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MEMORANDUM SOBRE LA COLOCACION DE TARJAS EN 

DOS RELIQUIAS HISTORICAS EXISTENTES EN LOS 

PARQUES DE LA AVENIDA DEL PUERTO.

En uno de los parquea de la Avenida del puerto se con­

servó, por iniciativa nuestra, el Baluarte y Garita de San 

Telmo, pertenecientes a las antiguas Murallas.

Estimamos que para ilustración general debe ser colocada 

en esa reliquia histórica una tarja cuya leyenda acompañamos.

Otra reliquia son los cañones que se utilizaron, empotra­

dos en el suelo, cerca del Castillo de La Punta, para cerrar 

el puerto en 1762, cuando el asalto y toma de La Habana por 

el ejército y escuadra británicos. Estos cañones deben ser 

protegidos por una verja de hierro de forme circular, y colo­

car frente a ellos una tarja de bronce con la leyenda que se 

adjunta.

Muy atentamente,

Emilio Roig de Leucbsenring
Historiador de la Ciudad de La Habana
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EDITORIALES
La Ilusión de 20 Mil Vecinos: Parque:
|N A Vigía es un barrio de Cama- 
IB giiey con veinte mil vecinos 

ansiosos de mejoramiento y progre­
so urbano. Su preocupación más in­
mediata, por el momento, es tener 
un buen parque. Un parque bien pa­
vimentado, con hermosos árboles y 
una esbelta glorieta en la que pue­
dan darse conciertos musicales, los 
días de fiesta, para regodeo del ve­
cindario. Se sabe de sobra la im­
portancia que tiene el parque 
en las poblaciones de provincia. 
En él pasean las muchachas y 
los muchachos, se tejen idilios y 
se enhebran bellas ilusiones, En 
él juegan los chiquillos conten­
tos y seguros, libres de los peligros 
del arroyo. En él se reúnen las per­
sonas doctas—doctoradas en expe­
riencia, un diploma que da la vida y 
no la Universidad—para razonar so­
bre los grandes y los pequeños pro­
blemas. En él se celebran justas, 
concursos y otras fiestas, en las que 
el pueblo se expansiona y se olvida 
de sus cuitas. En él, también, He-, 
gada la época de la campaña polí­
tica se levanta la tribuna y, bajo 
guirnaldas de papel y bombillos 
eléctricos, se ventean las grandes 
promesas y se ie hace a la multi­
tud los más rotundos juramentos. 
El parque, pues, es para toda 
población modesta algo así como 
una viscera importantísima. A él 

se asema de continuo el alma po- ¡ 
pular, propensa a les optimismos y 
llena de fe. Y no habrá en esa po­
blación lugar para mostrar la ale­
gría si se carece de ese parque que 
todas las localidades poseen y del 
que tedas las localidades acostum­
bran a mostrarse complacidas cuan 
do no ufanas.

Para construir un parque—un
parque que merezca este nombre— 
no es cosa fácil para la que bastan 
y sobran unos pesos reunidos en 
una modesta .colecta popular. Los 
vecinos de a Vigía cuentan con la 
plaza Méndez, que es amplia y es­
tá muy bien situada. Convertir esa 
plaza en un parque es un deseo 
unánime de todos ellos. Compren­
den que el barrio ganará mucho 
con ese progreso. Que traerá la no­
vedad mayores estímulos y le im­
pulsará en la mejora de su ornato. 
De ahí que hayan solicitado auto­
rización para la rifa de un solar, 
donado con ese móvil generoso. Se 
calcula que tal rifa producirá unos 
mil doscientos pesos. No es mu­
cho dinero ciertamente, pero bas- 1 
ta para realizar su sueño. Hay una 
sociedad, «Los Amigos de La Vi­
gía» que están gestionando el per­
miso. Y creen nue no hallarán obs­
táculos para salirse con su idea. De 
ahí que ya vean, en mientes, el bo­
nito parque en fiesta, lleno de luz, 
color y animación.



CONSTRUIRAN

NUEVO PARQUE
EN LA HABANA

Por la Jefatura del Distrito de La 
Habana de la Secretaría de Obras 
públicas acaba de ser terminado el 
proyecto para la construcción de un 
parque en la explanada que existe 
en torno al Castillo de la Punta, que 
como se sabe, ha sido cedido al Es­
tado para que instale allí un Museo 
Naval, que será custodiado por fuer­
zas de la Marina de Guerra Consti­
tucional.

El proyecto en cuestión guarda es­
trecha relación arquitectónica con los. 
parques inmediatos de la Avenida del 
Puerto y del mismo se ha hecho un 
sabio aprovechamiento del terreno 
disponible. ,

—En virtud de las quejas formula­
das por la Superioridad del Asilo de 
Santovenia, ha sido declarado cesan­
te el capataz de la Secretaria de 
Obras Públicas, señor Juan Morales, 
en virtud de que dispuso de unos ■ 
metros de piedra picada que había 
al costado del edificio en cuestión I 
pese a las órdenes en contrario que | 
había recibido de la Superioridad.

------------------------------------------------- --- j



TIENE LA HABANA, CON 
SUS BARRIADAS, UNOS

5Q PARQUES PUBLICOS

La Jefatura de la Ciudad, cum­
pliendo instrucciones del Secretario 
de Obras Públicas, ingeniero Enri­
que Ruiz Williams, ha venido embe­
beciendo últimamente, pese a los pe­
queños créditos concedidos, la ma­
yoría de los parqué de la ciudad y 
sus barrios.

Por cierto que el Departamento le 
Publicidad ofreció hoy la siguiente 
relación, contentiva de todos los 
parques:

EN LA HABANA:—Luz Caballero, 
Avenida del Puerto, Anfiteatro, Par­
que de las Misiones, Estudiantes, Pa­
seo del Prado, Albear, América 
Arlas, Jerez, Central, Palacio Presi­
dencial, Zajas, India, Fraternidad, 
’an Juan de Dios, A'ameda de Pau­
ta plaza Vieja, Jesús María, Cris­
to. Carlos III, Finlay, Dragones, Tri­
llo, Julio de Cárdenas (Casa Blan­
ca), Templete y Plaza de Armas, Ma­
ceo, Ensanche Habana. EN EL VE­
DADO: Malne, todos los triángu­
los de la calle Línea, Monteagudo, 
Menoca!, Medina, Ave. de los Alcal­
des, Ave. de los Presidentes, Parro­
quia del Vedado, Calle Línea del 
Tranvía; Quinta Ave. de Miramar.— 
EN EL CERRO: Manila Tulipán, 
Salvador. EN EL LUYANO: Felipe 
Poey. JESUS DEL MONTE: Mendo­
za Lawn Tennis, Santos Suárez, Law 
ton. Emilia de Córdoba, Loma del 
Mazo, Floresta, La Sola y Calva­
rio.

En total unos cincuenta.
Además, en la última quincena, se 

han sembrado 13 árboles ornamenta­
les en la Víbora y el Vedado.
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NUEVOS PARQUES
PARA LA HABANA

Serán construidos en los alre­
dedores del Castillo de la 
Punta, según lo proyectado |

EMBELLECIMIENTO

El Gobierno no ha cooperado 
en la pavimentación de las 

calles de la P. del Norte.

El Ministro de Obras Públicas, in­
geniero Francisco Herrero Morató. in ¡ 
formó ayer a los reporters que una 
de las primeras obras con vistas al 
embellecimiento de La Habana que | 
serán ejecuta'’as bajo su administra 
ción es la de remozar todos los alre­
dedores del Castillo de la Punta, pa­
ra lo cual ya se están preparando 
sendos proyectos en el Negocado de: 
Calles y Parques, correspondientes a 
los parques que se construirán junto 
al viejo Castillo, rodeando el monu­
mento de Máximo Gómez y en el si­
tio donde se encontraba la antigua 
cárcel.

Como en el Negociado r’e Construc 
clones Civiles y Militares existe un 
proyecto para el último de los par- j 
ques mencionados, el Ministro propi- ( 
ciará una entrevista entre los jefes 
de los respectivos departamentos a 
fin de llegar a un acuerdo sobre, el 
trazado definitivo de ese lugar.de re­
creo.

lugar.de


J i

Tiene La Habana 51 
Parques Públicos en 

Perímetro Urbanizado 
____ ■/’ 

Sugieren la construcción 
de muchos parques, para la 

niñez pobre de los barrios

La Habana cuenta., según la esta­
dística llevada en el Negociado co­
rrespondiente del Ministerio de O. 
Públicas, con cincuenta y un par­
ques públicos, incluyendo en esa re­
lación el Central, uno de los paseos 
más hermosos de la capital de la Re 
pública y algunos de ellos construi­
dos en terrenos aledaños a las nue­
vas estaciones de Policía.

La mayor parte de los parques ha 
bañeros y de los barrios cercanos 
han sido objeto de remozamiento 
por parte del personal que labora en 
dicho Negociado y de la Sección co­
rrespondientes, quienes han llevado 
a cabo una labor encomiástica pese 
al. reducido crédito que para esas 
atenciones existen en el presupues­
to del Departamento.

Entre ésos parques hay algunos 
como los del reparto Mendoza, cons­
truidos por los propietarios de esos 
repartos, que tienen "court” de ten­
nis y para practicar otros deportes 
que necesitan <íe atención constante 
por parte de Obras Públicas para te 
nerlos en condiciones de poder brin 
dar facilidades a la juventud vibo- 
reña de desarrollar sus actividades 
físicas y mentales; otros, como el del 
Calvario, Santos Suárez, y el de 
Emilia de Córdova, que serán aten­
didos rápidamente, a. medida que los 
créditos lo permitan.

El conocido por Felipe Poey, en 
Luyanó, es uno de los mejores en su 
clase y el cuidado del Departamento 
y también el celo de los vecinos de 
aquella populosa barriada, lo presen­
tan como modelo.

Todos esos lugares de recreo y de 
desarrollo de la cultura física, nece­
sitan de créditos para que, de acuer 
do con el aumento de la población 
habanera, con más de medio millón 
de vecinos puedan los niños desarro 
llar deportes.

Relación de parques que tiene a 
su cargo el Ministerio de Obras Pú­
blicas en el municipio de la Haba­
na:

Plaza de Armas; Luz Caballero; 
Anfiteatro; Bailable; al lado del anr 
terior; Máximo Gómez; de la Pun­
ta; Avenida de las Misiones; Zayas; 
Jérez; Central; Fraternidad; cristo; 
Plaza Vieja; Alameda de Paula; Ma 
ceo; Trillo; Dragones; Charles Agui- 
rre; Eloy Alfaro; Albear; Jesús Ma­
ría; Peñalver; Monteagudo (Víctor 
Hugo); Villalón; Menocal; San Juan 
de Dios; Menocal; Medina (María 
Círajales); qe las Avenidas de Pre 
íidentes y< Paseo; Maine; Los Vete­
ranos chinos, en L y Línea; Pozos 
Dúlces; Montoro; K y Calzada; Jo 
té Martí; ae la iglesia del Vedado; 
Santos Suárez; Poey; José María de 
la Cuesta (Buttarj); Mendoza; Lawn 
Tennis; San Antonio en Arroyo Na­
ranjo; Emilia de Córdova; los de la 
décimotercera y décimocuarta esta­
ciones de Polica en la Víbora, Cal­
vario, Palatino, Tulipán, Salvador, 
'en el Cerro; de Aldecoa, Manila, Lo 
ma del Mazo, Manuel de la Cruz. Es 
trada Palma, Casa Blanca, Los Ma 
meyes. Aranguren, Finlay, La Sola, 
La India.

Existen numerosas manzanas cedí 
das al Municipio por Jos propieta­
rios de repartos para construir en 
ellas parques. Entre otros en Santa 
Amalia, La Lira, cuarta ampliación 
de Lawttsn, Juahelo, etc.

z



MAS “PARQUES” PARA LA HABANA
Pues, señor: la Urbanización, como 

dicen los españoles, los puristas, y al­
gunos cubanos, o el Urbaniiismo, co­
mo dicen los afrancesados, los culte- 
ranistas y muchos sudamericanos, es­
tá de moda en La Habana de algún 
tiempo a esta parte. Ayer he sido 
sorprendido por una agradable no­
ticia dada por los diarios de la ma­
ñana. Dice así, poco más o menos: 
«Se acaba de aprobar y se. pondrá 
inmediatamente en ejecución un Plan 
de Urbanismo que costará 201,439 pe­
sos con 37 centavos, así distribuidos. 
Para la construcción del Parque de 
los Mártires, en terrenos de la anti­
gua cárcel. $86,444.35. Para construc­
ción de otro Parque en terrenos de 
la Punta, $76,496.40. Para la termi­
nación de la plaza de Máximo Gó­
mez (bien, muchacho repórter, bien; 
plaza y no parque), $27,492.54, etcé­
tera».

Yo felicito cordialmente a todos los 
funcionarios que hayan contribuido 
a que se adecente uno de los luga­
res más interesantes de La Habana, 
situado frente al mar. Solamente qui­
siera hacer unas modestas observa­
ciones, antes de que sea tarde, diri­
gidas a mis compañeros, amigos y 
aun discípulos de Obras Públicas, que 
saben bien que mis palabras no per­
siguen jamás un interés mezquino.

Unas observaciones me las ha suge­
rido lo que sigue, que casi copio del 
propio periódico: «En cuanto a la 
obra del Parque de la Punta com­
prenderá pista para patinar y para 
bicicletas, estatuas ornamentales, ca­
ñones decorativos, farolas, bancos de

madera y de mármol, etc., etc. Las 
del Pirque de los Mártires, pérgolas, 
asta de bandera, obeliscos, fuentes, 
farolas ornamentales, bancos y has­
ta un reloj de sol.

He aquí mis modestas sugerencias: 
1: lugares de la clase y de la historia, 
del que se trata, suelen decorarse en 
todas partes muy sobria y elegante­
mente. La Punta, que es lo primero 
que ve de cerca el viajero que llega 
a La Habana, debe ser tratada con 
el mayor cuidado. 2: cuando venga la 
otra remesa de Plan de Urbanismo, 
concepto que no entiendo muy bien, 
acaso sería bueno que los nuevos 
Parques, no hay más remedio que 
claudicar y llamarlos parques y no 
jardines públicos ni campos de Jue­
gos o de deportes para niños, como 
dicen los españoles, quienes deben de 
conocer bien el castellano; cuando 
venga, digo, la nueva remesa, acaso 
fuera bueno recordar, a fuer de ciu­
dadanos del siglo XX, cuya Consti­
tución preconiza la Moral Cristiana, 
que hay otros lugares distintos del 
Malecón, del Parque de Maceo y de 
La Punta muy propios para campos 
de juegos destinados a niños que no 
tienen donde jugar ni tampoco ju­
guetes para sus juegos. Me refiero 
a esas manzanas libres que ya pare­
ce no van a ser detentadas en lo ade­
lante, situadas en barrios pobres, me­
nos propios para exhibición de las 
obras gubernamentales que el Male­
cón. el Parque de Maceo y La Pun­
ta, pero quizá más adecuados para 
aquel fin. 3: que en Cuba, con 
$76,496, que es lo que va a costar el

campo de juegos de La Punta, se 
pueden construir y equipar alrede­
dor de 14 campos de juegos para ni­
ños de 6 a 14 años; entiéndase bien: 
campos de juego y no campos de 
atletismo, más modestos, desde luego, 
que el que parece va a instalarse en 
esos terrenos. 4: que acaso fuera con­
veniente ir pensando ya, si no se ha 
hecho, en créditos para conservar y 
administrar los campos de juego y en 
ir buscando entre vecinos y vecinas 
amantes de los niños, los directores 
para ellos. En ciertos países se cu­
bren por concurso y aun a veces por 
oposición esas plazas de directores. 
He aquí uno de los temas más co- 
rirentes en esas oposiciones: «Haga 
una lista de los juguetes que se le 
ocurra puedan hacerse por los niños 
con cajas de cartón, carreteles, pe­
dazos de papel y tela, cajas de na­
ranjas, cajetillas de cigarros, papel 
crepé, revistas viejas, latas vacías, 
alambre, pedazos de tubo, etc. etc.»

Ese tema parece que explica por sí 
solo el verdadero carácter de los cam­
pos de juegos más urgentes en las 
ciudades del siglo XX, de acuerdo 
con los principios de la moderna ur­
banización.

De todos modos, un new dea!, sea­
mos eruditos, parece comenzar en 
nuestro país. Albricias, conciudada­
nos. Ya sólo nos falta comenzar a 
trazar los planos reguladores de las 
ciudades de Cuba empezando por el 
de la Habana, para situar en él un 
lugar para cada cosa, y cada cosa 
en su lugar.

P. MARTINEZ INCLAN



LA ISLA SIN PARQUES

ver. Había estado

se indignó con St

RL poeta León Felipe estuvo re­
cientemente en La Habana. Lo 

vieron pocos, porque no vino a que 
lo vieran, sino a 
por aquí en ve- 
c e s anteriores, 
pero la gente de. 
la ciudad le ha- 
bia impedido ver 
la ciudad. Ahora 
guardó celosa­
mente el incóg­
nito y se perdió 
por el pequeño 
laberinto de La 
Habana vieja y 
cruzó de noche 
la bahía y hasta 
adefesio en que la “cubanidad” 
trocó la Alameda de Paula. Como 
una síntesis de sus andaduras, 
León Felipe, en trance ya de des­
pedida, le dijo a un amigo: “Tie- . 
nen ustedes una ciudad graciosa, 
graciosa porque, como algunas nju- 
jeres de mi tierra, salió graciosa”.

El elogio no es muy subido, pe­
ro nos parece exacto. La Habana 
es bonita porque sí, como esas mu­
chachas que sin arreglarse ni pin­
tarse agradan porque nacieron pa 
ra agradar. Otras ciudades nos 
atraen por el cuidado que la ma­
no del hombre ha puesto en acica­
larlas y pulirlas. La nuestra no. 
La nuestra es una ciudad descuida­
da, negligente. Aquí casi nadie se 
preocupa por seguir el consejo 
goethiano de “ayudar a la natura­
leza”. Al contrario, más bien pare­
ce que nos empeñamos, con cierta 
rara malignidad, en desdeñarla y 
contrahacerla. Cada cual usa de la 
ciudad como le viene en ganas, sin 
respetar el alineamiento de las ca­
lles, sin cumplir las ordenanzas de 
construcción, sin tener para nada 
en cuenta las disposiciones sobre 
urbanismo. El habanero cree que 
el pedazo de la ciudad en que ha­
bita es un feudo sobre el cual tie­
ne pleno dominio y hasta el cual 
no llegan ni los textos legales ni 
las providencias de la autoridad. 
En pleno Malecón se ha levanta­
do un edificio de azulejos, que es 
la última palabra en materia de 
cursilería, de amenaza al ornato 
capitalino, y nada se hizo para im­
pedir el desaguisado ni nada se ha 
hecho para que su autor lo rectifi­
que o sea rectificado a su costa. 
Ejemplos como éste de mal gusto 
tolerado y legalizado podríamos 
señalar muchos.

Hay además la tacañería del es­
pacio. Nadie quiere desperdiciar 
una pulgada de terreno para ace­
ra, para jardín, para patio, para 

dejar un corredor de desahogo en­
tre su casa y Ja del vecino. En el 
Vedado hay quienes están fabri­
cando en el lugar destinado á jar­
dín, y esto lo permite el Municipio 
con una negligencia inconcebible.

Esta codicia del espacio no se 
manifiesta sólo en las residencias 
privadas. El que construye un tea- 
trp, por ejemplo, no cree necesario 
rodearlo de pasillos amplios, de sa­
lones de estar, de vestíbulos y de 
otras comodidades que en todas 
partes se estiman inherentes a ese 
tipo de edificación En los Estados 
Unidos el más insignificante cine de 
barrio cuenta para todos esos me­
nesteres con un espacio casi tan 
grande como el de la sala de lune­
tas. Un empresario cubano que fué 
a México, exclamó al ver el gran­
de y hermoso vestíbulo del “Cha- 
pultepec”: “En Cuba hubiéramos 
hecho otro teatro aquí”.

Pero es que la ciudad misma, en 
lo que tiene de propiedad comu­
nal, padece también de esa falta 
de espacios libres. Obsérvese que 
La Habana es una ciudad sin par­
ques. Estamos en el trópico, donde 
la naturaleza es exuberante y don­
de el calor exige arboledas que 
den sombra y fuentes que refres­
quen el aire. No tenemos, empero, 
ni lo uno ni lo otro. El árbol cae 
pesado, sobre todo el árbol del 
vecino. Las pocas fuentes públicas 
que hay estén tan secas como las 
pilas de las casas y los hidrantes 
del servicio de ipcendiqs. La urbe 
se abrasa bajo’un sol de-castigo, sin 
la virtud mitigadora del agua.

Que no haya parques en la par­
te vieja de la ciudad se, explica por 
la avidez que tuvo la colonia pri­
mitiva de hacinarse junto al mar, 
con un espíritu puramente trafi­
cante. Por otra parte, jas pocas 
plazuelas de La Habana antigua 
no dejan de tener su atractivo. Pe­
ro es que en las zonas por donde 
la urbe se ensancha, en los re­
partos nuevos, tampoco se deja ej. 
terreno necesario para esos luga­
res de embellecimiento y expan­
sión. Todo parece poco para parce­
lar y vender.

Laredo Bru se enamoró del Bos­
que de La Habana e invirtió algu­
nos créditos en obras de sembradío 
y acondicionamiento. Pero los go- 

, biernos posteriores no prosiguie­
ron los trabajos. Lo que existe hoy 
en las riberas del Almendates es 
un prebosque en ruinas. Otro pro­
yecto que se frustró fué el de cons­
truir un gran parque nacional en 
el lugar donde se levanta la Ermi­
ta de los Catalanes. El mismo mo­
numento a Martí se* quedó en pro­
mesa.



El propósito de la Sociedad Cu­
bana de Botánica merece ser to­
mado en consideración por las au­
toridades y por las instituciones 
cívicas de la República, Vivimos 
en una isla que sorprende a los 
extranjeros por la gracia apacible 
de su paisaje, el verdor perenne 
de su campiña y la fecundidad pro­
digiosa de su tierra. Pero los cu- 

■ baños apenas paramos mientes en 
ello. El campesino está demasiado 
absorto en su faena para percatar­
se de la belleza de un palmar o 
de la grácil elegancia de una cei­
ba en medio de un alcor. Y el hom­
bre de la ciudad vive de espaldas 
a la naturaleza sin un arbusto ni 
un hilo de agua que se la recuerde. 
No basta que existan las “bellezas 
del físico mundo” que nuestro He- 
redia contraponía a los “horrores 
del mundo moral”. Es necesario 
deslindar esas bellezas, acomodar­
las a la visión del hombre urba­
no, que no tiene la costumbre de 
los horizontes infinitos; salvar el 
encanto del río, del árbol, del tri­
no, de la puesta de sol, de la os­
cura confusión en que naturalmen­
te se hallan.

Por encima de todo propósito 
pedagógico y turístico, ésa debe ser 
ja finalidad de los parques natura- 

' les én nuestras ciudades y pueblos: 
poner al hombre en contacto con 
una naturaleza domesticada, que 
se le haga familiar e infunda en 
su vida nuevos estímulos y hasta 
una dosis discreta de verdadero 
romanticismo.

Un pueblo sin parques pierde el 
hábito de sentir la naturaleza, de 
querer su tierra, de gustar su pai- 

i saje. Los paseos, los parques, las 
I avenidas con árboles, meten el 

campo en la ciudad y le recuerdan 
al hombre que no todo es máquina 
y artificio en la vida. El niuyorqui- 
no puede pasar sus domingos de 
campo sin salir de la ciudad, con 
sólo irse al Central Park, injerto 
en el corazón mismo de la urbe. 
El mexicano, desde cualquier pun­
to de la capital tiene el Bosque de ¡ 
Chapultepec a unos pocos pasos. |, 
Nosotros, si queremos salir del ago­
bio urbano, no tenemos más alter­
nativa que el monte.

Y sin embargo hay hombres de 
buena voluntad que se esfuerzan 
por cambiar esta situación y que 
desinteresadamente hacen campaña j 
para que el cubano no se descuide 
tanto en cuestión’ tan importante ! 
como la de administrar su propia 
naturaleza. Ahora mismo La So­
ciedad Cubana de Botánica ha lan­
zado la idea de crear un parque 
natural en cada municipio de la Is­
la. Uno de los propugnadores de 
esta iniciativa, el doctor Antonio 
Ponce de León, estima que ella es 
viable sin grandes dificultades ni 
gran dispendio económico. “Un 
parque natural —dice— no necesi­
ta gran extensión; lo que requie­
re es que se escoja con cuidado el 

I lugar donde ha de establecerse, 
procurando el accidente geográfico 
más interesante, la existencia de 

l determinadas plantas, etcétera. 
I Tampoco requiere construcciones 

costosas, ni siquiera aceras de ce­
mento: bastan los caminos necesa­
rios para la mejor contemplación 
de lo existente”.

Se trata de tomar un pedazo de 
naturaleza, acotarlo, cercarlo, ha­
cerlo transitable y dedicarlo a par­
que municipal. En todas partes las 
zonas agrestes dotadas de cierto en­
canto natural son expropiadas por 
el Municipio y convertidas en par­
ques. La única socialización que 
no puede discutirse es la de aque­
llos panoramas cuya superior be­
lleza no debe ser patrimonio ex­
clusivo de nadie.
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Nuestros jardines públicos, dentro de i plan especializado que desa.^ulTa el Min sterio de 
adquirido un aspecto floreciente.- >Se han reconstruido 10,000 metros cuadrados de pisos y i- 
de 150 árboles secos o en mal estado; se han sembrado 400 árboles v rnargullos; 80.000 p!aJ 
do unos 3,000 metros cuadrados de c sped; un tendido de cerca de 2 00 metros cúbicos de íí 

tras fuentes públicas han vuelto a funcionar.- El Ministerio de Obras Públicas atiende en la 
tes parques y paseos: Plaza Vieja^ Plaza de Armas, ] iz Caballero, Anfiteatro, Varona, [ 
Mártires, La Punta, Paseo de Martí, Avenida de las Misiones y alrededores del Palac 
América Arias, Parque'Central, Jerez, Albear P;aza de ia Fraternidad, Cristo, San Juan d< 
Rincón Martiano, Eloy Alfaro, Plaza del Mame, Pozos Dulces, Veteranos Chinos, -Moni 
Hugo-Monteagudo-, Ave. de los Presidentes, Quesada-Vilialón-, Parroquia del Vedado,. M 
na-,Avenida de ¡os Alcaldes-Paseo-,Cuchillos de Línea, La Chorrera, Felipe Poey-Fábnca- 

nis, Emilia de Córdova, La Floresta y la Sola.
Los 70 parques y paseos que em­

bellecen la capital, repai'tidos en 
un area de 300.000 metros cuadra­
dos de usupersicie, son atendidos 
intensa iy constantemente por rl 
Ministerio de Obras Públicas. Bas­
ta observar el floreciente estado 
actual de nuestros jardines públi­
cos para formarse una idea de la 
labor que viene realizando el Go­
bierno en este orden de cosas.

El lamentable estado en que 
quedaron los parques habaneros 
después del ciclón de octubre de 
1944, que derribó árboles, arrasó 
plantas y flores, rompió pisos y 
aceras, bancos y farolas, se ha 
transformado, como por arte de 
magia, gracias a los créditos de 
refuerzo aportados por el Poder 
Central.

Hace varios años que la dudad 
no luce tan limpia, lozana y florida 
como ahora. Y este cambio radical 
se ha llevado a cabo solamente en 
16 meses de especializado trabajo.

En ese tiempo los principales 
parques y paseos capitalinos han 
obtenido numerosas mejoras, sin 

que se suspendieran las labores 
cotidianas de limpieza, recogida de 
desperdicios, siega, escardado y rie­
go, que son imprescindibles para 
la conservación y buen aspecto de 
esos lugares de esparcimiento.

En síntesis, estas mejoras han 
consistido en lo siguiente: recons­
trucción y reparación de 10.000 
metros cuadrados de pisos y ace­
ras; revisión y pintura de unos 700 
bancos de hierro y madera y de 
hormigón y madera; extracción de 
más de 150 árboles secos o en mal 
estado; podas de rectificación y 
emparejamiento de cerca de 1.000 
árboles; siembra de unos 400 árbo­
les y margullos; siembra de más 
de 80,000 plantas y flores; siembra 
de unos 3,000 metros cuadrados de 
césped; tendido de cerca de 2,500 
metros cúbicos de tierra vegetal 
y abono y reparación y pintura de 
cinco pérgolas.

Se han dado ya los primeros pa­
sos para que vuelvan a funcionar 
a toda plenitud nuestras fuentes 
públicas. Periódicamente el Minis­
terio se encarga de limpiar dichas



PARQUE^ DE LA HABANA
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Nuestros jardines públicos, dentro del plan especializado que desa. .</1Fa el Min sterio de ¡Dbras Públicas, han 
adquirido un aspecto floreciente.- Se han reconstruido 10,000 metros cuadrados de pisos y ¿ceras; extraido más 
de 150 árboles secos o en mal estado; se han sembrado 400 árboles v margullos; 80.000 plantas y dores; sembra­
do unos 3,000 metros cuadrados de c sped; un tendido de cerca de 2 00 metros cúbicos de 
tras fuentes públicas han vuelto a funcionar.- El Ministerio de Obras Públicas atiende en la 
tes parqu-s y paseos: Plaza Vieja, Plaza de Armas, 1 uz Caballero, Anfiteatro, Varona, 
Mártires, La Punta, Paseo de Martí, Avenida de las Misiones y alrededores del Palac
América Arias, Parque'Central, Jerez, Albear P^aza de ¡a Fraternidad, Cristo, San Juan d<> D:os, Maceo, Lídice, 
Rincón Martiano, Eloy Alfaro, Plaza del Mame, Pozos Dulces, Veteranos Chinos, -Montoro-, Pasteur, Víctor 
Hugo-Monteagudo-, Ave. de los Presidentes, Quesada-Villalón-, Parroquia del Vedado, Mariana Grajales-Medi- 
na-,Avenida de ios Alcaldes-Paseo-,Cuchi líos de Línea, La Chorrera, Felipe Poey-Fábrica-’. Mendoza, Lawn Ten­

nis, Emilia de Córdova, La Floresta y la Sola. j

ierra vegetal - Nues- 
ictualidad lossiguien- 
Máximo Gómez, Los 

o Presidencial, Zayas

Los 70 parques y paseos que em­
bellecen la capital, repartidos en 
un area de 300.000 metros cuadra­
dos de jsuperücie, son atendidos 
intensa y constantemente por el 
Ministerio de Obras Públicas. Bas­
ta observar el floreciente estado 
actual de nuestros jardines públi­
cos para formarse una idea de la 
labor que viene realizando el Go­
bierno en este orden de cosas.

El lamentable estado en que 
quedaron los parques habaneros 
después del ciclón de octubre de 
19-14, que derribó árboles, arrasó 
plantas y flores, rompió pisos y 
aceras, bancos y farolas, se ha 
transformado, como por arte de 
magia, gracias a los créditos de 
refuerzo aportados por el Poder 
Central.

Hace varios años que la dudad 
no luce tan limpia, lozana y florida 
como ahora. Y este cambio radical 
se ha llevado a cabo solamente en 
16 meses de especializado trabajo.

En ese tiempo los principales 
parques y paseos capitalinos han 
obtenido numerosas mejoras, sin

que se suspendieran las labores 
cotidianas de limpieza, recogida de 
desperdicios, siega, escardado y rie­
go, que son imprescindibles para 
la conservación y buen aspecto de. 
esos lugares de esparcimiento.

En síntesis, estas mejoras han 
consistido en lo siguiente: recons­
trucción y reparación de 10,000 
metros cuadrados de pisos y ace­
ras; revisión y pintura de unos 700 
bancos de hierro y madera y de 
hormigón y madera; extracción dé 
más de 150 árboles secos o en mal 
estado; podas de rectificación y 
emparejamiento de cerca de 1.000 
árboles; siembra de unos 400 árbo­
les y margullos; siembra de más 
de 80,000 plantas y flores; siembra 
de unos 3,000 metros cuadrados de 
césped; tendido de cerca de 2,500 
metros cúbicos de tierra vegetal 
y abono y reparación y pintura de 
cinco pérgolas.

Se han dado ya los primeros pa­
se® para que vuelvan a funcionar 
a toda plenitud nuestras fuentes 
públicas. Periódicamente el Minis­
terio se encarga de limpiar dichas



Los parques y paseos que se 
atienden con regularidad, con una 
superficie total de 40 manzanas de 
terreno subdivididas en las más 
variadas formas y tamaños, entre­
cruzadas por distintas vías de co­
municación, con caudalosa afluen­
cia de público, son los siguientes:

Plaza Vieja, Plaza de Armas, 
Luz Caballero, Anfiteatro, Varona, 
Máximo Gómez, Los Mártires, La 
Punta, Paseo de Martí, Avenida 
de las Misiones y alrededores del 
Palacio Presidencial, Zayas, Amé­
rica Arias, Parque Central, Jerez, 
Albear, Plaza de la Fraternidad, 
Cristo, San Juan de Dios, Maceo, 
Lidice, Rincón Martiano, Eloy Al- 
faro, Plaza del Maine, Pozos Dul­
ces, Veteranos Chinos, Montoro, 
Pasteur, Víctor Hugo (Monteagu- 
do), Avenida de los Presidentes. 
Quesada (Villalón) Parroquia de] 
Vedado, Mariana Grajales (Medi­
na), Avenida de los Alcalde!; (Pa­
seo), Cuchillos de Línea, La Cho­
rrera, Felipe Poey (Fábrica), Men­
doza, Lawn Tennis, Emilia de Cór­
doba, La Floresta y La Sola.

Es conveniente destacar el he­
cho de que solamente la labor de 
limpieza y recogida en las áreas 
de césped y canteros, más lenta 
y penosa, por su naturaleza, que en 
los pisos y aceras, y la labor de 
mantener debidamente recortadas 
dichas áreas de césped, especial­
mente en época de lluvias, requie­
re constantemente, como factores 
fijos y obligados, mano de obra, 
tiempo y transporte.

Así, pues, el Ministerio de Obras 
Públicas atiende con servicio nor­
mal el 66 por ciento de parques y 
paseos y con servicio rotativo el 
22 por ciento, o sea, más de medio 
millón de metros cuadrados que 
constituyen el 88 por ciento del 
gran total de 600,000 metros cua­
drados que vienen a tener los 70 
parques y paseos de la Habana.

OBRAS NUEVAS 
EN EJECUCION

Es tal la magnitud de las recons­
trucciones completas que se están 
efectuando en los parques Trillo, 
Santa Emilia y Carlos Aguirre, así 
como el parque de la Escuela Nor-

fuentes y los monumentos situa­
dos en parques y paseos, procuran­
do además su embellecimiento con 
adornos de plantas y guirnaldas, 
durante la celebración de los actos 
oficiales en las fechas conmemo­
rativas.

VIVERO FORESTAL
El Vivero Forestal de Aldecoa, 

fctablecimiento donde se cultivan 
los semilleros y se multiplican las 
plantas para los parques, ha logra­
do reponerse del precario estado 
en que lo dejó el último ciclón 
Dicho Vivero viene suministrando 
cientos de flores, que no se veían 
desde hace años en nuestros par­
ques.

Entre ellas se destacan las pe­
tunias, alyssum, vicarias, cagiga- 
les, mantos, boca de león, mara- 
ñuelas, bignonias, San Diego, bola 
de fuego, etc.

También se han producido por 
estaca más de 250,000 plantas, co­
mo acalifas, embelesos, marpací- 
ficos, bugamvilles, tumbergias, can- 
nas, privéis, garbancillos, margi- 
natas, itamorreales, cordobanes, 
obteniéndose asimismo 5,000 mar­
gullos de árboles entre ficus ben- 
jamina y laureles.
DISTRIBUCION DEL TRABAJO

La atención de los parques y pa­
seos por el Ministerio de Obras 
Públicas tiene variantes, debido a 
factores de personal y distancia.

Hay unos 40 parques y paseos 
que se atienden con toda regula­
ridad y que representan un área 
bruta nada menos que de 400,000 
metros cuadrados. En ellos se cu­
bren las obligaciones de limpieza 
y recogida de basuras tanto en las 
superficies cementadas de pisos y 
aceras, como en los cuadros de cés­
ped y canteros. También se atien­
de, con la periodicidad que cada 
trabajo requiere, la siega, el escar­
dado, la poda, la provisión de tie­
rra vegetal y abono, la resiembra 
y el riego.

Existe otra área bruta de unos 
130,000 metros cuadrados, corres­
pondientes a unos 20 parques, que 
se limpian y recorren rotativa­
mente con cuadrillas volantes, por­
que su distancia lejana, la falta 
absoluta de agua o la escasez de mal, que no es errónea calificarlas 
vigilancia, no permiten, con la do-' de obras nuevas. ;
tación actual de personal, estable- El Parque Trillo, de donde se ha 
cer por el momento labores fijas! trasladado el mercado libre que 
de jardinería. ; tanto afeaba dicho lugar, sera un

parque bello y moderno con una 
superficie total de 6,500 metros 
cuadrados. Estando situado en una 
zona de mucho movimiento, tendrá 
el 40 por ciento de su extensión de­
dicado al tránsito, con un frente 
abierto hacia la calle de San Ra­
fael que es la principal via que lo 
circunda. Así se podrá apreciar me­
jor la perspectiva del motivo con­
memorativo o arquitéctonico que 
se sitúe en el punto de mayor in­
terés.

El 28 por ciento de su superficie 
estará reservada para juego, donde 
los muchachos del barrio podrán

de jardinería.
Finalmente quedan unos diez 

parques, con cerca de 70,000 me­
tros cuadrados de superficie, cuyo 
estado de conservación ha sido ya 
objeto de estudio para repararlos 
y reponer en ellos los elementos de 
que carecen.

Muy pronto todas las barriadas 
de la ciudad quedarán con sus lu­
gares de esparcimiento atendidos 
y conservados.



recrearse sin dañar la vegetación. 
Y el 33 por ciento restante será pa­
ra el área verde. Este parque pues, 
responderá a las tres necesidades 
del barrio donde está enclavado, 
contribuyendo al embellecimiento 
del conjunto aledaño.

Santos Suárez tendrá al fin el 
lugar que tanto necesita para su 
expansión y lucimiento, con los 
11,000 metros cuadrados del par­
que Santa Emilia, rodeado de va­
rios colegios.

El 45 por ciento del área total 
de dicho parque será dedicado a 
juegos, por la circunstancia espe­
cial de los planteles que lo circun­
dan. El resto de la superficie se 
distribuirá así: 22 por ciento para 
circulación; 25 por ciento para área 
verde y 8 por ciento para área mix­
ta, aprovechando en ésta última el 
basamento existente allí para una 
terraza, biblioteca u otro motivo 
útil y bello.

El parque Carlos Aguirre, que en 
su época fué uno de los más bellos 
de la Ciudad, se está reconstru­
yendo con la idea de restaurarlo 
tal como era entonces.

El parque de La Normal, cerca­
no a la Escuela de este nombre y 
a una via de comunicación tan im- 
portante como ,1a Avenida de Me­
nocal (Infanta), se ha proyectado 
con el mismo espíritu moderno te­
nido en cuenta para la reconstruc­
ción de Trillo y Santa Emilia, es 
decir, con área de vegetación y es­
pacio para, juegos, con lo cual se 
aporta una doble solución al pro­
blema recreativo.

Este lugar de esparcimiento ten­
drá una superficie total de 19.000 
metros cuadrados, de los cuales, el 
24 por ciento se destinará a jue­
gos; el 20 por ciento a circulación 
y el 56 por ciento a área verde, lle­
vando en el espacio destinado a 
nion,Q ¿os canchas de basl<et-ball 
e instalaciones para columpios, ca­
nales, cachumbanbés, etc.

Con todo lo apuntado, y la tra­
mitación en 16 meses de más dé 
2,200 asuntos, la Oficina de Par­
ques de Obras Públicas, hasta ayer 
modesta dependencia, está adqui­
riendo el papel que le corresponde 
en la ciudad, gracias al impulso 
que le ha dado el Ministro José R. 
San Martín.

CUATRO PROBLEMAS 
FUNDAMENTALES

El Ministro de Obras Públicas 
1 ha enfocado de modo positivo y 
práctico la solución de los cuatro 
problemas fundamentales en que 
se basa el mejoramiento y supera­
ción de nuestros jardines -públicos.

Estos puntos son los siguientes;

1) VIVERO. — Fomento de un 
verdadero establecimiento forestal 
con terreno y elementos suficien­
tes para abastecer de árboles, plan­
tas y flores todos los parques de 
la ciudad, seleccionando en la siem-

f bra de árboles, principalmente 
nuestras especies maderables y al­
gunas de las mejores extranjeras 
que se hayan aclimatado a nuestro 
país. Con eso se sustituirían todos i 
los ejemplares indeseables plan- j 
tados. I

2) RIEGO. — Reforzar el equi­
po de pipas de agua con que actual­
mente se riegan las plantas y se 
limpian los monumentos y fuentes, 
después de muchos años de care­
cer de tan importante servicio. 
El equipo se reforzará, sobre todo, 
en época de sequía.

3) MANO DE OBRA. — Se au­
mentará suficientemente el núme­
ro de jardineros y peones para po­
der cultivar por igual todos los 
parques, ya que muchos carecen 
hoy de siembras. Cuando se siem­
bren varios miles de metros cua­
drados, el aspecto dé la ciudad me: 
jorará en un cien por ciento.

4) VIGILANCIA. — Se aumen­
tará el número de guardaparques 
con el fin de establecer un servi­
cio amplio, fijo y uniforme, que 
puedan cuidar nuestros parques 
y paseos correctamente y con efec­
tiva autoridad, para conservar las 
meioras implantadas.

Es indudable que a estos esfuer­
zos del Ministerio de Obras Pú- | 
blicas, los vecinos de la capital tie­
nen que cooperar, ya que son, en 
definitiva, los únicos interesados 
en que la Habana tenga aspecto 
de gran ciudad y especialmente | 
que posea lugares donde los ciuda-1 
daños del mañana puedan distraer­
se sana y seguramente.

I'
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La populosa barriada de Santos 
Suárez, además del parque Santa 
Emilia, cuenta con el Lawn Ten­
nis, centros ambos de expansióninglés.

NUEVA DELHI, India, agí 
LO. (INS).—La agencia de notú 
'Reuter” informa que una mani 
ación de miles de estudiantes 
nnmemoraban el cuarto anive: 

’io del arresto de vaxios Iíd( 
el Partido del Congreso, fúé 
uelta violentamente por la p 

:ia. Posteriormente otros gru 
le manifestantes fueron dispe:

MUEBLES DE N 
Confortables • Modernos • 

Diseños originales pro 

Casas de Playa*T< 
Living Room • Com

RMnciOI, BELASCOIIN N<
FBIMTJ A la EiCVELA »■ IKT«

TRAI
A DONDE

y lucimiento. La foto recoge una
vista parcial del segundo, en el 
que puede apreciarse la belleza 
de su césped cortado al estilo



La populosa barriada de Santos 
Suárez, además del parque Santa 
Emilia, cuenta con el Lawn Ten­
nis, centros ambos de expansión

y lucimiento. La foto recoge una 
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Editorial

Los Parques y Areas Verdes
EL decreto presidencial número 1967 por el 

cual se ordena que la administración y 
mantenimiento del Parque Zoológico, asi co­
mo la atención de los parques y áreas ver­
des de La Habana recaigan sobre el Nego­
ciado de Urbanismo del Ministerio de Obras 
Públicas, tiene todas las características de 
un responso dedicado a la ONPAV. Este fla­
mante organismo, creado con el propósito 
de velar por la conservación y desarrollo de 
la flora y la fauna nacionales, ha tenido la 
virtud de cosechar numerosas protestas por 
el abandono en que, desde su creación hasta 
la fecha, han caído esas áreas verdes cuyo 
cuidado le fué encomendado.

El decreto de referencia habla de que el 
Gobierno tiene el propósito de convertir el 
Parque Zoológico de La Habana en modelo 
de su clase, así como atender y embellecer 
los parques de los municipios de La Habana 
y Marianao “en forma tal que constituyan 
una positiva atracción turística y de solaz 
para la ciudadanía”. Ciertamente, el depar­
tamento de urbanismo del Ministerio de 
Obras Públicas está en condiciones de cum­
plir esa misión, aunque no abona nada en 
favor suyo el hecho de que al ser recons­
truidas ciertas avenidas se haya mostrado 
una marcada preferencia por el cemento y 
los arbustos como elemento decorativo.

La Habana es una ciudad que está urgen­
temente necesitada de árboles, no raquíti­
cos y de relativa belleza estéril, como las 
araucarias que jalonan la Avenida 23 del Ve­
dado, sino frondosos, que rindan la doble 
misión de recrear la vista del visitante y 
dar sombra y cobijo al transeúnte. Todas 

las grandes capitales del mundo cuidan de 
contar, no sólo con parques, sino con verda­
deros bosques urbanos, y los árboles de am­
plio ramaje figuran a lo largo de sus aveni­
das. Si eso se hace en ciudades de clima 
frío como Washington, París, Londres, etc., 
¿qué decir de una capital como La Habana, 
donde el calor predomina durante la mayor 
parte del año?

La idea de crear un organismo como la 
Organización Nacional de Parques y Areas 
Verdes respondió, sin duda, al propósito de 
conjugar las exigencias urbanísticas con las 
necesidades del clima. Era y es necesario de­
sarrollar una política, no sólo de conserva­
ción, sino de fomento y desarrollo de par­
ques, bosques, jardines zoológicos, etc., que 
respondiera al interés de la nación, en con­
cordancia con los intereses locales. El fraca­
so de la ONPAV representa, en ese sentido, 
el fracaso de la centralización, y asi viene a 
reconocerlo tácitamente el decreto 1967 al 
relevarla de la obligación de atender la ca­
pital de la República.

Ello nos hace pensar que acaso fuera más 
útil confiar la conservación y desarrollo de 
los parques y áreas verdes en todc el país 
a patronatos regionales, integrados por re­
presentaciones de las fuerzas vivas, bajo la 
dirección y supervisión de organismos esta­
tales. La ONPAV lleva camino de convertir­
se en una dependencia burocrática pura­
mente vegetativa, cuya suerte, como orga­
nismo dinámico y eficaz, ha quedado sella­
da con ese decreto presidencial que le sus­
trae importantes funciones.



? Em belleceÓ?
Parques Públicos

I
Las órdenes terminantes de que 

se utilicen los hombres y equipos coain 
necesarios para de inmediato acó- scmál—- — — - , <
meter la reconstrucción y embelle- comenzó a regar tierra a o 
cimiento de todos los parques dejpara, la siembra de.
La Habana y Marianao, fueron da­
das por el ministro de Obras Pú­
blicas. arquitecto Nicolás Arroyo 
Márquez, al Negociado de Urba­
nismo, al frente del cual se en­
cuentra el ingeniero civil Vicente 
J. Salles.

Dichas instrucciones van enca- 
ninadas a complacer los deseos del 
presidente de la República, gene­
ral Fulgencio Batista, interesado 
m que los parques —pulmones de 
as ciudades— no sólo sean meros 
ugares de esparcimiento, sino ver- 
aderas atracciones por sus colo­
es y cuidado.
Desde las siete de la mañana ae 

ayer, numerosas cuadrillas del 
Negociado de Urbanismo con equi­
pos adecuados se replegaron por; 
parques y áreas verdes de la ca­
pital y Marianao. comenzando in­
mediatamente labores de poda, 
restauración de canteros y setos., 
"desorilleo", corte de yerba, siem­
bras de plantas, limpieza, riego, 
etcétera.

El Parque Central, la Avenida 
de las Misiones, canteros de Car­
los III y jardines de los alrede­
dores del Anfiteatro Municipal 
fueron lugares donde se concen­
tró el mayor número de cuadrillas, 
aunque es propósito del Ministro 
Arroyo Márquez que se trabaje 
simultáneamente en todos los par­
ques, lo que se irá cumpliendo en 

: dias sucesivos,
1

Parque Central
En el Parque Central se comen­

zó la limpieza de jardines, alrede­
dores de la estatua del Apóstol 
José Martí, asi como poda de ár­
boles. etc.
En la Avenida de Jas Misiones

En la Avenida de las Misiones, 
frente al Palacio Presidencial, zo­
na muy visitada por los turistas, 
se cargaron numerosos camiones 
de restos de poda, basura, etc., 
así como se perfilaron canteros, 
eliminación de gajos secos y ríe- 
S°- . . ___Carlos III I

En las zonas verdes, de la Ave-| 
nida de Carlos III, en su tramo: 
de Belascoaín a Infanta, las cua­
drillas con equipos mecánicos ini­
ciaron los cortes de yerba, “deso- 
rilleo", limpieza, poda de árboles, 
etc.

En el cantero cercano a Belas-] 
—i.i —donde está el control del¡ 
semáforo de la intersección— sej

...v ~---- --------
este lugar no se había hermoseado 
debido a que cuando se construyó 
recientemente la avenida hubo ne­
cesidad de hacer posteriormente 
algunas instalaciones de los servi­
cios públicos.

Parque de La Fraternidad
Uno de los lugares donde fue­

ron concentradas más cuadrillas 
fué en el Parque de la Fraterni­
dad, debido no sólo a su extensión, 
sino a la labor técnica que es ne­
cesario realizar para la restaura­
ción de los árboles, setos, cante­
ros, etc.

Diversos "flushers" se mantu- 
vieron todo el día regando las< 
plantas, mientras cuadrillas espe-[ r. - ..__ _._1__ J-. 1n*---------  ...
cíales se encargaban de la limpie- i 
za y chapeo. |

En algunos centros de los can- ' 
teros será eliminada la tupida ve­
getación, a fin de evitar que sean 
refugios de elementos maleantes, 
como venían siendo hasta ahora, 
por no podarse con regularidad los 
árboles y setos.

Numerosos camiones cargados 
de basura y restos de poda han 
sido extraídos ya de la Frater­
nidad, esperándose que esta labor 
de limpieza dure unos cuantos dias 
más.
Jardines del Anfiteatro Municipal

De inmediato, las cuadrillas de 
Obras Públicas, cumpliendo ins­
trucciones superiores, han comen­
zado a laborar con gran impulso 
en la restauración de Jos jardines 
que circundan el Anfteatro Mu­
nicipal y parque donde está em­
plazada la estatua de Luz y Ca­
ballero. por ser esta una zona muy 
visitada por el turismo, a la vez 
que complemento armónico con ia 
Avenida del Puerto.

En estos lugares se han inicia­
do los trabajos con el corte de la 
yerba y preparación de canteros 

I para la siembra de nuevas plantas

l
i 1

¡ornamentales. También se han 
cargado numerosos camiones de 
basuras.

Al frente de esas labores se en­
cuentra el arquitecto Francisco 
González Padilla.

Reforzarán Equipo y Personal
Interrogado por los periodistas 

el jefe del Negociado de Urbanis­
mo, ingeniero civil Vicente J. Sa­
lles, informó que las instrucciones 
recibidas del ministro Arroyo 
Márquez son las de acometer los 
trabajos para la restauración de 
los parques y áreas verdes con to­
dos los medios que sean necesa­
rios, inclusive con el refuerzo del 
equipo mecánico y el aumento de 
las cuadrillas de obreros.

Control del Parque Zoológico
Las labores en el parque Zooló­

gico de La Habana ya han sido 
controladas por el personal técnico 
del Negociado de Urbanismo, in­
tensificándose la limpieza, restau­
ración de jaulas, pinturas, etc.

Asimismo, de acuerdo con las I 
disposiciones del ministro Arroyo I 
Márquez, desde ayer no se cobró 
el parqueo de automóviles en el 
Zoológico.

Atención a las Nóminas 
¡ De acuerdo con los deseos del 

ministro Arroyo Márquez, el jefe 
del Negociado de Urbanismo ha 
dado instrucciones para que por 
el personal técnico se mantengan 
al dia los trabajos de confección 
de nóminas, tramitación, etc., a 
fin de que por ningún motivo se 
puedan atrasar los pagos a los ' 
obreros que laboran en los par- ’ 
ques.

i



Suprimen Caballitos 
en Todos los Parques

------------

Y toda clase de aparatos. 
La siembra de árboles

Considerando el ministerio de 
Obras Públicas que la instalación 
en los parques de los llamados1 
caballitos o parques de diversio­
nes contribuyen' a la destrucción 

‘dte los mismos e impiden su li­
bre disfrute por el público, se 
han cursado las órdenes oportu­
nas para que se cumplan con fi­
delidad las disposiciones que pr.o. 
hiben el uso de los parques para 
instalar esas diversipnes.

Los caballitos situados ahora 
en la Virgen del Camino y el Par­
que Mendoza serán inmediata­
mente retirados.

MAS ARBOLES
Por el Negociado de Urbanis. 

mo se reforzará la vigilancia pa­
ra que se cumplan las normas 
vigentes para la protección del 
arbolado público, impidiendo la ta­
la y destrucción del mismo. Es 
propósito también desarrollar tra­
bajo intensivo de siembra de nue­
vos árboles en la vía pública ca­
pitalina.

En el Parque Maceo se están 
sembrando árboles que resistan 
la acción del salitre; y en el 
apeadero del Muelle1 de Caballe­
ría se sembrarán almendros y se 
situarán bancos a su vera.

La jardinería será objeto de 
atención especial. Y en los par. 
ques donde hay monumentos s< 
ha comenzado la limpieza y el 
mantenimiento conveniente d« 
éstos como se está haciendo en 
el Juan Clemente Zenea, en el 1 
de Albear y en sus correspon­
dientes plazas.



A principios del corriente 
mes se publicó en los 

diarios habaneros la noticia 
de jue la Organización de 

(Retirados y Beneficiarios Es­
colares venía realizando acti- 
vas gestiones <. fin de conse-( 
guir que nuestro Ayunta­
miento tomara el acuerdo de 

i “perpetuar la memoria de 
nuestro inolvidable compa­
ñero Lisandro Otero Masdeu, 
imponiéndole su nombre al 
parque ubicado en la manza­
na comprendida entre las 
calles de Muralla, Teniente 
Rey, San Ignacio • Inquisi­
dor, frente a las Oficinas de 
la Junta de Educación Norte 
de La Habana”, las cuales, 
como es de suponer, fueron 
acogidas con viva simpatía 

I por la Cámara Municipal, de­
seosa de coadyuvar al plau­

sible propósito de rendir un 
/ justo homenaje a tan desta-- 

* ¡cado e ilustre periodista.
Las mencionadas gestiones, 

y la actitud favorable asumi­
da por nuestro Consistorio 
en relación con dicho lauda­
ble proyecto, demuestran sin 
embargo el desconocimiento 
de que dicho parque, o me­
jor dicho, el espacio de refe­
rencia —actualmente conver­
tido en uno de los lugares 
más antiestéticos y sucios de 
nuestra capital— lleva oficial­
mente el nombre de “Juan 
Bruno Zayas”, en virtud de 
un acuerdo tomado hace me­
dio siglo por la propia Cáma­
ra Municipal, ion el propósi­
to de honrar la memoria del 
patriota habanero que murió 
en los campos de batalla di 
la Revolución libertadora, lu- 

.chando valerosamente por laJ 
í consecución del ideal inde- 
pendentista.

No creemos, en efecto, que 
con pleno conocimiento de' 
este hecho, se haya querido 
despojar de su nombre al ci­
tado parque, en virtud de una 
sustitución que el propio pre­
sunto homenajeado, cuya rec­
titud de carácter tuvimos oca­
sión de apreciar por haber 
sido él nuestro admirado 
amigo, rechazaría si viviera, 
y quien —lo que es más im­
portante aún— vería proba­

blemente con desagrado que 
su busto fuera colocado en 
un sitio tan impropio, en la 
actualidad, para enaltecer la

i

Mario Guiral Moreno

Cambio de Nombre Improcedente
memoria de un cubano ilus­
tre, ya sea éste libertador o' 
periodista, mientras no des-r 
aparezca la fea estructura 
existente en dicho espacio 
abierto, desde que éste fue 
convertido en un lugar de 
parqueo, hoy prácticamente 
abandonado.

Quienes deseen conocer los 
antecedentes reía cionados 
con ese mal llamado parque; 
pueden leer los numerosos 
artículos que ptblicamos, por 
los años 1909 a 1911, en los 
diarios La Prensa y La Discu­
sión, en virtud de los cuales 
se logró impedir que en ese 
espacio, donde antes existió 
la antihigiénica y pestilente 
Plaza Vieja o Mercado de 
Cristina, fuera construido el 
Mercado del Este en proyec­
to, y que él se destinara, en 
cambio, a un parque público 
que llevarla el nombre de 
Juan Bruno Zayas, cuya esta­
tua había de ser erigida en su 
centro.

Aunque no existiera este 
antecedente, por demás aten­
dible, que hace improcedente 
a nuestro juicio el cambio de 
nombre proyectado, hay otras 
razones para desear que el 
busto del batallador periodis­
ta, a quien tanto debe la cla­
se a que pertenecemos, sea 
emplazado en otro lugar más 
digno y apropiado para la 
tributación del homenaje que 
nuestro pueblo tiene el ina­
plazable deber de rendirle, 
aunque el sitio elegido se en­
cuentre algo lejano del edifi­
cio ocupado por las Oficinas 
de la Junta de Educación 
Norte de La Habana, ya que 
su labor no fue realizada ex­
clusivamente dentro del sec­
tor docente, sino que tuvo 
también una resonancia igual 
o mayor en el campo del pe­
riodismo.

Bien está que, como pre­
tenden los gestionadores del 
proyec t a d o homenaje, se 
aproveche la cercana fecha 
del 11 de septiembre próxi­
mo, “Dia del Maestro”, para 
que en la fachada principal 
del mencionado edificio sea 

[develada una tarja de bron­
ce, en recuerdo de su desta­
cada actuación como servidor 
de la Escuela Públi*a cuba­
na; pero el busto que repro­
duzca en mármol o bronce

K
T
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su figura corporal y., reme­
more su actuación como pe­
riodista, debe ser emplazado 
en un lugar de mayor impor­
tancia y menor suciedad que 
el elegido por sus admirado­
res, y el cual están moral- 

( mente obligados los Vetera-
• nos de la Independencia a 
¡ procurar que se convierta en 
. un verdadero parque, para
• que en él sea colocada la es- 
j tatúa del glorioso mambi cu-
• ya memoria permanece ac- 
t tualmente casi olvidada, se- 
t gún lo demuestra el hecho 
i que comentamos en estas

cuartillas.



A instancias de la Secretaria de 
Obras Públicas, el Secretario de 
Justicia dictó una circular a los 
representantes del Ministerio Fiscal, 
recomendándoles enérgicamente que 
procedan a perseguir por la vía ju­
dicial a todo el que cause daños en 
los parques públicos y destruyan de 
alguna manera las plantas, árboles, 
canteros, bancos, céspedes, adornos, 
etcétera.

Muy bien hecho.
Quienes ataquen y perjudiquen los 

lugares de embellecimiento en las 
poblaciones, lo menos que merecen 
es un “bocabajo”.,

¿Se acuerdan ’&tí Parque Infantil, 
que existió en eí 'antiguo Placer de 
Pefialver?

Daba pena ver, cómo arrancaban 
las flores, destruían las matas y 
rompían los cotumpios, canales, ha­
macas y bancos..'

Y quienes menos lo disfrutaron 
fueron los muchachos; sino una pla­
ga de zagaletones y marihuaneros 
que cayeron sobre él.

“Pa'’ perseguir y atajar eso, cuen­
te el Secretario de Justicia con una 
fuerte dosis de Tinta Rápida...

¡Duro y a la cabeza!.
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UN ACUARIO DEBE SER UN LUGAR DE ATRACCION, DE RECREO Y DE ES­

TUDIO.- ABIERTO PARA QUE LO ADMIREN PROPIOS Y EXTRAÑOS, DEBE ENCE­

RAR EN SUS TANQUES Y PISCINAS EL MAYOR NUMERO POSIBLE DE EJEMPLARES.- 
í

COMO LAS FAUNAS DEL ATLANTICO, DEL CARIBE Y DEL GOLFO DE MEXICO, EN 

LOS ALREDEDORES O EN LAS CERCANIAS DE CUBA, SON EN EXTREMOS VARIADAS 

PARA MOSTRARLA EN TODO SU ESPLENDOR NECESITARIAMOS CONSTRUIR UN EDI­

FICIO ENORME QUE ALBERGARA NUMEROSOS DEPARTAMENTOS.- SIENDO ESTOS 

DE UN COSTO MUY SUBIDO, QUE HOY NO PUEDE AFRONTAR CUBA, RECOMENDO 

LA CONSTRUCCION DE UN ACUARIO POR ETAPAS, EN VARIOS ANOS, INVIRTIEN- 

DO DESDE UN PRINCIPIO LA CANTIDAD DE $ 1OO.OOO, RESERVANDO OTROS 

$ 50,000 PARA SU SOSTENIMIENTO DURANTE UN AÑO, ASI COMO PARA DOS 

IMPREVISTOS QUE SE PRESENTARAN, FRUTO IE LA POCA EXPERIENCIA QUE 

EN ESTOS ASUNTOS SE POSEE EN NUESTRO PAIS.

Por el Ing. Juan Manuel Planas.

Supongo que el terreno ha- I 
ia de ser cedido gratuita-bría de ser cedido ______

mente a¡ Estado, o que ya se­
ría propiedad de éste, o que 
se obtendría por expropiación 
forzosa, en cuyo caso debería 
indemnizarse al propietario 
con el producto de los ingre­
sos del Acuaric, a medida que 
aumentaran sus recursos.

Los mejores acuarios que 
existen en el mundo, y que 
disponen de grandes medios í

, ———*1 sus 
al acuario no | tanques con aguas que pro- I 

vienen de mares muy alejados ' 
de los lugares en que aqué- I 
Dos se asientan, siendo éstas 
llevadas en grandes buques 
con cisternas apropiadas. El 
empleo de este procedimien­
to no es necesario en Cuba,

de nuestros 
lagunas no 
punto de 
variedad y

STE acuario habría 
de ser esencialmen 
te marino, pues la 
fauna 
ríos y 
tiene

comparación en 
belleza con la fauna de nues­
tros mares. Pero en él podría 
reservarse un lugar para tan­
ques de agua dulce, que se 
construirían a medida que se 
hiciera la ampliación del edl- - ____  ..
ficio primitivo. Lo que atrae- ( subsistencia, llenan 
ría visitantes 
sería la presentación de gua- 
jacones, ni la de peces dimi­
nutos del Japón, ni ei colori­
do de los bellos peces de Chi­
na, porque todo eso y algo 
más se encuentra en otros 
acuarios del mundo. Aquí es 
necesario enseñar lo que es de ¡por estar rodeada la isla de 
nuestros mares, precisamente mares muy puros, por la con- 
lo más hermoso en colores, lo tinua renovación que en ellos 

-más raro en monstruos, lorhaCR la corriente del Golfo, 
más extraño en fenómenos. |
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desde que abandona a la Gran 
Corriente Ecuatorial, e inicia 
su paso ai través de las Anti­
llas Menores, para pasar des­
pués por el Canal de Yucatán 
y salir del Golfo por el Estre­
cho de Ja Florida, infiltrándo­
se um. de sus ramificaciones 

' por el Paso de los Vientos, en 
busca del núcleo principal por 
el Canal Viejo de Bahama, re­
moviéndose así los elementos 
de plaktón, nektón y de ben- 
thós que viven en sus grandes 
masas. Por ello debe prescin- 
dirse del aporte de aguas le­
janas, erigiendo el Acuario en 
un lugar de la costa, accesible 
desde luego con gran facilidad 
a los visitantes, cerca de don- ’ 
de haya aguas vivas, puras, 
que puedan bombearse conti­
nuamente para abastecer los 
tanques. Ningún tramo del li­
toral de la bahía de la Haba­
na es propio para el Acuario, 
por la contaminación de sus 
aguas. Por el propio motivo 
es inadecuado el castillo de la 
Punta, de que ya se ha habla­
do con tal objeto, y que ade­
más perderla, con la adapta­
ción a su nuevo destino, mu­
chas de las características 
que posee como monumento 
histórico.

Debiendo estar cerca de la 
Habana, el Acuario debiera 
levantarse en un punto de la 
costa comprendido entre el 
Parque de Maceo y la llama­
da Playa de Marianao, lo más 
lejos posible de los lugares en 
que se asientan los clubs náu­
ticos y balnearios.

Un ancho espacio del lugar 
escogido podría dedicarse al 
edificio del Acuario propia­
mente dicho, que habría de es 
tar conectado con el mar por 
dos tuberías soterradas, para 
el bombeo y la evacuación de 
las aguas. Edificada la prime­
ra construcción del Acuario,] 
paulatinamente iría éste] 

agrandándose, a medida que 
aumentasen sus ingresos. Re-* 
comiendo que este primer nú-i 
cleo del Acuario se dedique a 
lo que más puede llamar la 
atención de los visitantes, o 
sea a los tiburones, que en 
ningún acuario del mundo se 
exhiben adultos, en vitrinas, 
detrás de un cristal. En algu­
nos acuarios los hay, pero son 
ejemplares muy jóvenes. El 
efecto no sería el mismo.

Un tanque, cuyo fondo es­
taría a un metro de altura del 
piso, con un frente de ocho 
metros de longitud, un ancho 
de seis y una altura en sus pa 
redes de cinco metros, todo él 
construido de hormigón hi­
dráulico reforzado con acero, 
a prueba del empuje del agua, 
calculado teniendo en cuenta 
el principio de Pascal, y cuya 
pared delantera consistieraTén 
un cristal, suficientemente 
grueso, y reforzado con mon­
tantes y atravesaños de acero; 
un tanque, hecho de esta ma- 

1 ñera, podría dar albergue a 
varios tiburones adultos, y el 
espectáculo que con ello se ob­
tendría sería único en el mun­
do, y constituiría una gran 
atracción para el turismo. Es­
te tanque podría adornarse 
con fondo de arena y de ro­
cas, construyéndose en su pi­
so una pequeña cueva en que 
los selacios pudieran escon­
derse. Tanto en la* pared pos­
terior, como en las laterales, 
y en el piso del tanque, habría 
pequeña aberturas con grue­
sos cristales, que darían paso 
a la luz de potentes reflecto­
res, de modo que pudieran ob­
tenerse efectos fantásticos.

Como este tanque, que yo 
llamo el “tanque mayor”, no 
estaría nunca completamente 
lleno, por razones obvias de ex 
plicar, se podría suponer que 
el agua alcanzase en él una 
altura de cuatro metros. El 
volumen de agua sería enton­
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ces de 192 metros cúbicos. Co­
nociendo el promedio del pe­
so específico de nuestras 
aguas marinas, se deduciría 
fácilmente el peso del agua en 
cerrada en el tanque.«Añadien 
do a ésta el peso de los tibu­
rones que habrían de introdu­
cirse en el tanque, se tendrían 
los elementos necesarios para 
calcular un coeficiente de re­
sistencia apropiado a la cons­
trucción del mismo.

Este tanque mayor ocupa­
ría el centro o el fondo de una 
sala en^ue se podría circular 
libremente; sala que podría 
presentár e¡ aspecto de una 
gruta, para aumentar el efec­
to fantástico dei espectáculo.

Para la seguridad del públi­
co deberían tomarse ciertas 
precauciones, y, entre otras, 
la de cubrir dicho tanque, a 
medio metro de la parte supe­
rior de sus paredes, por una 
plataforma de metal inoxida­
ble, que impidiera salir a los 
tiburones en sus saltos fuera 
del agua. Esta plataforma, su­
ficientemente fuerte para re­
sistir el choque de los tiburo­
nes, y soportar el peso de los 
hombres de servicio, tendría ' 
una puerta para introducir en 
el tanque los ejemplares vivos, 
y extraer, por medio de una 
pequeña grúa, o de un dife­
rencial, los que muriesen en 
su prisión. Otra de las medi­
das de seguridad sería la de 
rodear el tanque, en todo su 
perímetro, y a una distancia 
de dos metros por lo menos 
de sus paredes, de un muro 
de hormigón reforzado, de me 
tro y medio de altura, con 
aberturas de evacuación de 
agua en su parte posterior. Es 
te muro, formando un canal 
alrededor del tanque, garan­
tizaría a los visitantes, en ca­
so de ruptura dej mismo, del 
repentino derramamiento de 
agua y hasta de la fuga de 
los tiburones por el agujero i 
de ruptura. 

No es de temerse, a juicio 
' mío, que los tiburones, cuya 
5 fuerza es enorme, embistan el 
1 cristal delantero, o tropiecen 
i con él, pues ellos se dan cuen 
i , ta del obstáculo, como puede 
’ notarse en todos los peces con 
’ tenidos en piscinas de otros 

acuarios, y en los mismos 
ejemplares diminutos que pue 
blan las peceras de lujo.

Detrás del tanque de los ti­
burones, o “tanque mayor’’, 
pieza principal en este Acua­
rio y a una altura superior, 
se edificaría, sobre columnas 
de hormigón un tanque del 
mismo material, que podría 
tener por dimensiones cinco 
metros de altura y una sec­
ción circular de unos nueve 
metros cuadrados. Este tan­
que, que yo llamo “tanque de 
abasto”, lleno de agua de mar 
hasta una altura convenien­
te, tendría por objeto abaste­
cer, por .medio de una tubería, 
el tanque de los tiburones y 
los demás tanques, de que ha-; 
blamos más adelante. ¡

El tanque de los tiburones 
estaría provisto de una aber­
tura, que daría salida por una 

| tubería a las aguas muertas, 
o usadas, para llevarlas a un 
depósito, o colector, hecho en 
el piso de la sala, en la parte | 
trasera de ésta. A este colee- I 
tor habrían de llegar también 
las tuberías de desagüe de los 
tanques menores, y, del mis­
mo, partiría una tubería ’ 
maestra,que llevaría las aguas i 
al mar, y que estaría soterra- i 
da, como la tubería de acce- j 
so. Todas estas tuberías esta- ! 
rían provistas de llaves o gri- ! 
íos que regularían la entra- ' 
da y salida de las aguas.

La tubería de acceso lleva­
ría al tanque de abasto el ; 
agua de mar, tomada lo más 
lejos posible de la costa. Esta 
tubería.»sería de mayor capa­
cidad que el conjunto de tu­
berías que partiesen del tan- 

' que de abasto para llenar el 
tanque de los tiburones y los



tanques menores.' de modo 
que en el tanque de abasto.no 
faltara nunca el agua de mar. 
Un equipo de bombas, unas 
en movimiento, y las otras en 
reposo, alternativamente, lle­
narían el tanque de abasto.
Estas bombas trabajarían, 
naturalmente, por medio de 

>. motores eléctricos.
Las tuberías maestras de 

abasto y de evacuación, te­
niendo ambas su salida al 
mar, y siendo la primera de 
muchos metros más larga que 
la segunda, para asegurar un 
aporte de agua más pura, ha­
brían de estar completamente 
sumergidas. Por consiguiente, 
entrarían en el mar a un ni­
vel inferior al de la playa o 
costa, para no estar expues­
tas al aire. En efecto, se ha 
demostrado, y los experimen­
tos de Georges Claude en la 
bahía de Matanzas confirman 
este hecho, que el hierro su­
mergido en el agua de mar 
no se corroe. En cambio, al 
que está expuesto alternati­
vamente al contacto del aire 
y del mar, se corroe con faci­
lidad en poco tiempo. Lo mis­
mo sucede con las estacas y 
los pilotes de madera en los 
muelles, que son atacados por 
los teredos en la zona com­
prendida entre los límites que 
señalan las bajas y las altas 
mareas.

El aporte continuo del agua 
de mar a los tanques, por me- 
dip de las 'bombas, reempla­
zaría cpn facilidad y econo-; 
mía la inyección de aire en i.a 
masa de agua de los mismos, 
y, con más razón, el trans­
porte de agua de mares leja­
nos en buques apropiados. Es 
un hecho conocido que los pe­
ces, que tienen respiración 
branquial, absorben el oxíge­
no del agua en que viven. Por 
consiguiente, si en un tanque 
de agua de mar estancada se 
encierran algunos peces, és­
tos, con su absorción de oxí­
geno, acaban por morir al fal­
tarles este elemento. Para 
evitar este mal, en , algunos

acuarios se inyecta aire con­
tinuamente al través de la 
masa de agua de los tanques. 
He creído de más fácil ejecu­
ción, y más económico, el 
procedimiento de dotar de 
agua corriente los tanques. El 

. agua que llegaría directamen­
te al tanque de abasto, se 
derramaría en él al través de 
un colador, o criba, que im­
pediría la obstrucción por ob­
jetos extraños de las tuberías 
que llevarían el agua al tan­
que de los tiburones. La criba 
sería de mallas suficiente­
mente grandes para dejar pa­
sar el planktón pequeño.

Encima de la plataforma 
metálica que cubriría el tan­
que mayor habría, como he 
dicho, una pequeña grúa, o 
un diferenciail, movido tam­
bién por motor eléctrico, des­
tinado a elevar sobre el tan­
que las capas en que llegasen 
los tiburones, y a la extrac­
ción del tanque, por medio de 
garfios y cadenas, de los 
cuerpos de los tiburones 
muertos. Una manguera de 
succióxi, por medio de una de 
las bombas, podría adaptarse 
al uso de la limpieza del piso 
del tanque de los tiburones.

He estudiado la manera de 
introducir los tiburones en el 

tanque a ellos destinado. El 
tiburón es precisamente un 
pez que puede vivir bastante 
tiempo fuera del agua; ello 
está probado, y yo mismo lo 
he experimentado, siendo, en 
mi juventud, pescador de ti­
burones. Los que se destina­
ran. al Acuario podrían intro­
ducirse al pescarlos en una 
capa de hierro, de forma tu­
bular, con agujeros para la 
respiración, cerrada por me­
dio de tapas en sus cabezas.

Esta caja, con el pez den­
tro, llegaría al Acuario en un 
camión, desde el punto más 
cercano del mar en que pu­
diera cargarse. La grúa, o el 
diferencial, colocados encima 
del tanque mayor, la subirían

abasto.no
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hasta la plataforma superior, 
por medio de cadenas y gar­
fios que entrarían en las asas, 
o agarraderas remachadas en 
la parte superior de la capa. 
Luego se destaparía ésta, 
abriendo la puerta o tapa de 
salida, es decir, aquélla hacía 
la cual estaría a la cabeza del 
pez, y se inclinaría la caja 
sobre el tanque, por la entra­
da que dejaría abierto 'a : 
puerta de la plataforma, ca- 

’ yendo así directamente el ti­
burón en el tanque.

Cada vez que fueran a in- ■ 
troducirse tiburones en el 
tanque, se avisaría por medio 
de la prensa y de la raaio, lo 
que no dejaría de llevar pú­
blico al lugar. Lo mismo po­
dría hacerse para la hora de 
las comidas, pues así como 
en los jardines zoológicos de 
las grandes urbes del extran­
jero acude el público a' las 
horas señaladas para ver co­
mer a las fieras: leones, ti­
gres y panteras, así podría 
acudir al Acuario para ver 
echar la comida a los tiburo­
nes. Y éste sería uno de los 
espectáculos de mayor atrac­
ción para los visitantes. Tam­
bién algunas veces, en que se 
obtuvieran otros peces mayo­
res, toninas y rayas, por 
ejemplo, se organizarían 
combates con los tiburones, 
que no serían diversiones des­
agradables, puesto que nadie 
azuzaría a los combatientes, 
y ellos reproducirían escenas 
que tienen lugar en su verda­
dero elemento.

En la misma sala en que es­
tuviese el tanque de los tibu­
rones habría, dos a cada lado, 
cuatro tanques más, los “tan­
ques menores” de cuatro me­
tros de frente, por dos de an­
cho y tres de alto, con su co­
rrespondiente cristal delante­
ro cada uno, y que se abaste­
cerían y evacuarían por los 
mismos medios empleados 
para el tanque mayor. En es­
tos tanques podrían conser­
varse pulpos, medusas, cala­
mares, hipocampos, esponjas, 

poliperos, morenas, erizos, es­
trellas y arañas de mar, etc., 
de modo que todo sirviese pa­
ra llamar la atención de los 
visitantes.

Asimismo habría que habi­
litar un “tanque de experi­
mentación”, o piscina suple­
mentaria, que generalmente 
no contuviese ninguna espe­

cie de exhibición y que pu- I 
diese servir para experimen­
tos de biología marina. Un 
asunto importante, sobre todo 
en el tanque de experimenta­
ción, sería la reproducción de 
las mareas, para que las es- | 
pecies en él encerradas tu­
viesen aproximadamente las 
mismas condiciones de vida 
que si estuviesen en libertad. 
Un cálculo acertado, y un 
arreglo conveniente de las ■ 
válvulas de entrada y salida 
del agua, llenarían a la per­
fección ese objeto.

El edificio central, que con­
tendría los tanques, y que es­
tarla situado lo más cerca i 
posible del mar, tendría 
aproximadamente una super­
ficie de 2,500 metros cuadra­
dos, con 50 metros de lado, 
hecho de tal manera que se 
tuviera en cuenta su amplia­
ción futura.

El resto del terreno podría 
dedicarse a la construcción 
de pabellones o chalets que 
se arrendarían, dedicándolos 
a cafés, venta de periódicos, 
de tabacos, recuerdos, foto­
grafías, animales disecados, 
etc. Los recursos que provi­
niesen de estos arrendamien­
tos aumentarían en mucho 
los ingresos del Acuario.

Entre las diversas construc­
ciones estarían las avenidas 
de acceso, y entre ellas los 
jardines. Aconsejo, como or­
namento peculiar del sitio, y i 
para dar a éste un aspecto 
rústico y natural, que se em­
pleen plantas silvestres de la 
flora costera. Esto constitui­
ría un jardín botánico criollo 
muy original o interesante, 
ya que esas especies no se 
cultivan en los jardines bo- , 
tánicos ordinarios, ni se en- I 
cuentran en los que se dedi­
can al comercio de plantas y 
flores. Estas plantas requie-



ren mucho sol, aire libre sa­
turado de sal, y no necesitan 
cuidados de ninguna clase.

El edificio central, que con­
tendría los tanques, o sea el 
Acuario propiamente dicho, 
debría, a mi juncio, ase­
mejar un palacio" o un tem­
plo indo-americano, inca, por 
ejemplo, o azteca; pues no 
debe olvidarse que el Acuario, 
una vez terminado, encerra­
ría variedades que en su ma­
yoría procederían de las es­
pecies ^¡ue viven en el Golfo 
de México, o de las que' per­
duran al través de la Co­
rriente del Golfo en la zona 
tropical, es decir, en el justo 
centro del continente ameri­
cano. Además, puesto que en 
Cuba pre-colombina no exis­
tía una civilización que 
permitía poseer grandes 
edificios, en palacios y tem­
plos, lo más apropiado se­
ria levantar un acuario que 
recordase los templos y los 
palacios que se elevaban en 
los imperios de Atahualpa y de 
Moctezuma, en la época de la 
conquista. Con ello honraría­
mos el recuerdo de aquellas 
civilizaciones que encontra­
ron Hernán Cortés, Pizarro y 
otros esforzados adalides de 
la gegta española.

El Acuario habría de conte­
ner un laboratorio y un ta­
ller de mecánica y carpinte­
ría. En-un lugar adecuado, 
pero accesible inmediatamen­
te, estaría el cuadro o piza­
rra de distribución de la co­
rriente eléctrica. En la par­
te superior de dicho edificio, 
o a sus costados, si aquello no 
fuera posible por su configu­
ración, estarían las habita­
ciones destinadas a la Direc­
ción y Administración del es­
tablecimiento, con dormito­
rios para los empleados que 
viviesen en él, y una habita­
ción con todo lo necesario en 
comodidad para que pudiese 
servir de dormitorio a los 
profesores extranjeros que 
quisieran hacer determinados 
estudios sobre las especies 

marinas. Y desde luego, ha­
bría que prever la instalación 
de otros servicios, tanto en 
comunicación con la parte 
central del Acuario, como en 
las habitaciones de la Direc­
ción y Administración y en 
las construcciones de los jar­
dines.

Los animales que muriesen 
en el Acuario no constitui­
rían una pérdida. Podrían di­
secarse en el laboratorio del 
mismo, para enviarlos a los 
distintos museos nacionales, o 
ser vendidos a los museos ex­
tranjeros o a los visitantes. 
Los tiburones podrían bene­
ficiarse, vendiéndose su piel, 
sus huesos, dientes y otros 
despojos.

Como medio de propaganda 
para que en el extranjero se 
conociera el Acuario Nacio­
nal, podrían hacerse grandes 
carteles en colores, que se re­
partirían profusamente entre 
las compañías de navegación 
y de ferrocarriles, en los ho* 
teles y en otros lugares de 
público acceso de los Estados 
Unidos de América, del Cana­
dá, de México, etc., hacién­
dose además una emisión de 
sellos de coireo conmemorati­
vos del hecho, con viñetas 
alusivas que representaran 
tiburones, esponjas, careyes, 
pulpos, etc. La propaganda 
por este medio sería fácil y 
fructuosa. Hay otros países 
que poseen sellos de correo 
con las imágenes de sus ani­
males más característicos, co­
mo avestruces, kanguros, ele­
fantes, monos, cocodrilos, lla­
mas y otros. Estos sellos son 
muy apreciados y buscados, y 
hay coleccionistas que en vez 
de comprar sellos de cual­
quier emisión, prefieren los 
que tienen representados ani­
males, haciendo así valiosas 
colecciones de grabados de 
Historia Natural.

Tal es, a grandes rasgos, lo 
que a mi juicio debiera ha­
cerse para comenzar la vida 
de nuestro Acuario Nacional: ; 
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empezar por una cosa peque­
ña, pero de sumo interés, pa­
ra darle mayor incremento a 
medida que fuera pasando el 
tiempo y aumentasen los in­
gresos.

He presupuestado 100,000 
pesos para la ejecución de la j 
obra inicial, sin tener en | 
cuenta el valor del terreno, y 
50.000 peses para el sosteni­
miento del Acueducto y sus 
imprevistos durante el primer 
año. Entre los gastos inhe­
rentes a su buen funciona­
miento estaría la adquisición 
y el sostenimiento de un pe­
queño vapor, de un camión y 
de un automóvil para uso de 
la Dirección. Sin embargo, en 
los primeros tiempos, podría 
afectarse al servicio del Acua­
rio uno de los más pequeños 
guardacostas de la Marina de 
Guerra Constitucional, asi 
como un camión del Depar­
tamento al cual quedase ads- 
cripto aquél.

Suponiendo ya en marcha 
la explotación del Acuario, 
no me parecería muy aventu­
rado calcular los gastos anua­
les en 25.000 pesos, y los in­
gresos en 50.000, según la si­
guiente distribución:

GASTOS
Personal.....................
Material de oficina,

herramientas, etc. 
Energía eléctrica. . . 
Teléfonos..................
Alimento de los peces 
Otros gastos, a justi­

ficar ......................

Total............... . . .$ 25.000

$ 16.000

1.000
2.600

500
2.000

1,900

INGRESOS
Promedio de entradas

anuales pagas, su­
poniendo 4.000 men­
suales a $0.50. . . .$ 24.000

Alquiler anual de
los chalets.............. 26.000

Total...................... $ 50.000

Quedaría,, pues, un rema­
nente de $25,000 anuales pa­
ra la ampliación del Acuario; 
pero puede desde luego supo­
nerse que el estimado de es­
tos ingresos, hecho grosso mo 
do, es exageradamente pe­
queño; y que en años de mu­
cha afluencia de turismo po­
drían dichos ingresos aumen­
tar con exceso.

En el personal del Acuario 
habrían de figurar un Direc­
tor, que sería oceanógrafo o 
biólogo marino, y un Subdi­
rector, que sería biólogo mari­
no u oceanógrafo; empleados 
técnicos, de oficina, de vigi­
lancia y otros, de manera que 
se pudiera tener una plantilla 
adecuada, competente, con ia 
cual se obtendría el máximum 
de rendimiento científico y 
administrativo.

En los párrafos anteriores 
he esbozado lo que pudiera 
hacerse para iniciar nuestro 

1 Acuario Nacional, que habría 
de llegar un día a ser el me­
jor de toda' ¡a América. No 
he querido tratar de un acua­
rio de agua dulce, lo repito, 
ni de un acuario de especies 
extrañas a nuestros mares. 
Todo éso vendiia después, con 
la ampliación. Lo más inte­
resante y emocional, para em­
pezar, sería la exhibición de 
los monstruos, de los seres 
más salvajes, o más raros, que 
viven en los mares que rodean 
a Cuba.

No soy arquitecto. No soy 
ingeniero constructor. Por con 
siguiente, no profundizo en 
el cálculo de la obra, ni en 
la clase de los materiales que 
habrían de servir para levan­
tarla. Otros, más capacitados 
que yo en ese aspecto, pueden 
hacerlo. No faltan grandes 
arquitectos cubanos, que pu- : 
dieran encargarse de su con­
cepción y dirección^ técnica.

En Septiembre 18—dice la 
Revista Astronómica “T H E 
SKY"-anunció el Obsérvate 
rio del Colegio de Harward, 
que un nuevo cometa había 
sido descubierto en la conste- ■ 
lación boreal del “Cisne”. Fué 
notado por el astrónomo Le- 
land Cunningham, en una pía 
ca fotográfica tomada el 5 
del mismo mes. con un lente 
Ross de ocho pulgadas de 
diámetro, en Ook Ridge. Co­
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mo muchas veces ha sucedi­
do—y tenemos un caso aná­
logo en el descubrimiento fo­
tográfico del planeta “Plu- 
ton”—al revisar otras placas 
fotográficas, expuestas con- 
anterioridad, entre el 25 de 
Agosto y 15 de Septiembre, 

.encontraron también la ima­
gen del cometa, en medio del 
enjambre de estrellas que cu­
bría las placas. En los momen 
tos de su descubrimiento, su 
magnitud estelar era de déci 
nía tercera—sólo visible en 
los grandes telescopios—míen 
tras que en Enero, sobrepasará 
probablemente, la primera 
magnitud, llegando a ser un 
objeto notable a simple vista. 

En ¡a actualidad está cru­
zando por las inmediaciones 
de la constelación de la “Ly- 
ra”, donde brilla la hermosa 
estrella “Vega”. Continuando 
su recorrido, atravesará la 
constelación dej “Aguila", don 
de ya será visible a simple 
vista, para cortar en Enero 
la eclíptica, entre las conste­
laciones australes de “Capri­
cornio” y “Sagitario”, perdién 
dose luego hacia el Sur, para 
los observadores de nuestro 
hemisferio. Los observadores 
de| hemisferio austral, ten­
drán mejor oportunidad de 
admirar este hermoso astro.

Su mayor brillo lo adquiri­
rá en Enero, al cruzar por su 
perihelio—la menor distancia 
al Sol—encontrándose enton­
ces. entre la. Tierra y el Sol. 
En ese período, su cola se ha­
rá más larga y más brillan­
te, mientras que su velocidad 
de traslación habrá aumen­
tado considerablemente. El 
grabado da una idea de este, 
fenómeno, que obedece a las 
Leyes de la Gravitación Uni­
versal. Comparemos los es­
pacios recorridos de Agosto 
25 a Noviembre 19, con el que 
recorrerá de Enero fi a Enero 
22, al cruzar por su perihelio.

Los cometas, a su aparición, 
en los límites de la visión te­
lescópica, procedentes, de tal 
vez qué apartada región del

espacio, se distinguen c,omo 
puntos blanquecinos, brumo­
sos, perdidos en el fondo de 
las constelaciones, allá por 
las fronteras lejanas de núes- : 
tro Sistema Solar. Después, 
a medida que se van acer­
cando ai Sol, van cobrando : 
esplendor, se hacen más lu­
minosos, sus colas se acen­
túan, se van alargando visi- 1 

. blemente, hasta que, a su paso I 
por el perihelio—como ya he- j 
mos dicho, su menor distan­
cia al Sol—proyectan al espa­
cio, siempre en dirección 

, opuesta al Sol, sus caudas ma­
ravillosas de millones de mi­
llas de extensión. Su veloci­
dad de traslación en esos mo­
mentos, alcanza cifras incon­
cebibles, hasta de 300 millas 
por segundo, mientras que en 
su afelio—mayor distancia del 
Sol—apenas cubren algunas 
millas por segundo, en su re-, 
corrido. o

¿De dónde proceden los co- j 
metas? Esta pregunta, no la > 
podemos contestar aún cate­
góricamente. Sobre ello exis­
ten opiniones autorizadas y ' 
diversas. Algunos, buscan sus 
orígenes o procedencia, den­
tro del Sistema Solar, consi­
derándolos como integrantes 

1 de la gran familia solar, a la 
I que también pertenece la Tie- 
I rra. Otros, los consideran co­

mo provenientes de los espa- 
I cios siderales y, por lo tanto, 

como extranjeros en nuestra 
comunidad de mundos. Algu­
nas autoridades en estas ma­
terias—tan complejas y atra­
yentes para el espíritu estu­
dioso y observador—estiman 
que los cometas proceden de! 

.espacio, dada su disimilitud 
con los otros cuerpos que in­
tegran el sistema'solar, míen-, 
tras que otros son de opinión' 
que estos astros errantes fuer) 
ron proyectados por el Sol 
al espacio, en los días de su 
juventud o por los planetas 
mayores, cuando aún estaban 
en su condición de semi- 

. soles, .en su período de enfria­
miento, y poseían aún, una 
gran energía calórica en su
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1 'interior. - A ese respecto—di-< 
Lee Mary Proctor—“nosotros 
¡ portemos observar en,.,las pro- 
■impendas'' solares, erupciones1 
'‘de galses,'lanzadas con velód 
l'dades suficientes como-para 
Ipróyéctar,parte de esa mate- 
irla lejos déí Sol. Un exameg 

déí espectro de los cometas y 
l_ .meteoros, revela grandes can- 
' tidades de hidrógeno y sus 

componentes,1 'sugiriendo ,sus 
¡.orígenes, en una atmósfera 
.' parecida a la del Sol”. 1, fe 11 - 11 _ „ _____



PLAZOLETA DE MONSERRATE

O

PARQUECITO DE ALBEAR



Parque Altear

Ver datos tomados Memoria Municipal antigua, en 

cartapacio sobre Prólogo a las Actas Capitulares



Albear

(Frente del monumento: al centro dice?)

La ciudad de la Habana

erige este monumento

a su ilustre hijo

el eminente ingeniero

D. FRANCISCO ALBEAR

Y L A R A

Acuerdo del Ayuntamiento de 24 de Octubre de 1887

(Derecha del monumentos al centro dice»)

Nació

el 11 de Enero de 1816

Nuri 6

el 23 de Octubre de 1887

(al principio de la base a la izquierda dice:)

J. Vilelta de Saavedra. Florencia 1893.
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Albear

(I z qui e r da del monumento: al centro dice:)

El nombre de ALBEAR quedó 

perdurablemente unido, como Inventor 

insigne, a las obres del canal de abas­

tecimiento de aguas de la Habana, por a- 

cuerdo del Ayuntamiento de 7 Noviem­

bre de 1887.

(Fondo del monumento: al centro dice:)

Honró las armas y elevó la ciencia 

Luchó cual fuerte sin manchar su historia 

Sus obras ilustraron su existencia 

Y en las de Vento se labró su gloria

I



HE AQUI LA PERSPECTIVA de la estatua de Albeat. tal como habrá de 
quedar después de las obras de embellecimiento que va a realizar el Muni­

cipio de la Habana (Foto D. M.)
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• J. aiménei Lonter _ j 

' Jefe de; Di>fc- de fbmeoía. ’ \6Je&/afe jfvntefpv/

K INICIATIVAS de nuestro Alcalde, el 
doctor Guillermo Belt, va a reformarse el 
diminuto Parque de Albear. El proyecto 
que figura en esta foto, se debe al Ing. Sr 
Jiménez Lanier, jefe del Departamento de 
Fomento de nuestro Municipio (F. D. M.)



LA PLAZOLETA DE MONSERRATE

Por Federico Villoch

ENTADOS en uno de los dos únicos ban­
cos, incómodos y de madera, que ador­
nan este llamado Parquecito de Albeár. 

' donde se ve una fuente, sin agua, y se
levanta una estatua a la memoria del ingeniero que 
quiso inundar de ella a la ciudad de la Habana, 
giramos la vista en torno, y van surgiendo, como 
en una cinta cinematográfica, los detalles todos 
de aquella que basta el año 1890, 92, etc., se lla­
maba la Plazoleta de Monserrate; y vamos, con 
cierto desorden ordenado, en ló que cabe, a referir 
a nuestros lectores lo que va pasando por la pan­
talla, ya bastante descolorida, de nuestra memoria, 
acerca de aquel sitio hoy completamente transfor­
mado. Recordamos las ruinas de Zulueta, de hace 
55 años. El año 1890 empezó su fabricación, termi­
nando la planta baja el año 1892, y llamándosele 
desde entonces «Manzana de Gómez». Después se 
construyó en la azotea los teatros «Politeama». 
Grande y Chico, y en 1916, 1917, se terminó el edi­
ficio tal como se encuentra actualmente. Al ter­
minarse esta fabricación murió asesinado el señor 
Gómez Mena.

El ángulo que da frente al hotel Plaza fué ocu­
pado por aquel célebre y popular peletero Carneado. 
Allá por el año 1882, 83, etc., se instaló en el ángu­
lo de las ruinas de Zulueta que daba frente al 
teatro Albisu, un norteamericano, gordo, barrigón 
y rojo, siempre con su traje de overol, que exhibía 
un gran dinamo productor de la luz eléctrica, cuya 
eficacia y seguridad demostraba al público tenien­
do sumergidos en un gran tanque de cristal, trans­
parente, varios focos de distintos tamaños de aque­
lla luz. Todavía no se había instalado el sistema 
de alumbrado eléctrico en los teatros, usándose en 
tas candilejas frente a la boca de los escenarios, 
y en los altos telares, lo que se llamaba «alumbra- 
dillos de gas»; es milagroso que no se sucediesen 
con mayor frecuencia los incendios en los teatros 

Recordamos que en aquella sazón se ponía en el 
teatro Albisu la revista «Oro, Plata, Cobre y Nada», 
de Felipe Pérez, afortunado autor de «La Gran 
Vía», si bien esta vez no alcanzó el ruidoso éxito 
que ootuvo con aquélla. La obra fué de las últimas 
que se alumbraron con gas. Consignemos sin em- 
bargo que no fué la primera vez que se vio en la 
Habana la luz eléctrica. En mayo del año 1858, lee­
mos en la obra «Colón», del señor Villanueva, se 
hizo la primera experiencia sobre producción de 
alumbrado eléctrico. Los habaneros pudieron con­
templar maravillados durante algunas noches de 
este mes, cómo desde los muros de la Cabaña, un 
enorme foco de blanca y potente luz permitía que 
los concurrentes a los muelles y al litoral—como 
ahora eri las iluminaciones del 4 de Septiembre— 
pudieran ser iluminados y conocidos, y mejor que 
con otra clase de luz. Tal novedad se debió a las pi­
las recientemente inventadas por el físico alemán 
Mr.-Bunsen, y que dió a conocer aquí en la Haba­
na don Pelayo González, director de la «Escuela 
Preparatoria», que entonces existía.

Esta Ferretería de Monserrate es casi centena­
ria. Su propietario primitivo fué don Francisco 
González, a quien los amigos llamaban en broma 
«Pancho Chaleco», a causa de que invariablemente 
usaba esta prenda sobre la camisa, sin haberse 
puesto nunca un saco; y tocado con un sombrero 
negro de castor todo el año. Cuando el antiguo y 
popular empresario Eusebio Azcue se casó con la 
aplaudida tiple española de la compañía de Albisu. 
Lola López, vivió durante los primeros años de su 
matrimonio en los altos $e esta ferretería de Mon­
serrate. Don Pancho, que era una persona muy 
buena y querida de todo el que lo trataba, murió 
hará unos 25 años. Contigua a la ferretería ha­
bía un panorama donde el dueño, un italiano lla­
mado Albasi, exhibía las últimas escenas de la 
guerra de Africa, etc., y todos los asuntos de ac-
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tualidad. Hace unos treinta años que se cerró el 
panorama, viéndose después al pobre italiano que 
repartía anuncios por la calle, en el mayor gra- '■ 
do de miseria. :

Ya empezando la calle de O-Reilly, seguía la 
casa Sopeña y Vidal, que tenían la agencia de 
aquellas célebres máquinas de coser, de cadeneta, 
exclusivamente para hacer cuellos y puños de ca­
misas. El café de la esquina de Bernaza era de 
don José García, asturiano de pura cepa, bajito y 
rechoncho, que atendía a su comercio personal­
mente. La barbería contigua al café, del 85 al 95, 
fué del popular Donato, que luevo estuvo estable­
cido durante muchos años en el Prado, casa con­
tigua a la frutería «El Anón». La casa ocupada 
hoy por la «Real Silk», era el año 1886 un tren da 
coches de Victoriano San Pedro, gran masón. Des­
de la azotea de esta casa presenciamos, siendo aun 
niño de doce a catorce años, el entierro del nota­
ble orador, abogado y poeta José Antonio Cortina. 
Al llegar a la puerta del Casino Español, que daba 
frente a esta Plazoleta de Monserrate, cayó, desde 
los balcones, una verdadera lluvia de flores sobre 
el féretro que era conducido en hombros de las 
más destacadas personalidades del Partido Autono­
mista.

En la esquina de Obispo existió durante largos 
años la sombrerería «El Casino», de los herma­
nos Díaz, uno de los cuales, por el año 1890,. fué 
Alcalde del barrio del Cristo. Muertos los dos her­
manos, la sombrerería pasó a poder de7 sus sobri­
nos los hermanos Granda. Uno de ellos vive aun 
por la calle del Obispo, con 83 años de edad. La 
esquina de «La Moderna Poesía» estaba por esos 
años ocupada por una peletería propiedad de don 
Manuel Sánchez Cuétaro, hasta que vino Pote so­
bre el año 1902, compró la esquina, liquidó los 
zapatos, y en su lugar, llenó la casa de «libros vie­
jos».

En el frente, o sea Bernaza y Obispo, hallábase 
el café «La Cebada», célebre por este refresco que 
constituía su especialidad; su dueño era un co­
mandante del Séptimo Batallón de Voluntarios, 
persona muy afable, cuyo nombre no recordamos 
en este momento; al lado hallábase la casa de 
cambio de Valero Berche, que luego fué de Con y 
Montero, quienes con su dependiente Víctor Ramón 
Trujillo formaban una simpática trilogía que se 
cansó de ganar dinero. Terminaba aquella pequeña 
cuadra una bodega de unos catalanes, cuya espe­
cialidad consistía en venderle a los cocheros la ha­
rina que le daban con agua a los caballos en un 
cubo, para lo cual, en el ángulo interior de la 
casa, tinían un brocal con una llave de agua siem­
pre corriendo. Hoy estarían a pique los pobres ca­
ballos de morirse de sed. La bodega hallábase 
realmente poco surtida; pero entre la cantina y el 
agua harinosa para los caballos, hicieron un buen 
capital los catalanes, y se retiraron ricos a su 
país, ocupando esta esquina, a través de los años, 
el hoy' tan conocido y popular café «Floridita». 

En los bajos de «El Casino Español» estuvo durante 
mucho tiempo el restaurant y café «El Casino», de 
Mr. Petit, punto de reunión de cómicos, altos em- 

. pleados y periodistas; después fué propiedad de 
don Francisco Arena, hasta el año 1898, y así si­
guió hasta que se quemó la manzana.

Hasta el año 1895, en el sitio en que se encuen­
tra hoy la estatua del ingeniero Albear existía ! 
una gran farola que al ser erigida aquélla en dicho ! 
año fué trasladada al cercano parquecito de Mon­
serrate y Progreso, que tomó el nombre de «Jerez», 
cuando aquel simpático criollo, Pepe Jerez y Va­
rona, fabricó más tarde en dicho lugar una bonita 
y confortable casa en la que a diario recibía con 
Las más finas atenciones y agasajos a sus nume­
rosos amigos. Pepito Jerez, como se le llamaba 
cariñosamente, era nativo de Camagüey, en cuya 
ciudad fabricó su padre, coronel del Ejército es­
pañol, el «Teatro Principal». Pepito estudió la ca­
rrera militar en la Escuela de Cadetes que exis­
tía en la Quinta de los Molinos, de la que fué di­
rector el coronel Pujol, del Ejército español, padre 
del también coronel de nuestro Ejército, señor Pu- 1 
jol. El hermano mayor de Pepito, Juan, era ayu­
dante de la Reina María Cristina cuando la gue­
rra del 95, a lo que debió, mediante un. indulto de
la Reina, salvarle la vida a su hermano Ernesto, 
hecho prisionero en la manigua y condenado a I 
muerte por el general Weyler, quien se valió de 
mil subterfugios para ver si eludía dicho perdón, 
to que no pudo conseguir al cabo. j

Pepito Jerez se embarcó para Puerto Rico, de 
ayudante del general Sabas Marín; y allí, al es­
tallar la guerra separatista, renunció a su carrera, 
y con varios amigos cubanos se fué para la mani­
gua, en la que permaneció hasta la terminación 
de la contienda, volviendo con los primeros 'con­
tingentes revolucionarios que entraron en la Ha­
bana. Elegido Presidente de ]a República don To­
más Estrada Palma, éste lo nombró jefe de la Po­
licía Secreta, en cuyo cargo prestó importantes 
servicios, uno de ellos, dar con los hilos de la re­
volución que en 1906 se preparaba para derrocar 
a dicho presidente. Sobre este particular se cuenta ; 
una interesante y verídica anécdota, que no es 
Inoportuno reproducir en esta postal descolorida.

Nos hallamos en el despacho del señor Presiden­
te de la República, don Tomás Estrada Palma, 
del que el Jefe de la Policía Secreta ha deman­
dado una entrevista íntima y reservada. Corre el , 
día 2 de abril de 1906. Acaba de ser atacado por 
la noche, a sangre y fuego, el Cuartel de la Guar­
dia Rural de Guanabacoa. Se ha derramado san­
gre de hermanos, y se habla de movimientos sedi­
ciosos.

Pepe Jerez—presentándole a don Tomás una lar­
ga lista de revolucionarios. —Aquí tiene usted los 
nombres de los complicados. Entre otras cosas, 
piensan asaltar el Palacio, echarle a usted una 
soga al cuello y arrojarlo por el balcón a la calle.

Don Tomás—llevándose azorado ambas manos 
a la cabeza. —¿Pero, tú crees esas cosas, hijito?



¿Tú crees que los cubanos son capaces de hacer 
eso conmigo, hijito. Tú estás mal informado, hi- 
jito.

Pepe Jerez—confuso, y guardándose otra vez la 
lista en el bolsillo. —Seguramente debo estarlo, 
papá. Pero...

No echaron a don Tomás por el balcón; pero lo 
echaron de la silla presidencial algunos meses des­
pués. Pepe Jerez, tras larga enfermedad, murió en 
su casita de Monserrate y Progreso; y su entie­
rro fué una sentida manifestación de duelo en la 
que figuraron todas las clases sociales, destacán­
dose sus viejos amigos de la Acera del Louvre que 
condujeron su ataúd, sobre hombros, un largo tre­
cho. Duerma en paz el caballeroso Pepe Jerez Va­
rona; y volvamos a la Plazoleta de Monserrate.

Después que el tren de coches de don Valeriano 
San Pedro, que ya citamos, se trasladó para la ca­
lle de Obrapía, se estableció en aquella casa el 
panorama y los titeres ,de don Sinesio Soler, cono­
cidos por «Toribio y Cristóbal». En verano, a las 
siete; y en invierno, a las seis de la tarde, ya 
estaba la Plazoleta completamente llena con las 
manejadoras y sus niños, que venían a reírse de 
las travesuras de Cristobita. A esa hora empezaba 
a sonar el órgano de Soler con desesperación de 
los vecinos. Entre los dos o tres individuos que 
manejaban y hacían hablar a los títeres, había un 
jorobado, Marcos de nombre, que era de la piel 
del diablo, y que tenía la mar de gracia para 
Inventar chistes referentes a los sucesos de actua­
lidad, excluida, desde luego, la política que, por 
aquel tiempo, era cosa que le tenía sin cuidado 
a la gente, o que estaba tan lejos, que nadie se 
daba cuenta de ello.

El año 1895 apareció por la calle del Obispo 
un francés bajito, de bigotes caídos como los de 
los chinos, vestido decentemente y usando una go­
rra negra de visera cuadrada, y con un tablero de 
caramelos, agitando una campanilla mientras can­
taba:

Aquí llegó un francés 
venidp de París, 
que vende pirulí, 
que quita los catarros 
y mata la lombriz.

El año 1878, seriamos un fines de unos ocho 
años, en ese Parque Central, y dando frente a 
esta Plazoleta de Monserrate, durante las fiestas 
de la .«Paz del Zanjón», se levantaron dos enor­
mes columnas de cristales de colores, iluminadas 

en su interior por infinitos mecheros de gas que 
producían un grandioso efecto y resultaban, en ma­
teria de iluminaciones, de lo mejor que se había 
conocido. Esta Plazoleta se veía todas las noches 
pletórica de público con los excursionistas del 
campo que acudían a ver los panoramas que aquí 
se hallaban establecidos, «El Sitio de la Periquera 
de Holguin», «La Batalla de las Guásimas», «In­
cendio del vapor «Pájaro del Océano», toscos pai­
sajes en que pintores de brocha gorda habían he­
cho gran derroche de rojo, negro y azul: eran los 
cines de la época.

En aquel animado período de los Festejos de la 
Paz solía oirse frecuentemente el rodar de varias 
carretelas, o el trotar de una numerosa caballería 
sobre los adoquines de las calles, desembocando 
a poco por las calles de O-Reilly u Obispo, con­
ducido en una rica carroza, o caballero en un brioso 
alazán, acompañado de un nutrido séquito de jefes 
y oficiales que lucían sus bandas de brillantes co­
lores y sus emplumados tricornios, un militar de 
la más alta graduación, de trigueño y bondadoso 
rostro, de ancha y negra perilla, a quien la mu­
chedumbre abría paso entre ensordecedoras acla­
maciones de: —¡Viva el Pacificador! ¡Viva Mar­
tínez Campos! También se oía a veces, por la 
Calzada de la Reina, o a lo largo del Parque 
de Isabel la Católica y de la Alameda, antiguo 
Prado, que bajaba hasta la Punta, el «gualtrapear» 
de varios potros, viéndolos al fin cruzar enjaezados 
a la criolla, y montados por individuos que vestían 
guayaberas de dril crudo, se cubrían con sombre­
ros de jipijapa, y colgaban al cinto machetes en 
sus vainas de cuero repujado de plata; diciendo 
la gente al verlos pasar, con admiración afectuosa: 
—¡Los insurrectos! ¡Los insurrectos! Sonaban los 
nombres de Saguily. Spotorno, Roa, Betancourt 
Marcos García, Goyo Benítez, Enrique Mola, En­
rique Collazo, Lacret, Carlos Figueredo, etc., etc 
Corría la voz de que Máximo Gómez, el Marqués 
de Santa Lucía y Antonio Maceo habían dejado 
la Isla.

Martínez Campos llegó a la estación de Fesser, 
en Regla, a las tres de la madrugada, en un tren 
expreso que lo trajo desde Colón, el día 13 de ju­
nio de 1878, esperándolo en el Muelle de Luz el ge­
neral Joaquín Jovellar, inaugurándose inmediata­
mente un programa de festejos que duró cuatro 
días; y en el que como era de esperarse no de­
jaba de figurar el consabido baile de gran gala 
en Palacio, en cuya • organización se distinguió el 
Marqués de Cervera y Villa Itre, comandante de 
tos Cazadores de Baracoa, quien pidió su retiro y 
se quedó en la Habana. Cervera y Villa Itre era 
un cortesano de extraordinaria imaginación y di­
namismo. especialista en preparar tómbolas de 
caridad, fiestas, giras, saraos y rigodones; figu­
rando siempre en primera línea en las crónicas 
elegantes de la época. Doce años después, su nom-



bre habría de destacarse con motivo de sus ini­
ciativas para festejar a la Infanta Eulalia, en su 
visita a la Habana, en J892. El 26 de junio de 
1878 falleció en Madrid la Reina Mercedes de Or- 
leans y de Borbón, primera esposa de Alfonso XII; 
y todas aquellas cortinas de colores se transfor­
maron en colgaduras de luto, y desaparecieron las 
iluminaciones. Meses después los niños cantaban 
en el Parque, cogidos de las manos, una triste ron­
da que decía:

Ya Mercedes se murió, 
muerta está que yo la vi; 
cuatro Duques la llevaban 
por las calles de Madrid.

Y los panoramas de Soler, de esta Plazoleta 
ofrecían al público las vistas del regio entierro, co­
piando en grande y en colores, los grabados que 
publicaban del suceso la «Ilustración Española y 
Americana’, la «Artística», y otros periódicos grá­
ficos de ’z Corte.

Durante el mes de agosto de 1890 se estuvieron 
exhibiendo en un saloncito al lado del tren de 
bicicletas de Grana, en O-Rellly, las primeras de­
mostraciones del sorprendente invento de Edison, 
el fonógrafo, el cual oían por medio de unas go- 
mitas que se aplicaban al oído varias espectadores, 
sentados en semicírculo, delante de la caja que 
guardaba el maravilloso aparato, despertando la
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bre habría de destacarse con motivo de sus ini­
ciativas para festejar a la Infanta Eulalia, en sil 
visita a la Habana,, en 1892. El 26 de junio de 
1878 falleció en Madrid la Reina Mercedes de Or- 
leans y de Borbón, primera esposa de Alfonso XII; 
y todas aquellas cortinas de colores se transfor­
maron en colgaduras de luto, y desaparecieron las 
iluminaciones. Meses después los niños cantaban 
en el Parque, cogidos de las manos, una triste ron­
da que decía:

Ya Mercedes se murió, 
muerta está que yo la vi; 
cuatro Duques la llevaban 
por las calles de Madrid,

Y los panoramas de Soler, de esta Plazoleta 
ofrecían al público las vistas del regio entierro, co- • 
piando en grande y en colores, los grabados que 
publicaban del suceso la «Ilustración Española y 
Americana', la «Artística», y otros periódicos grá­
ficos de ’z Corte.

Durante el mes de agosto de 1890 se estuvieron 
exhibiendo en un saloncito al lado del tren de 
bicicletas de Grana, en O-Reilly, las primeras de­
mostraciones del sorprendente invento de Edison, 
el fonógrafo, el cual oían por medio de unas go- 
mitas que se aplicaban al oído varios espectadores, 
sentados en semicírculo, delante de la caja que 
guardaba el maravilloso aparato, despertando la 
curiosidad de los transeúntes que se detenían ai 
verlos reir a carcajadas, o hacer otras demostra­
ciones, causadas por lo que oían. Antes lo habían 
exhibido en los portales del Hotel Pasaje, y en el 
Cefé Central, el catalán Miguel Lluch, antiguo 
empresario de todos estos espectáculos curiosos, el 
fonógrafo, el kinetoscopio, y más adelante, las pri­
meras cintas cinematográficas.

Hasta el año 1897, a las nueve de la mañana, f 
atravesaba esta Plazoleta y bajaba por la calle del 
Obispo al son de su banda de música, el batallón 
de Voluntarios encargado de relevar la guardia de 
Palacio; solía precederlo a unos veinticinco o trein­
ta metros, el popular vagabundo «Venturita», muy 
conocido entonces, marchando marcialmente con su 
inseparable barreta de hierro al hombro, y vol­
viéndose de vez en cuando para mandar, a su vez, 
una escuadra de chiquillos y pilletes callejeros que 
le seguían. -i

Recordamos cuando en esta plazoleta, e irrum­
piendo después por Obispo y O-Reilly, los negritos 
vendedores de periódicos pregonaban a gritos el 
de escándalo, «El Pueblo», dirigido por Victoriano 
Reineri—corto de mano y largo de lengua—denun­
ciador de los «chivos y chocolates» que tanto se 
prodigaron durante la Jefatura del Capitán Gene­
ral Don Sabas Marín, lo que dió • motivo a una 
manifestación popular que pedia a gritos y en 
carteles al General Salamanca. Se veía cruzar a 
muchos transeúntes' esta Plazoleta'llevando el li­
bro «Cuba y sus Jueces», que acababa de lanzar 
a luz—1887—el notable publicista y abogado doc­
tor Raimundo Cabrera, y que se vendía en todas 
partes como pan bendito.

Mientras permanezcamos en esta que fué Plazo­
leta de Monserrate, los recuerdos irán acudiendo 
a nuestra memoria en gran número. Son infinitos 
y de todas clases. Como este sitio era en aquel 
entonces uno de los centros más animados de la 
Habana, sucesos, cuentos y tonadillas repercutían 
en él con mayor fuerza que en otros de la ciudad 
El año 1888 empezó a hablarse en él de un cierto 
doctor Caraballo que había llegado de Méjico, con 
un medicamento infalible para matar la solitaria 
no tardando en invadir las calles y las plazas la 
consabida rumba que'nuestro pueblo le saca a todo 
acontecimiento de actualidad o de importancia, y 
que decía:

Si te pica la nariz, 
y otra cosa que me callo, 
vete a ver a Caraballo 
que te saque la lombriz.

Allá por los años 80, 81, etc., era costumbre ver 
en esta’Plazoleta, de once a doce de la mañana, 
y de vuelta de su excursión por los más renom­
brados restaurantes de «allá abajo», donde de­
mandaban la caridad pública, entonando cancio­
nes y marchas bélicas de su país, dos mutilados 
marineros de la marina de guerra austríaca, de
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PARQUE AMERICA ARIAS

SU DENOMINACION OFICIAL ES, DESDE 1908, "VEINTE DE MAYO"

"Se da cuenta de una moción del Sr. Lávele [Emilio] en la

que propone en conclusión:

"Primero: El Ayuntamiento acuerda que la fuente que se encuen­

tra instalada en el Parque de San Juan de Dios y que habrá de ser 

sustituida con la estatua de Cervantes, aea trasladada y colocada 

en el Parque que se está construyendo entre las calles de Zulue- 

ta, Trocadero, Colón y Morro, que es elmismo a que antes se ha re 

ferido.

Segundo: Que los gastos de traslación y colocación de la re­

ferida fuente sea con cargo a sobrantes del Presupuesto, o de otro 

concepto que estime el Cabildo; y

Tercero: Que dicho Parque se donomine Veinte de Mayo, como re­

cuerdo de la fecha en que se constituyó nuestra República".

El Señor Alcalde indica que no existe sobrante alguno del ac­

tual presupuesto por lo que podría pedirse que el traslado y co­

locación se haga por la Secretaría de Obras Públicas.

Aceptada esta indicación por el Sr. Lavale el Cabildo acuerda 

aprobar la moción expresada; pero con la enmienda en su segundo 

extremo de que se interese de la Secretaría de Obras Públicas lle­

ve a cebo el traslado y colocación de la Fuente de que se trata".

Acuerdo del Ayuntamiento de La Habana en sesión ordinaria del 

20 de abril de 1908.



EL BOSQUE DE LA HABANA



A lo largo de las márgenes del Río Almendares, colindando con los 
será construido el gran «Bosque de ^a Habana», con

terrenos de La Ciénaga hasta 
un área de 68 caballerías.

Vento,

En la Sesión de los Rotarlos se Trató Brú, aman* 
Carlos Gá- 
verificó en

un Tema de Suma Importancia;

Se acordó que el Club Rotario de la Habana no puede intervenir 
en las cuestiones de índole política.—Brillante disertación 
del doctor Luis Machado.

respetable señora Dolores 
tísima madre del doctor 
rate Brü, cuyo sepelio se 
la mañana de ayer. El Club Rotario
hizo constar en acta la profunda pe­
na que embargaba a todos sus miem­
bros por la irreparable pérdida de 
tan distinguida dama.

También dió cuenta el Secretario 
Calvet, 
Junta 
entre 1 
así:

"El 
miembro de 
nacional, 
intervenir 
lxtico, 
consideran 
pero . „ __
bros del Club Rotario 
na, Y por acuerdo de 
Directores se expide la 
ta para su publicidad.

Acto seguido el presidente, doctor 
~ ' ... . ’ Ja

al

dió
, del acuerdo 
Directiva para 

los socios del

tomado por la 
su circulación 

Club, que dice

Club Rotarlo
una organización 

estatutariamente
en

lo hacen

de la Habana, 
inter­

no puede 
asuntos de índole po- 

cumpliendo lo que 
su deber de ciudadano, 

no por el hecho de ser miem- 
de la Haba- 
su Junta de 
presente no-Azuola, del Club de San José de C*o*- 

' ~ ' Botet y
de Cuba

celebrada ‘ayer 
de la Habana, 
organizada por 

"Amigos de la 
el doctor Luis 

extraordinaria

La sesión-almuerzo 
por el Club Rotario 
en el Hotel Nacional, 

r la novel 
• Ciudad",

Machado,

I importancia, dado el tema tratado en 
la misma: “El Bosque de la Haba-

, pa”.
,i Presidió el doctor Manuel G«.li- 

garcía, actuando de secretario el doc- 
¡ tor Carlos M. Calvet.

El Sargento de Armas, señor Car- 
'■•los Hinze, dió a conocer los nom­

bres de ios visitadores, entre ellos 
los señores Armando VHlasuso, del 
Club Rotario de Tucumán, Argenti- 

. na; Clodoardo Arias y Silverio ('Bo- 
y. dé, del Club de Ciego de. Avila; Edis 
/ ■

Institución 
que preside 
resultó de

Gustavo 
ex-Cnsul

ta Rica; doctor 
Fernando Brida t, 
en Flladelfia.

El presidente 
presentacin oficial 
de honor;: Ingeniero Jorge Luis Echar­
te, -Secretario de Obras rúblicas; 
Ingeniero Enrique Luis Varela, Jefe 
del Negociado de Construcciones Ci­
viles y Militares de dicha Secretaría; 
Arquitecto Manuel Febles, presidente 
del Colegio Provincial de Arquitectos; 
Ingeniero Luis Casas, Jefe del Dis­
trito Provincial de la Habana; Ar­
quitecto Raúl Otero; Ingeniero Ma­
rio Guíral Moreno; Ingeniero Oscar 
Contreras y señor Julio Villoldo, 
miembro de los "Amigos de la Ciu­
dad’. Por la Secretarla se dió cuen­
ta del sensible fallecimiento

Galigarcía 
de los

hizo la 
invitados

Galígarcía, explicó el 
sesión, concediéndole 
doctor Luis Machado, presidente de 

. .............................. - ]a Ciu-

motivo de 
la palabra

la Institución "Amigos de 
dad”.

Comenzó el doctor Luis 
su brillantísima disertación 
que será el "Bosque de la 
diciendo que la sesión de 
era más que un reflejo

de lajen la

no 
del 

que 
cc n 

... Ha- 
habfan invitado a las autori- 
que han venido colaborando 

proyectada 
impresiones 

a la

Machado 
sobre lo 
Habana", 
ayer

exacto 
proceso político social cubano en 
un grupo de rotarlos alucinados 
al creación del “Bosque de la 
baña” •- -
dades que han venido 
intensamente en la idea 
a tener un cambio de

mesa rotarla para llevar



realidad lo que hasta ahora había 
parecido solamente un sueño, no 
obstante la importancia extraordina­
ria del proyecto y los incalculables 
beneficios que el mismo encerraba 
para el desenvolvimiento futuro de 
nuestra población. Señores.—dij-o— 
esta sesión es un oasis en el desier­
to de la política y de la economía 
cubana. Yo invito a todos mis com­
pañeros del Club Rotario para que, 
olvidando por un memento que den­
tro de breves semanas tendremos 
que pasar por el vía-crucis electoral 
de la Nación, dediquen un poco su 
atención a lo qrie es una' ambición 
de algunos cubanos hoy, aunque de 
resultados prácticos dentro de algu­
nos años, cuando otros hombres, otras 
Ideas y otros tiempos puedan dar lu­
gar preferente a las cuestiones de 
estética y ‘ de cultura sobre las cues­
tiones tristes de la política social. 
Nosotros—continuó diciendo—vivimos 
una bella ciudad—Según anuncia 
nuestro compañero, el presidente de 
la Comisión del Turismo, Juanito 
Sabatés—; una de las ciudades más 
antiguas de América. Es una ciudad 
sumamente interesante desde el pun­
to de vista histórico, porque de la 
Habana, señores, surge, como del 
centro de un círculo, todos los ra­
dios de la conquista y de la cultu­
ra del resto de América. Es una ciu­
dad bella,—dijo—por su brillante
cielo azul; es una ciudad encantado­
ra por su clima y es una ciudad ma­
ravillosa por los dones con que la ha do­
tado Madre Naturaleza. A!, señores, con 
tlnuó diciendo el doctor Machado— 
cuando los turistas visitan nuestra 
ciudad y recorren la Plaza reconstrui­
da de la Catedral y la plaza vieja del 
Ayuntamiento y pasean en automóviles 
por nuestro Malecón y nuestro Prado; 
y disfrutan, encantados, de nuestro 

i clima, entonces surge a los labios de 
los turistas lo que hace muchos años 
viene surgiendo en la conciencia cu­
bana. esta pregunta: ¿Dónde están los 
parques que puedan ofrecer los en­
cantos de la vegetación tropical? Y en­
tonces tenemos que decirles.—dijo— 
entonces tenemos que explicarles por 
qué la Habana, la. ciudad tropical por 
excelencia, con una población de más 
de medio millón de habitantes, no tie- 
pe más de 1.73 por ciento del total de 
su área destinado a parques, plazas v 
vegetaciones, mientras que otras ciu­
dades en el orden internacional dedi­
can gran parte de su territorio a esos 
lugares de recreo y expansión, como 
que tienen un diez por ciento; • Wash­
ington, un 14 por ciento; Londres, un 
21 por ciento, y París, que tiene de­
dicada más de la cuarta parte del to­
tal de su área a jardines, bosques, 
parques y sitios de expansión para su 
población.

Se refirió el doctor Machado a la 
falta de previsión que habían tenido 
nuestros antepasados en los problemas 
de urbanismo, toda vez que no pen­
saron que la Habana actual podría 
contar con medio mitón de haoitan- 
tes y que su población iría aumentan­
do en forma progresiva alcanzar
más de dos millones antes de cincuen­
ta años. Y yo pregunto,—dijo el doc­
tor Macnado—a todos estos señores que 
se preocupan hoy tanto del futuro po­
lítico y económico de < - nación, si 
no creen que es necesario, incuspeiisa- 
ble. que haciendo un altó en nuestras 
eternas luenas y en nuei .ros eternos 
problemas, pensefos un poco en . esa 
Altura población y busquemos la ma­
nera de poder - igenar a esos ..os mi­
llones de habitantes con que contará 
ia Habana dentro de algunos años. Por 
eso, señores, — continuo diciendo — es 

imprescindible que hagamos algo prác­
tico en ese sentido. La Habana—aljo— 
necesita de parques y es por ello que 
tenemos que ocupar una gran extensión 
da terreno para nacer en él el Bosque 
que venga a compensar la ausencia de 
ios parques diseminados por la ciu * J, 
convirtiendo estos pequeños parques en 
complemento de ese gran cosque. No­
sotros. los “Amigos de la Ciudad’’,— 
expuso el doctor Machado—institución 
integrada solamente per rotarlos, hemos 
concebido la idea y en estrecha cola­
boración con los ingenieros y arqui­
tectos del Departamento de Oüras Pú­
blicas la hemos venido desarrollando 
para ver si logramos dotar a la Haba­
na de un gran Parque bosque. Después 
el doctor Luis Machado explicó, con 
lujo de detalles y de manera admira­
ble, ante el plano expuesto en el sa­
lón, a la vista de los comensales, todo 
el área que abarcará el proyectado 
“Bosque de la Habana”, a lo largo de 
las márgenes del r Almendares. co­
lindando con los terrenos de la Ciéna­
ga hasta Vento y que pasando por el 
Cerro. Las Cañas, x.s Pinos y demás 
repartos modernos le dará vida y ex­
pansión a toda la población residente 
en ellos. Además,—dijo el doctor Ma­
chado—cuando el Bosque se haya he­
cho se resolverá el problema del trán­
sito al utilizarse la Avenida a través 
del Bosque, que será la arteria prin­
cipal para comunicar entre sí los ba­
rrios extremos. Tamhién se refirió el 
doctor Machado a la forma en que 
puede abordarse la cor trucclón del 
Bo3que de la' Habana, que sería la in­
versión más baja del dinero del pue­
blo en su propio beneficio, toda vez 
que el terreno podría adquirirse por 
un precio irrisorio, ya que se trata de 
lugares pantanosos, criaderos de mos­
quitos y abandonado a toda actividad 
de carácter privado aparte de que sus 
propietarios lo cederían gratuitamente. 
Terminó el doctor Machado su hermo­
sísima disertación con estas palabras: 
“Con una pequeña consignación anual 
en los presupuestos de la Nación du­
rante diez años consecutivos creo que 
veríamos realizada la gran obra para 
la población futura: “El Bosque de la 
Habana”. Nosotros, que nos hemos 
preocupado por tener un Capitolio pa­
ra que la Nación tenga una garganta 
donde puéda expresar re la voz de la 
conciencia, creo que también es justo 
que nos preocupemos de dotar a la 
ciudad de pulmones, porque señores, 
sin pulmones no hay aire suficiente 
para que hable la garganta”.

Muy felicitado fué Luisito Machado 
al abandonar la tribuna rotaría des­
pués de su monumental discurso sobre 
la creación del “Bosque de la Haba­
na”.

El Secretario de Obras Públicas. In­
geniero Jorge Luis Echarte, leyó las si­
guientes cuartillas:

Señor Presidente del Club Rotarlo de 
la Habana.

Señores:
Ha sido para mí motivo de gran satis­

facción el haberme reunido esta tarde 
con ustedes, cuya obra de alto relieve 
social tanto he admirado siempre.

Agradezco sinceramente la invitación 
que m£ han hecho, que me ha servido 
para comprobar una vez más la trascen­
dencia del rotarlsmo y su benéfica in­
fluencia. desinteresada y altruista, en el 
desenvolvimiento de nuestra vida nacio­
nal.

Siempre he seguido con simpatía las 
campañas que el Club Rotarlo de la Ha­
bana ha librado por el mejoramiento de 
nuestro “Standard oí living”, tanto en 
las épocas brillantes como en las de de­
presión económica y moral, cuando el 
sentimiento del pueblo oprimido de Cu­

ba no podía exteriorizarse, ya que el ha­
cerlo podría representar la pérdida de 
la libertad y, en muchos casos, de la 
vida misma. En esos momentos el ro­
tarlsmo se creció, dando pruebas de un 
elevado sentido del decoro ciudadano y 
de la dignidad nacional. Yo me com­
plazco en reconocerlo así. Ahora, que 
nuestro país se va encauzando por sen­
das de paz hacia el logro de un futuro 
bienestar moral y material, que yo creo 
cercano, el rotarismo deja por un mo­
mento los arduos y difíciles problemas 
de la política y concentra su atención 
vigilante en uno de los puntos funda­
mentales de la higiene social: el urba­
nismo; pensando en abrir pulmones a 
nuestra querida y asfixiada ciudad de 
la Habana; pensando, en embellecerla 
propiciando el fomento del “Bosque” que 
le dará a la Capital aspecto de gran ur­
be y que ha servido, a la vez, para que
mi distinguido compañero y gran cola­
borador en la Secretaría de Obras Pú­
blicas, arquitecto Raúl Otero, tuviese la 
oportunidad de pronunciar varias confe­
rencias y realizar hermosos proyectos, 
ccmo el que hoy nos desarrollará dentro 
de breves momentos.

Muy agradecido a todos por la genti­
leza que han tenido para conmigo y mis 
compañeros de Obras Públicas.

Al terminar el señor Secretario de 
Obras Públicas, ofreció al Club Rotarlo 
de la Habana y a los “Amigos de la Ciu­
dad”, llevar ante el señor Presidente de 
la República y del consejo de Secreta­
rlos un proyecto de Decreto-Ley desti­
nando los terrenos indicados para el 
“Bosque de la Habana”, los cuales serán 
adquiridos por medio de expropiación 
forzosa o en la forma que sea necésario.

Sobre el mismo tema hablaron los se­
ñores Villoldo, Magriñá y Félix Grana­
dos y siendo la hora reglamentarla, el 
presidente Gallgarcía suspendí óla se­
sión.

LOS GANADEROS EN EL - ’ 
CLUB ROTARIO

El jueves, 12 de diciembre, se celebrará 
una grandiosa sesión rotarla de carác­
ter económico dedicada a la industria 
ganadera, que es la más importante en 
manos de cubanos.

En esta sesión harán uso de la pala­
bra las principales figuras ae nuestra 
economía nacional, entre las que se des­
tacan los ganaderos doctor José Manuel 
Cortina y señor Daniel Compte, y él se­
ñor Alfredo Ceberio, secretario general 
de la Asociación Nacional de Industria­
les, y serán invitadas las principales au­
toridades de nuestra República, así co­
mo los presidentes de las Corporaciones 
Económicas, con el propósito de fijar un 
plan que permita desarrollar en breve 
plazo, la riqueza más grande que le 
queda a este país y qué para suerte de 
todos, se encuentra en manos de cuba­
nos.

Esta sesión rotarla se transmitirá por 
radio y será oída en todos los Clubs Ro­
tarlos de la República, que se está tra­
tando también de que celebren a la mis­
ma hora una sesión solemne a la que 
concurrirán además de los representati­
vos de las fuerzas vivas, los representan­
tes de las autoridades provinciales y lo­
cales más Importantes.

En la sesión de la Habana y en las 
de algunas provincias se hará una ex­
posición de todos los productos deriva­
dos de la ganadería qué permitan apre­
ciar el progreso que ha alcanzado ésta 
industria y la riqueza que constituye.

El menú, se hará todo- con productos 
y derivados de la ganadería, de tal ma­
nera que no solamente la prédica, sino 
el ejemplo, demuestren el desarrollo tan 
enorme de esta importante fuente de ri­
queza.
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Se demostrará con números y cuadros 

estadísticos, lo que actualmente produ­
ce la ganadería y lo que está llamada a 
producir cuando Adquiera mayor desa­
rrollo, así como los mercados disponibles 
que pudieran absorber toda nuestra pro­
ducción, proporcionándonos gran bie­
nestar. Asimismo se demostrará con da­
tos oficiales, que la ganadería cubana 
ha proporcionado a este país, én las épo­
cas más difíciles de sus crisis, sus pro­
ductos a precios verdaderamente Irriso­
rios comparados con los que han regido 
en la misma época en los países más 
importantes del mundo, por lo que se 
puede considerar a los ganaderos del 
país como colaboradores eficaces al sos­
tenimiento de nuestro pueblo pobre y a 
la solución de todos los' problemas so­
ciales.

En fin, existe un gran entusiasmo en­
tre los ganaderos que agradedén extre­
madamente el interés que el Club Rota­
rlo de la Habana se ha tomado en este 
asunto, así como los demás Clubs Rota­
rlos del interior de la Isla, habiendo 
también una gran excepción entre to­
das las entidades económicas de nuestro 
país que desean por todos los medios 
que de una manera definitiva se le pres­
te atención al problema económico cu­
bano y se dicten medidas que de una 
manera científica y sistemática nos per­
mita aprovechar la riqueza natural de 
nuestro clima, de nuestro suelo y de; 
nuestra situación geográfica.



El Bosque de La Habana
Por el Dr. LUIS MACHADO

Presidente de los “Amigos de la Ciudad”

La idea de dotar a la Habana de 
un Parque-Bosquic, que con tanto 
calor venirnos propiciando los Ami­
gos de la Ciudad, ha arraigado de 
tal modo en la opinión pública que 
ya ha pasado de la categoría de pro­
yecto al campo de la realidad, ha­
biéndose sembrado los primeros 
1,500 árboles el Día del Arbol, por 
los niños de las escuelas públicas, 
por iniciativa de la Secretaría de 
Agricultura.

Sólo falta ahora que el esfuerzo 
realizado no resulte baldío y que se 
continúe la obra, mediante la apro’ 
bación de la legislación correspon­
diente y la obtención de los créditos 
necesarios para su ejecución.

El Bosque que se ha proyectado 
por los ingenieros y arquitectos de 
la Secretaría de Obras Públicas com­
prende toda la zona no urbanizada 
que, por obra de la casualidad más 
que de la previsión, existe entre la 
Habana y Marianao, aprovechando 
las márgenes del río Almendares 
las fincas La Rosa y La Ciénaga, 
propiedad del Municipio, y los te­
rrenos adyacentes hasta el río Oren­
go y el Husillo; una amplia exten­
sión que vendría a resolver de una 
vez y para siempre el pavoroso pro­
blema de la Habana, la “ciudad sin 
parques”. Esa gran área, que linda, 
por un lado, con el Vedado, el Ce’ 
rro, Santos Suárez, la Víbora, el Na- 
ranjito y los Pinos; y, por el otro, 
con Puentes Grandes y los barrios 
residenciales de Marianao, Kohly. 
Almendares y Miramar, vendría a 
constituir, al mismo tiempo, la zo­
na de comunicación intermunicipal 
que está demandando cada día más 
el rápido crecimiento urbano de la 
Capital.

El costo mayor de la obra consiste 
en la adquisición de aquellos terre­
nos que no pertenecen al Estado o 
al Municipio de la Habana. Claro 
está que si se fuera a hacer toda la 
obra de un sólo golpe, el desembol­
so resultaría elevado para el estado 
actual de penuria de las finanzas 
públicas. Pero el Bosque, a diferen­
cia de la mayoría de las obras pú­
blicas ejecutadas en lo pasado, debe 
irse haciendo gradualmente. Debe 
hacerse poco a poco, porque saldrá 

más barato y porque el tiempo es 
el único que puede hacer crecer un 
árbol.

Y así, en sucesivos presupuestos, 
pueden irse consignando escalonada' 
mente las sumas necesarias para ir 
adquiriendo gradualmente las fincas 
que requerirá la construcción del 
Bosque; a menos que, imitando los 
gestos de los ciudadanos de otros 
países, que también se vieron en Cu­
ba en épocas pretéritas, algunos de 
los ricos propietarios de los terrenos 
del Bosque se decidan a donarlos 
a la Ciudad.

Como no era menos de esperarse 
en el país de los vice-versaS, han si­
do los propietarios (precisamente los 
más beneficiados por la construcción 
del Bosque) los únicos que han 
opuesto alguna resistencia al proyec­
to. El fantasma de las expropiacio­
nes les ha inspirado terror. Y es que 
todo el mundo quisiera que el Bos­
que se hiciera en el terreno del ve' 
ciño, para así disfrutar ampliamen­
te de la plus valía que a lo propio 
da el sacrificio ajeno. Algo seme­
jante a lo que ocurre con la distri­
bución de las cuotas azucareras; 
aplaudimos la restricción del ingenio 
vecino pero protestamos de la nues­
tra.

Nuestros terratenientes, impulsa­
dos por la viveza criolla, a la larga 
han resultado miopes en el planea­
miento y desarrollo de nuestros re’ 
partos residenciales. Salvo contadas 
excepciones, para tener mayor can­
tidad de terreno disponible para la 
venta al público, han regateado a 
sus repartos el ancho necesario de 
las calles y aceras y los parques y 
espacios libres, indispensables para 
dar real valor a sus urbanizaciones; 
y pasada la ola especulativa, han he­
cho un negocio pobre, a expensas 
de la salud y belleza de la población, 
hoy pletórica de un exceso de sola­
res por vender sin incentivo urbano 
para los escasos compradores.

Ahora mismo con lo del Bosque 
sé acentúa la miopía de nuestros in­
versionistas. Si esa gran extensión de 
terreno donde los Amigos de la Ciu­
dad hemos proyectado el Bosque nc 
se dedica a Parque-Bosque, muy 
pronto se empezarán a proyectar en
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esos terrenos nuevos repartos de ca’ 
lies estrechas y raquítico arbolado 
que vendrán a congestionar más aún 
el ya abarrotado mercado de solares 
vermos que nos legaron los años de 
vacas gordas y que no acaba de di­
gerir nuestra endeble economía.

De destinarse a Bosque, no sólo 
se multiplicaría extraordinariamente 
el valor de la propiedad circundante 
ya urbanizada, sino que se manten­
dría el mercado para los solares yer­
mos hoy a la venta.

Y conste (para desvanecer la sus­
picacia, tan usual en nuestro pinto­
resco país), que este soñador que 
con tanto tesón ha venido predican­
do la necesidad del Bosque, no posee, 
ni posee tampoco ningún familiar, 
amigo ni allegado suyo, una sola pul­
gada de terreno en la zona donde se 
proyecta el Bosque ni én los repartos 
colindantes que serían más directa­
mente beneficiados por la obra.

Dr. Luis MACHADO,

»
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El Bosque y las Avenidas
Por ARMANDO MA1ÍIBONA «Amigo de la ciudad»

los viajeros, haciéndoles ver el pa­
norama desde varios puntos con co­
modidad. ¿Por qué se hizo con cur- { 
vas siendo llano? Lo ignoro; pero ¡ 
generalmente en Cuba se hacen las 
cosas por razones inmediatas y mio­
pes: ni visión del futuro, ni distan­
cia para poder apreciar conjuntos. 
Se economiza el chocolate del loro 
o se sirven intereses particulares. 
Como no se ejercita la expropiación 
forzosa y la plusvalía, un dueño de 
terreno se niega a que le corten su 
finca por donde no le conviene, o 
Se tuerce el trazado de una calle o 
carretera para que le pase por su 
finca a algún influyente. La esté­
tica, las necesidades del tránsito, el 
interés general se vulneran por el 
feudalismo o el caudillismo en una 
república democrática «con todos y 
para todos». Muy bonito.

Las únicas sugestiones que se m« 
ocurren para colaborar en el pro­
yecto del Bosque son añadirle algu­
nas avenidas. Deben prolongarse 
muchas dé la ciudad y sus «repar­
tos», que están ya trazadas y en 
partes asfaltadas, para unirlas con

les listos para ser trasplantada^; 
existen dos proyectos dibujados, es­
tudiados, calculados... se ha hecho 
la campaña de propaganda necesa­
ria. Los «Amigos de la ciudad» so­
ñamos despiertos y hablamos del 
Bosque a todo el mundo. Nc- se pre­
senta ninguna dificultad invencible. 
El Bosque es necesario y debe ser 
inmediata su realizacin.

Jorge Fernández de Castro me ex­
presó su temor de que el expeso de 

; agua existente en esos terrenos hi­
ciese imposible o difícil el empeño. 
Yo le contesté que el lago proyec­
tado en el lugar más bajo de la fin­
ca servirá de drenaje y que algunos 

| arroyos podrían engrosarlo o hacer­
los desaguar en el río Almendares.

I Tartarín aconseja dejar claros en el 
bosque para que en ellos crezca la 
hierba. Una damita de buen gusto 
que ha viajado mucho, pide que se 
conserve y se dedique a casa de té, 
la minúscula estación de ferrocarril 
que hay en Jos talleres de la Cié­
naga.

La carretera de Rancho Boyeros 
cortará en dos el más vasto de los 
núcleos que compondrán el Bosque. 
Esta carretera es ya algo hecho con 
que se cuenta. Hecho a medias, por­
que le falta una de sus vías. Ade­
más, deben enderezarse sus curvas 
innecesarias que le quitan perspec­
tiva, porque en el llano es hermoso 
ver el camino recto y largo rodeado 
de árboles. Es en las montañas don­
de las curvas ofrecen atractivos a

T>ARECE que al fin va a darse 
comienzo a esta obra que aña­

dirá una nueva faceta importante a 
la Habana como gran ciudad.

—La Habana es una aldea grande, 
con buenos edificios, buenas residen­
cias, buenos paseos, "buenos monu­
mentos, buenos hospitales,- p:ro pa­
ra gran ciudad le falta un Museo 
digno de ese nombre, una gran bi­
blioteca, grandes avenidas, un aqua- 
ríum, y un bosque que sea a la vez 
gran parque central y jardín botá­
nico.

Esto nos dijo hace poco el Alcal­
de doctor Belt doliéndose de que las 
circunstancias no le permitiesen po­
ner en práctica muchos de sus pro­
yectos.

Los «Amigos de la ciudad», bajo 
la batuta animadora del doctor Luis 
Machado, luchamos, cada uno a la 
medida de sus fuerzas, para que la 
Habana tenga su bosque. Ya se ha 
conseguido un crédito inicial. ¿Al­
canzará? Desde luego que no; pero 
puede comenzarse porque existe una 
finca, propiedad del Municipio; exis- . _ ________ _____
ten unos cuantos millares de árbo- . ía carretera de Rancho""Boyeros, bien 

en línea recta, bien haciéndolas con­
verger en carrefours o centros, a 
modo de rayos que parten del cen­
tro de los núcleos que formarán el 
Bosque.

Ha de bordearlo completamente 
una avenida-paseo que será la vía 
de unión y el más cómodo acceso a 
los supuestos rayos, de los centena­
res de calles de' la ciudad y sus «re­
partos»; que hoy’parecen distantes 
porque se requieren grandes rodeos 
para trasladarse dé unos a otros-. 
Cuando esa red esté terminada, se­
rá cuestión de quince minutos el ir 
de la Víbora al Country Club, y del 
Vedado a la Víbora, diez minutos. 
Si se prolongase la Avenida San 
Andrés-Acosta hacia el Este y hacia 
el Oeste, en línea recta, se acorta­
ría la distancia por la Carretera 
Central, entre Pinar del Río y Ma­
tanzas en muchos kilómetros de ca­
lles estrechas, retorcidas y llenas de 
tránsito, en muchos kilómetros y en 
no menos de cuarenta y cinco mi­
nutos. Así se darla acceso a ambos 
ramales de la Carretera Central, des­
de el corazón de la ciudad, por la 
doble vía de la de Ranyo Boyeros.

Están ya trazadas las siguientes 
grandes avenidas que con relativo 
poco costó pueden prolongarse has­
ta el Bosque: la de Consulado, que 
linda con varios «repartos» y co­
mienza en el mar; la calle 26 en el 
Vedado (suprimiéndole todas sus ac­
tuales curvas), desde el mar hasta 
el Bosque; la calle Santa Catalina, 
desde la Calzada Jesús del Monte

hasta el Bosque (suprimiéndole sus 
actuales curvas); la Avenida San 
André-Acosta, desde el reparto Ba­
tista hasta el Bosque: Paseo, del Ve­
dado, que comenzando en el mar 
terminarla en Ayesterán, bordeando 
la Ermita de los .Catalanes, y cua­
tro avenidas más que pudieran ha- 
cers? aprovechando el trazado de 
las lineas férreas,, m pocas refor­
mas.

Muchas otras obras de Aurbant- 
zación, retrazado de calles y aveni­
das, pueden y deben hacerse urgen­
temente, antes de que las edifica­
ciones lo impidan por el costo enor­
me que supondría derribarlas, y el 
mayor valor que ellas van dando a 
los ahora terrenos yermos en in­
transitables.

El plan que dejó Forestier inclu­
ye mejoras muy estudiadas, algunas 
de las cuale.s merecen ser puestas en- 
práctica con prontitud. Las ciuda­
des de la Habana y Marianao po­
drían inclusive levantar un emprés­
tito municipal para poder hacerle 
frente a las cuantiosas erogaciones; 
que suponen. Ahora costarían unos 
pocos millones de pesas usando el 
recurso perfectamente legal de la 
expropiación y la plus-valía, resol­
viendo importantes problemas de 
tránsito y distancias, que serán más 
graves a medida que ambas ciuda­
des vayan aumentando su población 
y sus edificaciones.

Ambas ciudades, con sus «repar­
tos» adyacentes, están creciendo rá­
pidamente; pero sin ordenación, sin 
plan, sin que los gobernantes, ocu­
pados en cosas que creen importan­
tes. como la politiquería menuda, se. 
hayan detenido a pensar que urba-' 
nizar es una ¡mportant’sima fun­
ción de gobierno.



cuestión lu- 
que cuando
pelo con el 
Isabel»! en

mejor le cambian su fisonomía de tal 
manera, que aun los que la conocie­
ron de joven no saben que sea la 
misma persona, pues todos sus rasgos 
han sido cambiados con la operación, 
sin embargo, la dama en 
ce mil veces más guapa 
joven, si es posible.

Esto también viene a 
asunto de la estatua de 
la Plaza de España. Estoy de acuer- 

¡ do con usted y con «Ormesinda», en 
que debe erigírsele una estatua a tan 
adorable Reina, y no una estatuita 
cualquiera, sino un monumento gran­
dioso. Pero, ¿por qué en la Plaza de 
España, es decir, en la de la Cate­
dral? En primer lugar, entiendo que 
la tal plaza resulta pequeña para el 
monumento que se merece Isabel la 
Católica, pues no me negará usted 
que es una plaza, que más pudiera 
decirse plazoleta, y que según tengo 
entendido en su centro existió origi­
nalmente una fuente o abrevadero. El 
construir en ese lugar un monumen­
to grandioso, desluciría del conjunto, 
quitaría el efecto de Plaza, le resta­
ría vista a la fachada de la Cate­
dral y haría un conglomerado de ca­
sas y cosas, quitándole el sabor de se­
veridad de austeridad que le prestan 
el encanto de lo legendario que ahora 
tiene. (Por supuesto, sin mencionar 
el borrón del rascacielo que se da de 
cachetes con el resto del paisaje.) Pa­
ra Doña Isabel, debemos buscar un 
lugar más amplio, y si a usted le pa­
rece bien, le indicaré la Plaza o me­
jor dicho el Parque frente a la Igle­
sia del Cristo, en donde afortuna­
damente no hay que quitar a un san­
to para poner otro. Esa Plaza está 
situada en lugar céntrico, le ..ace fal­
ta que la embellezcan, y un monu­
mento de Isabelita le vendría como 
anillo al dedo. ¿Le gusta mi idea? 
Pues se la regalo si le gusta.

Y para terminar, déjeme decirle 
que si usted se pone al frente de una 
comisión que despalille a la Habana, 
voy a hablar con mi desconocido 
amigo el doctor Luis Machado para 
que lo nombre amigo de la Ciudad 
Honoris Causa, sin cartera y con 
sueldo... Me refiero a los postes del 
alumbrado y de los tranvías. Trabajo 
le doy, Tartarín, pues ahí tendría qúe 
luchar con los intocables, de quien va 
otras veces le he tratado al doctor 
Machado. ¿Quienes son los intoca­
bles? Pregúntele a él, que él sabe.

Tengo un montón de cosas más que 
decirle, en relación con sus escritos, 
que siempre leo, como por ejemp’o 
del insulto gratuito efectuado en la 
fachada de la Plaza del Vapor, al 
pintarla un espíritu de contradición, 

La más misteriosa de mis lectoras 
(que a fuerza de largos años de cons­
tancia por mi parte creo que llegan 
ya a la docena) me escribe y me di­
ce, entre otras cosas:

«En su escrito de hoy se refiere al 
mío sobre la China Town de «ca- 
mouflage». Por supuesto, que así es 
como yo la sueño. Una verdadera 
China Town no tiene gracia^ Come 
tampoco la tendría el que a estas al­
turas de civilización que nos encon­
tramos se nos ocurriera construir 
una casa a estilo griego por fuera 
y por dentro, utilizando todos los pro­
cedimientos, sistemas, etc., usados por 
los griegos de siglos pasados. ¡Pal 
gato!... No hay quien la aguante, 
por muy clásica que fuera, ¿verdad?

Así como también me parece muy 
«camouflage» las construcciones «es­
tilo español antiguo», que a fuerza 
de acumular detalles coloniales, con­
vierten la casa en una preciosidad, 
en un crocante estilo renacimiento, 
donde no hay puerta ni ventana, ni 
palmo de terreno que no tenga el 
detalle «español antiguo». Con lo que 
resulta que se ha hecho un nuevo 
estilo de construcción, pues las cons­
trucciones netamente españolas, de 
determinado estilo, construidas en su 
tiempo y para los usos y costumbres 
de la épocaú salvo raras excepciones, 
de palacios que hoy son monumen­
tos nacionales, se distinguían por la 
severidad de su estilo casi conven­
tual, por la casi ausencia de venta­
nas y puertas, aunque, eso sí, cada 
puerta o ventana, acumulaba todo 
el arte de la época. Por ejemplo, una 
iglesia o convento, todo paredones 
de cantería y un pórtico que es un 
encaje, rematado por una torre que 

i es una filigrana, o por un atrio que 
| es un poema. Ei resto muros lisos. 
Mas, ahora vienen las preciosas ca­
sitas que tanto abundan en repartes 
de aquende y allende el mar. Un en­
canto, un primor, pero desvirtuando 
por completo el espíritu de la época 
en que originalmente se utilizó tal 
estilo.

Ahora mismo se quiere dotar a 
nuestra catedral, según tengo enten­
dido, de determinadas ventanas o 
puertas, para embellecerla más. Muy 
bien, no pretendo ni por un momen­
to discutir si está bien o mal. Pero 
sí discuto que ya no es la Catedral 
que se construyó en su origen, que 
la desvirtúan por completo. Es como 
si una buena señora, ya entrada en 
años, tratara de hacerse ciertas re­
formas en su cara por medio de la, 
cirugía estética, con el fin muy plau- - ■ • -----—■
sible de embellecerse; pero, ¡ay! a loi,° atrasado, o neurasténico, de color

distinto del resto del edificio. Se me­
rece el autor de la obra, además de 
la obligación de tener que pintarlo 
nuevamente, de su peculio, una bue-. 
na multa de cincuenta pesos, para' 
que aprenda a sei- civilizado, y nor­
mal.

Pero termino ya. Perdóneme y 0I7 
videme. , .

Su muy afma.
Lectora

Febrero 25, 1936.»
También he tenido el gusto de reci­

bir otra carta de «Ormesinda» bor­
dando este mismo asunto. «Ormesin­
da», más enterada esta vez que «Lec­
tora». sabe que yo he retirado mi pro­
posición de homenajear a la Reina 
Isabel I de Castilla (Isabel la Cató­
lica) como madrina de estos ex-rei- 
nos, por motivos diplomáticos rela­
cionados con la nueva situación es­
pañola, que no es muy católica que 
digamos.

Pero «Ormesinda» opina que no 
debo hacerlo por razones que se ex­
pondrán mañana con su interesante 
carta.

Cuanto al problema de «despali­
llar» la Habana, a que se alude en 
la carta hoy reproducida, yo espero 
que los «amigos de la ciudad» darán 
la batalla porque se incluya esa dis­
posición en la nueva Carta Funda­
mental o en un tratado de paz y 
amistad con los Estados Unidos—da­
da la nacionalidad de las .mpresas 
propietarias de los palillos—o en cual­
quier otro documento respetable, pe­
ro no para cumplir lo dispuesto en 
las Kalendas griegas, sino ps^a que 
no desaparezca esta generación sin 
ver realizado ese caso ideal.

Piensen los «amigos de la ciudad» 
que mientras la Habana ofrezca el 
horrible aspecto que le dan los pos­
tes en la vía pública, nadie creerá 
que la Habana tiene amigos.

Tartarín de Tarascón
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DE DIA EN DIA
V/ A a continuación la carta en
’ que mi lectora Ormesinda, me 

ruega que no le haga caso al triun­
fo de las izquierdas españolas y si­
ga. en consecuencia, patrocinando su 
idea—porque es suya y no mía—de 
erigir una estatua a la Reina del 
Descubrimiento, esto es, a la madri­
na de América.

«Isabel de Castilla—dice—pertene­
ce a la América tanto como a la 
nación que la vió nacer y en la cual 
reposan sus preciados despojos».

Pero vamos a la totalidad de su 
carta:

«Habana, 26 de febrero de 1936.
«Sr. Jorge Fernández de Castro.

Ciudad.
«Admirado y galante Tartarin:
«Usted me hace el honor, y el ha­

lago, de escribirme hoy directamen­
te desde su muy preeminente sec­
ción del DIARIO DE LA MARINA. 
Es día de lotería. La suerte me ha 
favorecido de ese modo, y soy gusto­
sa de darle a usted las gracias pron- 

.. lamente.
«Mi gratitud estaba ya muy obli­

gada haci austed por la espléndida 
acogida que le dispensó a la suge­
rencia de un homenaje a la reina 
Isabel.

Para la realización de ese plan, 
como usted muy bien dice, no están 
los tiempos muy propicios; pero no 
por eso debemos desmayar los que 
no contemplamos las grandezas his­
tóricas a través de un gorro frigio 
ni de una corona real.

«Y después de todo, señor Tarta, 
rin, ¿para qué se necesita en este 
asunto el concurso ni la aquiescen­
cia del gobierno de España? Isabel 
de Castilla pertenece a la América 
tanto como a la nación que la vió 
nacer y en la cual reposan sus pre­
ciados despojos. Si Cuba deseara 
honrarla, lo haría libremente, como 
dueña que es de sus destinos y de­
terminaciones. Pero tengo para mí 
que si el gobierno cubano se deci­
diera a llevar a la realidad la idea 
homenaje, no habría español (ni los 
del puño en alto siquiera) que, en 
el fondó del alma, no se sintiera 
dulcemente enternecido.

«Completamente de acuerdo con 
usted en cuanto a elevar la estatua 
en la zona portefia. ¡Qué regia y 
emocionante entrada al puerto de la 
Habana, si frente al Morro se eleva, 
ra el monumento a Isabel! Cortada 
la línea del por muro por una qui. 
Ua que se adentraría un metro o 
dos en el agua (la desbordante fan. 

tasía de Sicre llegaría al portento) 
y serviría de pedestal a la nobilísi­
ma figura de la gran reina, que apa­
recería rodeada de motivos alegóri­
cos, la llegada del viajero a esta isla 
constituiría, para los captadores de 
emociones, el supremo e inigualable 
encanto.

Esperemos las sorpresas’ que sin 
duda nos regalarán los nuevos go­
bernantes; y, mientras tanto, no eche 
usted al olvido el asunto a que nos 
referimos. Es lo que le ruega aten­
tamente su affma.

Ormesinda».

Tengo también en cartera otra 
carta del señor Eduardo Vega, ve­
cino de San Miguel 7. donde este 
señor se pronuncia en favor de la 
decisión gubernativa de darle el 
nombre de España a la Plaza del 
Cristo.

La carta del señor Vega es inte­
resante por la siguiente protesta:

«P. D.—No quiero meterme en hon. 
duras, mas escrito lo que antecede 
viene a mi otra ocurrencia.

«Pienso que quizás rio esté • bien 
(hablo con todo el respeto que me 
merecen las cosas sagradas) darle a 
España la plaza, quitándosela al 
Cristo; pero ya sabemos que su rei­
no no es de este mundo y así, aun­
que Señor de cielos y tierra, se nos 
muestra virtualmente desnudo para 
mayor ejemplo y en este caso, dando 
una muestra más de amor por su 
tierra predilecta, de donde al pare­
cer se le quiere desterrar, gustoso 
ofrecería su lugar».

El teológico argumento, viene,,co­
mo se ye, a alejar todo escrúpulo’ de 
carácter religioso que pudiera sur­
gir por el acordado cambio de nom­
bres.

Es, en efecto, muy oportuno el re­
cordatorio que hace el señor Vega 
de la sagrada frase «Mi reino no es 
de este mundo».

No lo fué en los tiempos de Roma 
pagana y ahora la ocasión no es 
más propicia para su reinado. Al 
extremo de que si volviera a la Tie. 
rra, tal vez aquí no le pasara nada, 
gracias a Batista, -que no está dis­
puesto a tolerar extremismos izquier­
distas, pero en España puede que 
volvieran a crucificarlo, convirtiendo 
el Cerro de los Angeles' en un nuevo 
Gólgota que invadirían las turbas ¡ 
marxistas, mientras Pilatos Azaña se 
lavaría las manos.

, Tartarin de TARASCON.
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EL HOMBRE QUE PRIMERO SEA 
OCUPO DEL BOSQUE DE LA HABANA

* ——......- -—————— " 1 fondo y paredes 'revestidos, amplios
Rodeado de planos, mapas y pro- Paseos ambasorillas; P/ra pea-

vpptní tviA ypf'ihió <ti 1 t’Oiics, cao^Uos y automóviles con

con documentos y recortes ae la ¡ , r<»«*-v<>ndA ir» e.cnaeiosprensa, dedicado a estudiar ¿mejo­
ras en la urbanización de la Ha­
bana.

Imposible incluir en una sola cró­
nica su amena charla, he aquí su 
enfoque de un tema de palpitante 
actualidad: el Bosque de la Habana. 

Veamos algunas de sus interesan­
tes opiniones:

—Hace mucho tiempo, desde el 
año de 1912, en que por primera vez 
concebí el proyecto de crear un par­
que que fuera encanto y orgullo de 
la ciudad de la Habana, no cesé de 
laborar por que esa idea cristaliza­
ra ep hechos prácticos que transfor­
maran los alrededores de esta capi- 

[,tal, que hasta ahora estuvieron tan 
‘abandonados, en los parajes más 
hermosos y atrayentes, para disfru­
te de nuestra población fija y de la 
flotante que nos visita, sobre todo, 
en la estación invernal. A ésta, o 
sea, al turista norteamericano, prin- 

i cipalmente, hay que ofrecerle toda 
clase de comodidades y distracciones 
[para que le resulte grata la estan- 
ícia en esta tierra de sin par belleza 
l y de clima benigno, a fin de que 
sirva de propagandista, a su regreso 
al país de residencia, ante la po­
blación que lo constituye. Y es bien 
seguro que si ponemos en ello em­
peño, se establecería una fuerte co­
rriente de turismo hacia Cuba, y 

I aquí se formaría una estación inver­
nal que brindará agradables tempo­
radas a nuestros apreciables vecinos 

I del Norte. 1
La zona delimitada por la Comí- 

sión que estudia el trazado general 
del Bosque de la' Habana, es muy 
extensa y ofrece perspectivas muy 
variadas. Accidentada y abrupta en ¡ — , x - , , ■„ „• su primer tramo entre la Chorrera segundo tramo del Bosque de la Ha- 
y Puentes Grandes, se abre en este baña, con objeto de que no consti- 
punto formando una extensa Uanu-1 x 
ra bordeada por la Zanja Real, rico 
caudal de agua que, naciendo del río 
Almendares en la represa del Husi­
llo, recorre unos cinco kilómetros pa­
ra internarse en el caserío del Ce­
rro en dirección a Ta Habana. Esta 
gran obra que nos legó la ingenie-! 
ría de los primeros tiempos de la 
Colonia, aunque modesta en su cons­
trucción rústica, tiene una impor­
tancia suma en los tiempos actua­
les; pero para sacarle el mejor par­
tido posible, es preciso transformar-, 
la y adaptarla a los varios servicios 1 
que debe prestar en los distintos lu­
gares de su trayecto, viniendo a ser 
así como el eje central de todo el 
sistema de parques de esta zona.

La transformación en el trayecto 
de esta Zanja, desde el Husillo has­
ta el Cerro, consiste en convertirla 
en un canal de navegación de re­
creo. de 20 a 25 metros de ancho, con

1
1o requiera, reservando los espacios 
de mayor amplitud para la construc­
ción de edificios dedicados a distin­
tos usos, con especialidad de depor­
tes y otros entretenimientos.

El terreno comprenido entre las 
dos ramas que forma la bifu-cación 
del río Almendares en el Husillo, 
constituida la de la derecha por la 

, Zanja Real, y la de la izquierda por 
el natural cauce del río, deducidas 
de las franjas dedicadas a jardines 
y pasaos en las márgenes de las vías 
fluviales, queda destinada a formar 
una elegante colonia de residencias 

Ileon arreglo a los modernos princi­
pios de urbanización, de tal manera' 
que tanto en la construcción dé las 
viviendas como en la disposición y 
cuidado de los espacios que las ro­
dean, se observen ciertas reglas Hen­
dientes a mantener la armonía que 
deben guardar con los jardines que 
forman su marco. *

Esta zona, declarada insalubrfe, 
foco de paludismo y acaso de ti­
foidea, se debe a las pésimas con­
diciones higiénicas creadas por las 
obras del ferrocarril y de la carre­
tera de Rancho Boyeros, en las que 
faltó la supervisión sanitaria im­
prescindible para exigir el conve­
niente zanjeo que evitara el estan­
camiento de las aguas en estos te­
rrenos. El ensanche de la Zanja Real 
hasta 20 o 25 metros produciría ma­
terial para rellenos, y su profundi­
dad, conseguida por la mayor altu­
ra de sus bordes, la haría capaz pa- 

I ra la navegación de góndolas y bo­
tes de pequeño y hasta de mediano 
tamaño, con capacidad para varias 
personas.

La vasta zona que comprendeel

tuya un perenne peligro para los pa­
seantes y deje de serlo para los ve­
cinos de los barrios cercanos, requie­
re de modo urgente rellenos y zán­
jeos, consiguiéndose a la vez que el 
terreno, en la actualidad monótona­
mente plano, ofrezca interesantes 
irregularidades. Mientras no se de­
seque convenientemente esa zona, 
muy pocos árboles tendrán vida allí.

Esto, poco más o menos, nos dijo 
el doctor Camilo G. de Castro, y lo 
transcribo 
sensato y

considerándolo todo muy 
hacedero.

Armando MARIBONA

/ -
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V\R ELIMPUESTO SOBRE EXPORTACIOft

Observando cuidadosamente este plano nos apena que 
no se hubiesen aprobado entonces, cuando aún era tiem­
po, la mayoría de las ob-ras proyectadas, en muchas de 
las cuales, años después, coincidió Forestier. La Calzada 
de Vives está trazada como debia ser: del mismo ancho 
en toda su extensión. «Paseo» se prolonga hasta Ayesta. 
rán. Muy inteligentemente se aprovecha el trazado del 
Acueducto de Fernando VII para una avenida desde el 
río Alme'ndares hasta la bahía. La Avenida del Parque

sigue el trazado actual de la carretera de Rancho Boye, 
ros. Tmbién hoy existe la prolongación de la calle 26 del 
Vedado hasta la Calzada de Puentes Grandes, aunque sin 
la perfección aquí indicada. Se anticipó el doctor Castro 
muchos años a la prolongación de Santa Catalina, que 
pronto será realidad. Planeó asimismo la Avenida de 
Porvenir y la prolongación de la calle Fábrica. Y de la 
que él titula «Avenida Sur», hablaremos en otra opor. 
tunidad, por tratarse de una magna y necesaria solu.

ción al problema vial inter.provincias.

I

I

i

EL BOSQUE DE LA HABANA 
REQUIERE LA COOPERACION 

1 DE MUCHOS BENEFACTORES
La idea del Bosque de la ‘ Haba, 

na no es cosa de hoy en cuanto 
a su proyecto, al estudio del lu­
gar en donde debe ser emplazado, 
y a sus múltiples conveniencias. Dan­
do al César lo que al César perte­
nece, habrá que acreditar al Hono­
rable señor Presidente de la Repú­
blica, doctor Federico Laredo Bru, 
y al señor secretario de Obras Pú­
blicas, ingeniero y arquitecto Max 
Borges su feliz iniciación, el hecno 
material de haber sido puesto en 
práctica por lo menos en sus co­
mienzos, sin olvidar al animador 
constante de la idea, doctor Luis Ma­
chado, Presidente de la Sociedad 
«Amigos de la Ciudad», entre otros 
títulos.

Pero en las discusiones de si fué 
Forestier o fueron otros los que lan­
zaron originariamente el proyecto, 

debe decirse que lo sembró en la opi. 
món pública a través del Club Ro­
tario el doctor Camilo G. de Castro, 
según consta en la colección del 
DIARIO DE LA MARINA, edición de 
la tarde, del día 17 de enero de 1917, 
en primera plana, con el cliché ad-._ 
junto. La información periodística se 
tituló «El Tráfico de *la Ciudad de 
La Habana. Hermoso, amplio y prác- ' 
tico proyecto de mejoras», merecien­
do la aprobación y el apoyo del Club 
Rotario bajo la presidencia del doc­
tor Alzugaray.

Con mayor anterioridad aún, el lu­
nes 29 de diciembre de 1913, el ar­
quitecto Walfrído de Fuentes, publicó 
en «El Triunfo» el proyecto del doc­
tor Castro de «El Parque de la Re­
pública», fijando sus límites por el 
Norte con el ferrocarril de Guana- 
jay; por el Este, con el río Almen- 
dares; por el Oeste, con la antigua

v



I N

jí
!

carretera de Vento, y sin limites pre­
cisos por el Sur. Éste artículo del 
arquitecto Fuentes fué comentado 
por el propio doctor Castro en la 
Revista Nacional de la Propiedad 
Urbana, edición del mes de agosto 
de 1935.
Por aquella risueña segunda decena 

del presente siglo. Da. Rosalía Abreu 
ofrecía regalar dos caballerías de tie. 
rra al Municipio de la Habana pa­
ra dedicarlas a Parque, mediante 
ciertas condiciones, como la de rea­
lizar allí determinadas obras y que 
no estuviese abierto al público todos 
los días... pero algún concejal pa­
triota y romántico, se opuso a la idea 

, porque no había margen, y la señora ; 
Abreu desechó su proposición.

I Según parece, aquel valle fué fér- 
I til y saludable antes de que la Zan- 
| ja Real lo saturase de agua. Milla- 
1 res de cocoteros y de palmeras lo 
i adornaban. El Almendares, carente 

de represas, servía de desagüe natu­
ral en épocas de lluvia.

El arroyo Orengo canaliza hoy una 
alcantarilla de los barrios Naranjito, 
Miraílores, Santa Amalia, etc. El re­
parto de Aldecoa tiene su alcantari­
lla abierta junto a la Calzada de 
Fuentes Grandes. Todos echan sobre 
la Habana, por la Zanja Real, sus 
inmundicias. En otros países, cuan­
do no pueden resolverse problemas 
como éste por medio de alcantarillas 
herméticamente ceiradas, las aguas 
albañales se filtran o neutralizan. 
Nosotros no hemos podido completar 
un sistema de alcantarillado y así 
los que podían ser límpidos arroyos 

J y un rio de. aguas más o menos lo­
dosas, pero sin bacterias ni produc­
tos de cloacas, son caldos infectos y 
repulsivos. Entre la Ermita de los 

■ 'Catalanes y eb. Modado corre una 
zanja en la cual descargan fosas 
mauras. Las filtraciones de los pozos 

, absorbentes del Vedado y de los re­
partos aledaños al río contaminan 
sus agufes Gue pudieran servir para 
el baño de miles y miles dP ciuda­
danos.

4
Los lindos yates de recreo que 

suelen anclar en el rio Almendares 
a menudo tienen sus cascos mate­
rialmente embarrados de sustancias 
fétidas. Así como cuando el desván 
lleno de tarecos y de polvo se .con­
vierte por la mano del decorador en 
un sitio bello y grato, todos los te­
rrenos que han de integrar el Bos­
que de La Habana merecerán las 
imprescindibles atenciones sanitarias. 
Desde la idea inicial del visionario, 
hasta que quede convertido en el lu­
gar ideal para paseos y deportes, el 
Bosque de La Habana ha de recibir 
la cooperación y el amor desinte­
resado de muchos benefactores. Los 
nombres que figuran a lo cimero de 
esta información han- de iniciar el 
Cuadro de Honor con que la Capital 
de la República conmemorará a los 
creadores de la más extensa y her. | 
mosa obra rústico-urbana. I
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Límites que comprendei
DECRETO Núm. 2197

Por cuanto: El artículo 124 de la Ley Orgár 
ca de los Municipios dispone que el Poder Centr 
alx.naerá en la Capital de la República, al sane 
miento y policía ele seguridad y de orden públi( 
y a cuanto se relacione con el embellecimiento, F. 
giene y progreso en general; iniciando y realizanc 
al efecto las obras publicas que estime convenie: 
te, y estableciendo los servicios que considere n 
cesario.

Por cuanto: Por Decreto Número 2023 de
cha 10 de los corrientes, se declaró de utilidad p 
blica la construcción de un Parque-Bosque en 1 
Términos Municipales de la Habana y Marianao c 
donándose la ejecución de la citada obra públi 
y declarando zona de reserva forestal el área c 
rrespondicnte.

Por cuanto: La pronta realización de la cita' 
obra pública aconseja que el área donde deben e. 
cutarse los trabajos se ponga bajo la dirección 
jurisdicción de la Jefatura de la Ciudad de la B 
oana, ya que la Secretaría de Obras Públicas 
el Departamento encargado de dicha magna obi 

Tor cuanto : Existe el precedente, establecí1 
por el Decreto Ley número 348 de 22 de octub 
ue lb35, de colocar bajo la jurisdicción de la S 
cretaría de Obras Púolicas las obras a que se co 
trae el artículo 124 de la Ley Orgánica de los M 
nicipios.

Por tanto: En uso de las facultades que me c 
tán conferidas en la Ley Constitucional de la B 
pública, y la del Poder Ejecutivo, a propuesta c 
Secretario de Obras Públicas.

RESUELVO:
Primero: A los efectos de la rápida ejecuci' 

de las obras del Bosque de la Habana, se pone ba 
la jurisdicción de la Secretaría de Obras Públici 
el área comprendida dentro de los linderos 
guientes:

Se tomará como punto de partida el arranq 
del puente de Miramar, en la margen derecha 
la desembocadura del río Almendares (entendic 
dose por derecha e izquierda, respectivamente r 
rando hacia el mar). Desde este punto se seguí 
la línea de propiedad de la acera de los pares 
la calle Veintidós desde la calle Calzada hasta 
calle Línea, siguiendo de aquí la línea de propied 
de la acera Norte de la propia calle Línea des 
la calle Veintidós hasta el arra que del puente 
t 'anvías y de aquí, en línea recta, hasta la intf 
sección de la calle Veintiséis con el antiguo cami

4*4* 4*4*4*4*4»4*4«4»4*4*

hasta la Calzada de Puent 
en una faja de doscientos 
la a la ribera izquierda de 
rección hasta su desembo 
Miramar, cruzando dicho 
contrar el punto de arranq 
margen donde se cerrará e 
de habrán de ejecutarse 1 
la Habana.

SEGUNDO: Quedan 
y jurisdicción de la Jefat 
Habana en la Secretaría ( 
las obras públicas y priva 
ejecuten dentro del área di 
terior.

Dado en el Palacio c 
Habana, a los veinte y tr< 
de 1937.

(Fdo.) fl

MAX BORGEtí, 
Sec. de Obras Públicas.

Reglas para l 
de las

Para mayor exactitud y i 
facilitar los trabajos de Rotul 
adoptado estas reglas, muy sei 
dos los que transiten por ésta 
en la dirección a que se diri. 
que se dictarán para la numen 

Como punto inicial se cla¡ 
guíente forma: calles orier 
lies orientadas de Este a C 

■Las placas con el nombre 
en ambas orientaciones ei 
derecha en los comienzos 
quierda en los finales de 1 
miento las placas serán p 
los conductores de vehícu 
cualquier dirección. A ese ' 
fijadas lo más aproximada 
y a una altura del nivel de 
madamente de 3.00 metros.

-En el Paseo del Malecón, ( 
el Puerto hasta el Vedado, 
siguientes: en los postes o 
existentes en las esquinas 
las placas serán dobles, es 
caras, siguiendo la direcció 
en los mismos y a una altu 
de la acera, estas placas 11 
rial inoxidable, con los non 
signados los distintos tram 
vo Decreto-Ley regulador d 

.—En los repartos donde exis 
y portal serán sustituidas 
piedra natural o artificial 
nombres en fondo negro, i 
tos bloques serán de una 
centímetros, a contar del n 
situados en el cesped, lo m

............

i.

2.—:

3.—J

4.-
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Límites que comprenderá el Bosque de la Habana
DECRETO Núm. 2197

Por cuanto: El artículo 124 de la Ley Orgáni­
ca de los Municipios dispone que el Poder Central 
atenderá en la Capital de la República, al sanea­
miento y policía de seguridad y de orden público 
y a cuanto se relacione con el embellecimiento, hi­
giene y progreso en general; iniciando y realizando 
al efecto las obras publicas que estime convenien­
te, y estableciendo los servicios que considere ne­
cesario.

Por cuanto: Por Decreto Número 2023 de fe­
cha 10 de los corrientes, se declaró de utilidad pú­
blica la construcción de un Parque-Bosque en los 
Términos Municipales de la Habana y Marianao or­
denándose la ejecución de la citada obra pública 
y declarando zona de reserva forestal el área co­
rrespondiente.

Por cuanto: La pronta realización de la citada 
obra pública aconseja que el área donde deben eje­
cutarse los trabajos se ponga bajo la dirección y 
jurisdicción de la Jefatura de la Ciudad de la Ha­
bana, ya que la Secretaría de Obras Públicas es 
el Departamento encargaao he dicha magna obra.

Por cuanto: Existe el precedente, establecido 
por el Decreto Ley número 348 de 22 de octubre 
ue 1U35, de colocar bajo la jurisdicción de la Se­
cretaría de Obras Públicas las obras a que se con­
trae e.' artículo 124 de la Ley Orgánica de los Mu 
nicipios.

Por tanto: En uso de las facultades que me es­
tán conferidas en la Ley Constitucional de la Re­
pública, y la del Poder Ejecutivo, a propuesta del 
Secretario de Obras Públicas.

RESUELVO:
Primero: A los efectos de la rápida ejecución 

de las obras del Bosque de la Habana, se pone bajo 
1?. jurisdicción de la Secretaría de Obras Públicas, 
el área comprendida dentro de los linderos si­
guientes :

Se tomará como punto de partida el arranque 
del puente de Miramar, en la margen derecha de 
la desembocadura del río Almendares (entendién­
dose por derecha e izquierda, respectivamente mi­
rando hacia el mar). Desde este punto se seguirá 
la línea de propiedad de la acera de los pares de 
la callq. Veintidós desde la calle Calzada hasta la 
calle Línea, siguiendo de aquí la línea de propiedad 
de la acera Norte de la propia calle Línea desde 
la calle Veintidós hasta el arra que del puente de 
t ’anvías y de aquí, en línea recta, hasta la inter­
sección de la calle Veintiséis con el antiguo camino 

de Gailart, continuando por la izquierda de dicho 
antiguo camino de Gal/art hasta la intersección con 
la calle Treinta y dos, siguiendo desde aquí la lí­
nea de propiedad del lado izquierdo de la calle 
Treinta y dos hasta la calle Veintitrés; desde esta 
calle Veintitrés hasta el arranque del puente de 
piedra que une la prolongación de la calle Vein­
titrés con la Calzada de Columbia, pasando por de­
bajo del arranque de dicho Puente junto a los fon­
dos de las casas del Reparto Kohly que dan a las 
calles Treinta y dos y Treinta sucesivamente; de 
aquí seguirá a lo largo del lindero de dicho Repar. 
to, por el fondo del Cementerio Chino, a encontrar 
los lados Sudoeste y Sudeste del Cementerio de 
Colón hasta el lindero del Reparto Ensanche dei 
Vedado, continuando por este lindero desde la am­
pliación del Cementerio de Colón en línea recta 
hasta la Zanja Real a lo largo de la propia Zanja 
Real hasta el llamado Arroyo o Zanja Capellanes, 
siguiendo dicho Arroyo hasta los linderos del Al­
mendares Park y del Parque Mundial y continuan­
do por el mismo Arroyo hasta la Calzada de Ayes- 
tarán; de aquí seguirá por la Calzada de Ayestarán 
hacia el Sudoeste hasta el Arroyo Zaldo, desde este 
Arroyo hasta su cruce con la calle “A" del Repar­
to Ensanche del Vedado; desde este punto conti­
nuará a lo largo de la Carretera de Rancho Boye- 
i'c-. hasta el cruce de la Línea del Ferrocarril de 
Marianao, siguiendo dicha línea hasta la Calzada 
de Puentes Grandes y continuando por la Calzada 
de Puentes Grandes a la calle Almendares del Re­
parto Aldecoa y los linderos Norte y Oeste del Re­
parto Aldecoa para volver a la Calzada de Puentes 
Grandes en dirección al Este hasta el lindero del 
Reparto Las Cañas siguiendo a lo largo de este 
lindero hasta la Calzada de Palatino continuando 
por la Calzada de Palatino, Avenida de Santa Ca­
talina y la Calzada de Vento hasta el río Orengo; 
de donde seguirá la mareen izquierda del río Oren­
go hasta su unión con el río Almendares más arriba 
de la represa del Husillo, tomando de allí una línea 
que atravesará el río yendo a la margen opuesta 
del Almendares hasta doscientos metros de la mis­
ma y siguiendo de aquí otra línea que corra a dos­
cientos metros paralela a la margen izquierda del 
río Almendares hasta la línea de Ferrocarril de 
Marianao, incluyendo siempre el camino que da a 
la Calzada de Puentes Grandes parte hacia el Hu­
sillo; de aquí continuará por la línea del Ferroca­
rril de Marianao hasta su cruce con la margen de­
recha del Arroyo Mordazo y desde esta margen



EL BOSQUE NACIONAL, OBRA DE URGENTE NECESIDAD URBANA. SERA

MUY EN BREVE UNA HERMOSA Y TANGIBLE REALIDAD.

CON EL TENDRA LA HABANA, GENUINO SELLO 
DE GRAN CENTRO URBANO

NCE años han transcurrido 
para comenzar las obras 
de un proyecto que se hi­
zo en el año 1926, y cabe 

al Ingeniero Max Borges, secretario 
Je Obras Públicas y al coronel Fe­
derico Laredo Brú, Honorable Pre­
sidente de la República, la satisfac­
ción de haber suscrito el Decreto 
por el cual se convierte en realidad 
el olvidado proyecto de dotar a la 
Ciudad de la Habana de un Gran 
Parque o Bosque de la Habana.

SU NECESIDAD

En todo país civilizado sus habi­
tantes necesitan un lugar de expan­
sión para su desarrollo físico, social 
y cultural, y es por tanto deber de 
todo Gobierno dedicar preferente 
atención a la construcción de par­
ques y jardines públicos para dicha 
finalidad.

En la Habana, que carece de cen­
tros recreativos de esta naturaleza, 
en proporción su er.íensa área po­
blada y debido al incremento cada 
vez mayor de su población, dicha 
carencia constituye uno de los pro­
blemas más gravas qre presenta el 
desarrollo urbano de la Capital de 
la República.

Todas tas ciudades importantes 
han tenido necesidad de ejecutar 
obras de urbanismo de esta natura­
leza, y así vemos cómo los Estados 
Unidos, Francia, Alemania, Rusia, 
España y Austria han realizado la 
instauración de parques naciona­
les.

Por ejemplo, en París, cuando el 
Segundo Imperio, el Barón Haus* 
man convirtió los antiguos establos 
del “Cerro Chaumont” en uno de 
los bosques más lindos de la ca­
pital, logrando con ello desterrar la 
fiebre palúdica que diezmaba la po­
blación.

El Ingeniero Max Borges, que 
por haberse dedicado durante mu­
cho tiempo a las construcciones, 
basado en la estética, el confort y 
la sanidad, dice: “¡Pensemos en la 
mujer!” En la madre, en el niño, en 
el convaleciente de la Habana, que 
si no tiene recursos económicos para 
trasladarse al campo, no puede al- 

?■ cancar en la capital el ambiente 

puro y embalsamado por una ve­
getación frondosa como la de un 
“Bosque”.

La Habana, pues, agregada con 
su bosque, incorporará al habane­
ro al goce de una de las mayores 
ventajas, propias de un medio ur­
bano muy poblado.

HISTORIA
Durante el año 1936 tomó fuerza 

la idea de dotar a la Habana de 
un Bosque o “Parque Nacional”. Al 

1 efecto, fueron contratados los ser­
vicios del. renombrado urbanista 
francés Monsieur J. C. Forastier, 
encomendándosele la confección de 
un proyecto de embellecimiento de 
la Capital.

El Conservador de los Jardines de 
. Versalles realizó un detallado estu­

dio de las reformas que debían efec­
tuarse para embellecer y moderni­
zar nuestra ciudad, proyectando en­
tonces la construcción de un “Par­
que Nacional” al cual conducirían ■ 
algunas de las avenidas concebidas ¡ 
por él como parte de su plan. La 
idea de Forestier fué abandonada 
por determinación económica, co­
rriendo igual suerte el “Parque Na­
cional”.

Durante la Provisionalidad surgió 
de nuevo la idea de construir un 
Parque, confeccionándose uno que 
no comprendía más que el lugar de 
expansión y recreo que iba a ser de­
nominado “Bosque Forestier” y el 
cual debía tener una extensión su­
perficial de sesenta y ocho caballe­
rías de tierra.

Según puede apreciarse, el em­
plazamiento del Bosque tendría los 
siguientes límites: “Se tomará co­
mo punto de partida el arranque del 
Puente Miramar en la margen dere­
cha de la desembocadura del Rio 
A'mcndares, entendiéndose por la 
derecha e izquierda, respectivamen­
te, mirando hacia el mar); desde 
este punto se seguirá la línea de pro­
piedades de la acera izquierda de la 
calle 22 desde Calzada hasta Línea 
(Avenida Wiiron), siguiendo de 
aquí la línea de fabricación de la 
acera norte de la propia calle, des­
de 22 hasta el arranque del puente 
del tranvía, "y de aquí, en línea rec­
ta hasta 1* intersección de la Calle



26 con el antiguo camino de Ga- 
I?art, continuando por e¡ lado iz­
quierdo de dicho camino hasta la 
nter'occión con ¡a Calle 32, siguien­
do ..esde aquí la línea de propieda­
des del lado izquierdo de la referida 
calle hasta la 23; desde esta calle 
hasta el arranque del puente de pie­
dra que une la prolongación de 23 
con la Calzada de Colombia, pasan­
do por debajo de dicho puente jun­
to a los fondos de las casas del Re­
parto Kohly que dan a las calles 3o 
y 30 sucesivamente; de ahí seguirá 
a lo largo del lindero de dicho Re­
parto, por el fondo del Cementerio 
Chino a encontrar los lados suroes­
te y sudeste del de Colón hasta el 
lindero del Reparto Ensanche del 
Vedado, continuando por ese lin­
dero desde la ampliación de ese Ce­
menterio hasta la Zanja Real, a lo 
largo de ésta hasta el llamado Arro­
yo o Zanja Capellanes, siguiendo1 
éste hasta los linderos del Almenda­
res Park y del Parque Mundial y 
continuando por el mismo arroyo 
hasta la Calzada de Avestarán has­
ta el suroeste; de aquí seguirá por 
la Calzada de Ayestarán hacia el 
suroeste hasta el Arroyo Sardo, des­
de este arroyo hasta su cruce con la 
Calle A del Reparto Ensanche del 
Vedado; desde este punto prosegui­
rá a lo largo de ¡a carretera de Ran­
cho Boyeros hasta el crucero de la 
línea Ferrocarril de Marianao, si­
guiendo dicha línea hasta la CaF 
zada de Puentes Grandes y conti­
nuando por la misma, por la calle 
Almendares uel Reparto Aldecoa y 
los linderos norte y oeste en este Re­
parto, para volver a la referida Cal 
zada, en di~ección al este hasta el 
lindero del leparlo Las Cañas, si­
guiendo a lo largo de este lindero 
hasta la Fábrica de Cerveza PalatK 
no. continuando por esta Calzada de 
ese nombre hasta la de Vento y por 
la de éste a su cruce por el Ríq 
Orengo, donde seguirá al margen 
quierda de este río hasta su unió£ 
con el Rio Almendares más arriqfe 
de la represa del “Husillo”, tomair 
do de allí una línea qué atravesará 
el río, yendo a la margen opuesta 
del Almendares hasta 200 metro.- 
de la misma y siguiendo de aquí 
otra líneas que corra a 200 metros 
paralela a la margen izquierda del 
Río Almendares hasta la línea del

Ferrocarril de Marianao; incluyen­
do siempre el camino que de la Cal­
zada de Puentes Grandes parte ha­
ría el “Husillo” y de aquí continua­
rá por la línea del Ferrocarril ci­
tada hasta su cruce con la margen 
derecha del Arroyo Mordazo y des­
de esta margen hasta a Calzada de 
Puentes Grandes y de este punto 
hasta la calle San Agustín y de esta 
caile hasta la continuación de Mén­
dez Capote, siguiendo a lo largo de 
esta calle hasta la Calle 17 y Cal­
zada de Columbia y de aquí hasta 
los linderos del Reparto Almendares 
y su continuación al de Kohly, si­
guiendo hasta la Avenida Venecia, 
la Avenida del Río Almendares, el 
arranque de la Avenida Josefina, y 
siguiendo una linea de la Avenida 
Josefina a la de Bellavista, conti­
nuará por ésta haste. el Río Almen­
dares continuando su margen iz­
quierda por debajo del puente de 
piedra, a lo largo del lindero del Re­
parto Miramar, incluyendo los te­
rrenos de la vieja fábrica de cemen­
to, la Calle A de dicho Reparto que 
constituirá uno de los paseos del 
Bosque, hasta el Puente Miramar, 
cruzando dicho puente para encon­
trar el punto de arranque del Bos­
que en la otra margen, donde se ce­
rrará el perímetro del área, decla­
rado “Zona de Reserva Forestal".

Este proyecto tampoco tué co­
menzado y quedó nuevamente so­
bre la mesa el proyecto del “Bos­
que de la Habana”.

EL ACTUAL GOBIERNO
Al fin, el actual Gobierno, inte­

grado por hombres de acción, que 
convierten en realidad sus pensa­
mientos, como el Ingeniero Max 
Borges y el Coronel Laredo Brú, que 
han aprobado el decreto, sin perder, 
tiempo en preparativos, ha dado co­
mienzo a la obra.

El decreto redactado a ese fin 
sencillo y de fácil comprensión, con­
tiene todos ios extremos necesarios 
para que las Secretarías de Obras 
Públicas y Agricultura procedan a 
iniciar los trabajos que cada una 
tiene que ejecutar.

Tan pronto como el decreto fué 
debidamente firmado, el Ingeniero 
Max Borges se trasladó sin pérdi­
da de tiempo al lugar por donde se 
comenzaron los trabajos, para reali­
zar estudios sobre el terreno. Ya que 
los trabajos comenzarían en las 
márgenes del Río Almendares, se



requirió el auxilio de un pequeño 
zote para realizar una inspección.

Acompañaban al Secretario en 
esa expedición, el Ingeniero Morales, 
el Sr. Gerardo Rodríguez y el t°’ 
tógrafo del Departamento.

De regreso a la Secretaría el In­
geniero Max Borges, comenzó a dic­
tar las medidas pertinentes para el 
inicio de los trabajos.

Hace un mes que se realizan di­
chos trabajos y sólo con un crédito 
de 10 mil pesos que cedió el coro­
nel Laredo Brú de los gastos de Pa­
lacio y unos 6- mil pesos de una 
transferencia de crédito de su De­
partamento, llevada a cabo por el 
Ministro de Construcciones. El texto 
llegará a su tiempo.

En la última visita, el Ingeniero 
Max Borges recorrió la extensa área 
destinada al “Bosque”. Y para de­
mostrar cómo se produjo la opinión 
pública en torno a esta gran obra, 
copiaremos a continuación una car­
ta recogida del montón en el cual 
no sólo las había de organizaciones 
tan importantes como el “Rotary 
Club”, “Los Amigos de la Ciudad” 
y otras instituciones que han venido 
uchando por la construcción del 
Bosque, sino también de millares 
de vecinos de esta capital.

He aquí la susodicha carta:

Sr. Secretario de Obras Públi­
cas.

Presente.
Excuso decirle con la simpa­

tía que he leído ayer en el pe­
riódico EL PAIS su proyecto de 
construcción de un Bosque para 
esta ciudad.

Quiera Dios que obtenga poco 
a poco el dinero necesario para 
que le sea posible llevar a la rea­
lidad su proyecto, que sería mo­
tivo de tanto orgullo para ios 
miles de habitantes de esta Ca­
pital, que tendrían un motivo pa­
ra siempre recordar con cariño 
su actuación durante su estancia 
en la secretaría dé Obras Públi­
cas.

De Ud. atento y seguro servj- 
dor,

(Fdo).: LUIS P. DIAZ.



EL BOSQUE DE LA HABANA QUE SE INAUGURA HOY.

TRANSFORMADA LAS DESIERTAS RIBERAS DEL AIMENDARES EN MARAVILLO­

SOS BOSQUES, QUE SERAN POBLADOS DE ANIMALES.- SE CONSTRUIRA UN LAGO

OCHO CABALLERIAS DE TIERRA DESTINADAS A PARQUES Y JARDINES,
’r

OBRAN MAGNIFICOS LUGAR DE EXPANSION AL PUEBLO HABANERO.

Ocho caballerías de tierra desti­
nadas a parques y jardines, ofre­
cerán magnífico lugar de expan­

sión al pueblo habanero

E
L Bosque de la Habana ya 
es una realidad. La capital 
de Cuba puede enorgure- 

cer3e de posser uno de los parques 
más hermosos que existen en el 

cundo. Un parque cuya belleza no I 
es forzada por la mano del hombre, 
sin0 belleza agreste, de un verdade­
ro bosque natural, Y todo esto a 
veinte minutos del parque central, 
y con fácil acceso desde todo, los 
barrios.

Mas Borges, acostumbrado a la 
febril actividad que caracterizó 
siempre su trabajo profesional, ha 
querido dejar un recuedo impere­
cedero de su paso por la Secretaría 
de Obras Públicas. Asi. las obras 
del Bosque de la Habana han sido 
ejecutadas con velocidad vertigino­
sa, Desde el día t de agosto en que 
comenzaron a esbozarse, los trabajos, 
no se ha descansado un momento. 
Ya hoy se inauguran los dos pri­
meros tramos de la carretera princi­
pal de este Bosque, que en deflnjti. 
va podrá considerarse coco un par­
que nacional.

Desde el momento en que tomó 
posesión de la Secretaría de Obras 
Públicas, Max Borges pensó en do­
tar al pueblo habanero de un parque 
de expansión. Y en su primer viaje 
con el presidente de la República a1, 
interior le hablo dé su idea de apro­
vechar las márgenes del río Almen­
dares para ello. Eí proyecto origi­
nal fué transformándose, y de un 
paseó a la orilla del rio—quizás pa- j 
recido al famoso Riverside Drivs 
ntoyorkino,—alcanzó proporciones gi- | 
gantescas. Ahora, el Bosque de la 
Habana cubrirá una extensión super. 
ficial de cerca de ocho caballerías, 
cruzad&s por una gran carretera 
principal de nueve kilómetros de 
longitud. La entrada será necesaria­

mente por la margen izquierda del! 
río Alcendares, en Miramar o porj 
el Reparto Kohly. Poco más lejos | 
de la segunda entrada, la carrete-; 
ra principal se abre en tres rama- ¡ 
les, el primero de los cuales con-1 
duce a los Jardines de La Tropical, 1 
el segundo a Puentes Grandes y el j 
tercero a la Calle 26, en el Veda- j 
do. Para llegar al entronque hay ¡ 
que cruzar el Almendares, por un 
bello puente que ya está constri- 
do.

Esta carretera puede considerar­
se como el nervio central de comu. 
nicación en el Bosque de la Haba­
na. El resto del terreno estará 
cruzado por numerosos caminos , 
rústicos abiertos al público, y ten­
drá además cacinos para caballos. 
Dentro del bosque se construirá un 
picadero y una pista de carreras, 
'"'n contraste, los amantes de los 

deporte, acuáticos encontraran un k 
magnífico lago con embarcaciones I 
de toda, clases, flotando sobre las i 
aguas del propio río Almendarez, 
desviadas especialmente para des- | 
tinarlas a ese fin.

El Bosque de la Habana será un 1 
parque , magnifico. Pueda decirse f 
que situado en el corazón de la ciu­
dad. Aprovechando ela zona qu | 
cruza el dio habanero, hasta ahora , 
poco utilizada por el hombre, ofre- | 
cerá a la Habana lo que desde ha­
ca tanto tiempo necesitaba la ciu­
dad: ocho caballerías de tierra re­
partidas en parques y jardines, sel­
vas, lago, lomas y verdaderos bos­
ques. Arboles, socbra, lugares de 
esparcimieto y distracción.

por su extensión el Bosque será 
mayor que muchos de los parques 
más famosos. El Parque Central 
neoyorgkino, el Retiro de Madrid 
y hasta el parque mexicano de 
Chapultepec podrían encerrarse 
dentro del Bosque habanero, cu-

¡

■J 

I



yos linderos tocan Marianao y sus 
repartos, el Vedado, el Cerro, la 
Víbora, Naranjito, y el Reparto 
Mendoza.

En esta inmensa extensión hay 
lugar para todo. Asi, tendrá una 
parte destinada a la siempre de los 
árboles típicos cubanos de todas las 
especies. Otra, consagrada al culti­
vo de árboles exóticos, principal­
mente los procedentes de todos los 
países de Ajnérica.

Los bosques, se aprovecharan ¡ 
también para crear un jardín zoo­
lógico, en el cual esté representa­
da toda la fauna indígena. Todos 
los animales vivirán libres, en con­
diciones análogas a las que puedan 
enoontrar en pleno campo. Y estos 
animales, familiarzados con la ipre- 
sencia del hombre al poco tiempo 
de vivir en el parque, constituirán 
seguramente uno de los motvos de 
mayor curiosidad popular. La Ha- ■ 
baña ha sido, hasta ahora, una de 
las pocas grandes ciudades que ca­
recen, de parque zoológico.’

La Habana dejara de Bufrlr la fal­
ta de un parque de expasión. Tan 
enorme es el tamaño del Bosque que 
fácilmente pueden situarse allí más 
de cien mil personas, sin moles­
tias. El púb'ico tendrá un lugar 
fresco, agradable, para hacer ex. 
cursiones, organizar “pic-nics’’, y 
olvidar casi que vive en una gran 
ciudad perdiéndose en los intrinca- I 
dos caminos que cruzarán el Bos­
que.

Por su belleza natural, hábilmen­
te aprovechada por los ingenieros 
que bajo la dirección personal del 
secretario Max Borges y del se­
ñor Ruiz Willims realizan estas 
obras, e! Bosque de la Habana se­
rá también centró poderoso para 
la atracción del turismo. Allí, el 
viajero curioso podrá apreciar en­
teramente las be’lezas de los cam­
pos cubanos. Tendrá ocasión de ad­
mirar nuestra folra y nuestra fauna- 
Y cuando sienta el deseo de volver 
a la ciudad, diez minutos de mar- : 
cha en automóvil le pondrán en el 
lugar que quiera de la Habana.

Cuando el ingeniero-secretarlo t 
Max Borges expuse sus jproyeo-i 
tos de constuir un gran parque, en­
contró desde el primer momento 
la ayuda franca del presidente de 
la República y del coronel Batista, 
jefe del Ejército Constitucional. Des­
pués de algunos estudios prelimi­
nares se dló comienzo a las obras 
con un recorrido por terreno, desde 
Miramar hasta la Loma de loe Cata­
lanes. Y aTí cismo Se tomó la deci­

sión de que aquella fuera la exten­
sión del Bosque. ,

Numerosas personalidades presta­
ron su franca colaboración al pro- ‘ 
yecto. Los rotarlos hicieron suy la 
idea. Numerosos comerciantes e ln- i 
dustriales sé ofrecieron a aportar ; 
ayuda materail. Muchos propieta­
rios de tierras cedieron aquellos tro- : 
zos de sus fincas necesarios para la 
realización de la obra.

El ingeniero Ruiz Williams quedó 
encargado de la dirección técnica de 
los trabajos, eligiendo como ayudan­
tes a los señores Juan Gárcía, Do­
mingo del Monte, Pastor Cruz y 
Aquiles Maza. En menos de dos me­
ses estos han logrado construir los 
nueve kilómetros del camino central, 
incluyendo además el, puente, sobre 
el Almendares y trabajos de embe- 
lleciciento. Solaménte se han gasta- 

■ do ahora $27,000 en las obras, y se­
gún la opinión d9 Ruiz Williams el 
bosque de la Habana, completamente 
terminado, no costará más de medió 
millón de pesos.

Y, pese a su novísima construc­
ción, 61 Bosque de la Habana nace 
ya con ambiente rocánticamente le­
gendario. Cerca del lugar donde se 
encuentra el puente nuevo, hállan. 
se las ruinas do un antiquísimo for­
tín español que fué destruido por 
los piratas en una de sus muchas 
correrías. Después se levantó el for­
tín de la Chorrera, quizás para me­
jor protección del río A’mendar.es.

Los terrenos destinados al Bosque 
habanero fueron, en otros tiempos, 
guaridas de piratas y bandidos. En 
sus partes más agrestes hay enor­
mes cuevas, de varios metros de pro­
fundidad, que indudablemente estu­
vieron habitadas. Cuando la Habana 
vivía encerrada en el cinturón de su 
muralla —uno de cupos últicos ves­
tigios puede admirarse aún frente 
al Palaoío Presidencia,— los buca­
neros y piratas utilizaban el Almen­
dares como lugar donde proveerse 

, de agua, y desembarcar sus mer- 
I cacnías robadas a los barcos en al­

fa mar. Quizás en alguna de las té­
tricas cueras del Rosque de la Ha- 
baña se encuentren aún, sólidamen­
te protegidos por varios pies de tie­
rra sobre ellos, arcenes atestados 
de onzas de oro. Quizás los picos de 
'os obreros que con tanto interés 
trabajan en este parque, descubran 
un tesoro suficiente a cubrir todo | 
el costo de la obra que también tie­
ne sus matices románticos. El Bos­
que de la Habana, con sus frondo­
sas arboledas, Sus sendas perdidas 
y el encanto de sus paisajes, será 
el favorito d„ los enacorados. Unos, 
irán allí a embriagarse cambiando 
palabras de amor. Otros, decepcio­
nados, solitarios, pasearán su ms- 
lanco’ía por los senderos.

mendar.es


H
OY ge inaugura el primer tra.' 
mo del Bosque de la Habana, 
A las diez de, la mañana sa 
reunirán a’lí las principales 

figuras del gobierno. Han prometido 
cincurrir al acto el Presidente de la 
República, el coronel Batista, el co­
ronel González, todos los miembros 
del Gabinete, congresistas y altos 
funcionarios.

La Secretaría de Obras Púb’ica# 
ha repartido cás ds cincuenta mil 
invitaciones para este acto. Pero, 
como antes dijimos, no debe asus­
tar el número de invitados. Todos 
ellos caben, ampliamente, en los ta. 
rrenos que están arreglados ya.

La carretera quedará abierta in­
mediatamente al público, mientra# 
que 'os ingenieros, capataces y obre­
ros de Obras Públicas continúan los 
trabajos. En poco tempo las már­
genes del Alcendares se transforma­
rán por completo. Desde la desem­
bocadura del río hasta la I-oma ds 
los Catalanes, dominando la Ermita, 
sa extenderá el maravilloso Bosque, 
que la Habana deberá a la Inlciati. 
va y tesón del Ingeniero Max Bor­
ges.

Tina vez terminados lo» jardín## 
comenzará la tarea de repoblación 
forestal. Después vendrá la de se­
leccionar y educar los animales que ¡ 
habitarán el bosque. Poco a poco, 
a tramos, irá abriéndose el magnf. 
fico parque, que rivalizará con lo# 
cás famosos del mundo, ya que com­
prende todos los aspectos qu» aque­
llos encierran aisladamente-

Y desde el punto de vista •anit#e 
rol el Bosque de la Habana tien# 
también enorme importancia para la 
ciudad. Sus aires puros contribuirá» 
a mejorar la atmósfera que respira 
la Habana. Los niños disfrutarán 
de la delicia de jugar en p’eno can. 
po, olvidándose de los parques sin 
árboles y cubiertos de piedras o ce­
mento que existen en el perímetro 
urbano. j

El Bosque de la Habana ya es un* 
realidad, gracias a la actividad • 
iniciativa dei Secretario ds Obra# 
Públicas, Ingeniero Max Borges, qu# 
tesoneramente ha sabido vencer 
cuantos obstáculos pudieran inter­
ponerse a su deseo da proporciona? 
este lugar de expansión al pueblo.



-------- r; '•Autorizada Obras Públicas para 
adquirir las que rodean al 

Bosque de La Habana

DEBERA PAGAR UN MILLON

Además de entregar ese efectivo, 
el Municipio pierde dos 

valiosas fincas

VALORADAS EN 3 MILLONES

Ayer se conoció públicamente 
el decreto que tiene fecha 

del 14 de septiembre

Disponiendo que el Municipio de 
La Habana consigne a partir del año 
de 1940 la cantidad de $1.000.000.00 
con destino a obras en el Bosque de 
La Habana, así como apropiando pa­
ra el Estado, por conducto de la Se­
cretaría de Obras Públicas, todas las 
fincas que el Ayuntamiento posee en 
el área del mencionado Bosque, el 
ex-Presidente de la República. Coro­
nel Federico Laredo Brú, por medio 
del decreto No- 2738, que aparece en 
la Gaceta Oficial, con fecha 14 de 
Septiembre, anexo al pliego 615, y 
publicado ayer once ae Octubre, da 
a conocer tan importantísima reso­
lución que ahora tendrá que cumplir 
Ja Administración local.

Los terrenos de la propiedad del 
Municipio se consideran vv.loradcs 
en más de $3.030.000 00 por lo que 
Ja contribución 
per ese Decreto 
oparte de tener 
¡as Titulaciones 
Obras Públicas, 
cada ejercicio, hasta el año de 1944, 
la cantidad de $200.000, a más de 
una suma análoga para el que rige 
en la actualidad y que hace elevar 
la contribución en efectivo a1 Bosque 
de La Habana a $1.000.000.

Para ejecutarse esta importante 
consignación de $1.000.000 más la 
apropiación de los tei renos de la 
Municipalidad sólo consigna el De­
creto del ex-Presidente que «dichas 
obras costeadas hasta ahora exclu­
sivamente por el Estado, vienen a 
tesolver un grave y apremiante Pro 
blema de higiene y ornato público».

que hace la ciudad 
es cuantiosa, ya que 
que entregar ahora 
a la Secretaria de 

deberá consignar en

Por la índole especial de este de­
creto. así como también por el he­
cho de otorgarse a la Secretaría de 
Obras Públicas poderes para incau­
tarse de todas las fincas particulares 
que se encuentren dentro del área 
del Bosque, para ampliarlo, inser­
tamos en su totalidad la parte re­
solutiva, que dice así:

«PRIMERO.—En cumplimiento de
10 dispuesto en el Decreto Ley nú­
mero 681 de 21 de Marzo de 1936 y 
los Decretos Presidenciales 2083 de
11 de Julio y 2197 de 23 de Julio de 
1937, se destinan al uso público del 
Bosque de La Habana, todas las fin­
cas Propiedad del Municipio de La 
Habana que están enclavadas den­
tro del área del Parque bosque de 
La Habana y en especial la finca 
denominada «La Rosa», de cuatro 
caballerías 110 cordeles y 344.70 va­
ra cuadradas de extensión y la fin­
ca denominada «La Ciénaga», de 13 
caballerías y 102.81 cordeles de ex­
tensión.

«SEGUNDO.—En cumplimiento 
de la disposición anterior, el Secre­
tario de Obras Públicas, por medio 
de los funcionarios de dicho Depar­
tamento, tomará Posesión inmedia­
tamente de los terrenos propiedad 
municipal existente dentro del perí­
metro del parque-bosque de La Ha 
baña para los fines de la construc­
ción de las obras del mismo, proce 
diendo a la ejecución de las obras 
proyectadas de acuerdo con los Pla- 

¡ nos y proyectes de la citada obra. 
I declarada de utilidad pública por 
i d^cret° presidencial númer0 2083 de
i i I

declarada de utilidad pública por
.937.

«TERCERO.—Se destina'como con 
,-ibución del Municirij de La Ha­

bana a las obras del Bosque de La 
Habana la suma de $200.000.00 que 
se tomará del Capítulo 13. artículo 
11. crédito 3 de la Relación 66 del 
Presupuesto Ordinario del Munici­
pio de La Habana correspondiente al 
ejercicio fiscal de 194Ó.

«CUARTO—Durante los cuatro 
e’ercicios fiscales de ios años de 1941. 
1942. 1943 \ 1944, el Municipio de 
La Habana deberá consignar en sus 
presupuestos, en cada uno de ellos, 
la suma de $200.000 como contribu- 

' cien del citado Municipio a los gas- 
'•'■s que originen las obras de cons­
trucción del parque bosque de La¡ 
Habana y para la adquisición de los) 
terrenos de propiedad particular com­
prendidos dentro del área de dicho; 
parque bosque que sean necesarios! 
ocupar y expropiar a fin de llevar a 
cabo la ejecución de la referida obra 
publica.

«QUINTO —Se autoriza y faculta 
al Secretario de Obras Públicas pa­
la iniciar los expedientes de ex­
propiación que sean necesarios a fin 
de ocupar y adquirir los terrenos de 
propiedad particular enclavados den­
tro del área del Parque Bosque de 
Lr. Habana cuyos propietarios no los 
hayan vendid0 o los vendan volun­
tariamente al Estado para les fines 
de dicho parque bosque.

«SEXTO Los Secretarios de Ha­
cienda, Obras Públicas y Goberna­
ción, quedan encargados de la eje> 

.^.cución del presenté decreto.



PROGRESO
EL BOSQUE DE LA HABANA HA MUERTO

Habaneros: el Bosque de la Haba- 
; na ha muerto.- He recogido la inlaus- 
ta noticia de los propios labios de mi 
muy distinguido compañero, el Hono­
rable Ministro de Obras Públicas, se­
ñor Herrera Morató; quien hizo estas 
manifestaciones con una sinceridad 
que lo honra, delante de un grupo 
de personas amigas. «No se expropia­
ron los terrenos a su tiempo; las 
obras hechas por O. Públicas se hicie­
ron en terrenos ajenos cuyo precio 
ha alcanzado límites prohibitivos pa­
ra su compra». Esto quiere decir, que 
si no se puede contar con la genero-' 
sidad de los propietarios del Bosque* 
de la Habana, el Bosque de la Ha-' 
baña ha muerto.

Yo esperaba este fin; como espe-' 
ro, si Dios no lo remedia y se apro- ‘ 
vecha la lección del Bosque de la5 
Habana, que el monumento a Martí, 

' su plaza y el gran Centro Cívico, se1 
conviertan también en pavesas en' 

- un corto plazo Pero hagamos un po-' 
co de historia.

Según me ha manifestado el señor ‘ 
Guiral y Moreno, allá por el año 1912 * 
ya se publicaba por él y por los se- 1 
ñores Villoldo y Velasco, este último ■ 
ya fallecido, una sección periodística 
en que se abogaba por la construc- I 
ción de un paseo a la orilla del río 
Almendares. El arquitecto señor Wal- 
frido Fuentes, ya fallecido también, 
pedía por ese tiempo más o menos, la 
construcción del propio paseo. El se­
ñor Enrique Montoulieu, ingeniero ci­
vil, mencionaba también este paseo 
en un trabajo de hace muchos años. 
El año 19 escribía yo un pequeño li­
bro que pude editar el año 25. en el 
cual decía en la página 204. «Sigue 

| después este paseo hasta el Almen­
dares, teniendo a su izquierda las 
pintorescas canteras abandonadas 
que se habrán convertido en jardines; 
llega al puente del Almendares donde 
es indispensable una explanada y se 
divide en dos ramas 200 metros des­
pués; una calle sigue la orilla del 
rio por un camino llano y sin obs­
táculos casi, abierto ya actualmente, 

i El terreno situado entre esta calle 
Y el río se presta para jardines y ar­
boledas de un modo prodigioso. Hay 
una hermosa isla en el río; termina 
la calle o paseo bajo en los jardines 
de La Tropical. La otra rama alta 
puede llevarse con algunas dificulta­
des por las crestas de las lomas hasta 
unirse a la primera. En algunas par- ■ 
tes seguirá naturalmente las laderas. ¡

Se verá desde este paseo alto todo el 
i valle del Almendares que no es el 
del Yumurí, pero que es ya hoy día. 
naturalmente, y sin obra artificial 
alguna, un bellísimo rincón de la 
Habana.»

Muchos años mas tarde un grupo 
de personas cultas y amantes de la 
ciudad, trataron de llevar a cabo es­
tas ideas y consiguieron la construc­
ción de una pobre carretera estrecha, 
siguiendo más o menos los rumbos 
indicados por mí y acaso por otros 
también. Hicieron tal vez lo que pu­
dieron. Los encargados de ejecutar la 
obra, pobres de recursos, se olvida­
ron demasiado sin embargo de algo 
de mucha importancia; de una mo­
desta acera de un metro siquiera pa­
ra los desgraciados que como yo han’ 
ocupado puestos públicos importantes 
pero que no han podido comprar to-1 
davía, tal vez por no poseer la virtud, 
del ahorro, un pobre «cacharro»; y 
para las gentes pobres respecto de 
las cuales marchan de acuerdo la Ur­
banización moderna y el Papa León 
XIII en reconocer que deben ser 
atendidas en primer término. Esto 
es más lógico todavía cuando se tra­
ta de parques o de Jardines públi­
cos.

Pues bien: el paseo se llamó, no 
crean ustedes que Riverside Drive, 
sino Bosque de la Habana; y no se 
llamó Le Bois de L'Havanne por te­
mor de que se nos creyese afrance­

sados. Sin embargo, el nombre adop- 
tado, un tanto hiperbólico y que sir­
vió de blanco por tanto tiempo a las 
sátiras de los muchachos de la Pren­
sa tiene una explicación. Cómo íba­
mos a permitir que París tuviese un 
Bois de Boulogne y que nuestra capi­
tal que ya tiene un Central Park no 
tuviese también un Bosque de la Ha­
bana? Las cosas se hacen en grande 
o no se hacen, pecía D. Benito Pérez 
Galdós que el pueblo español vivía 
de la Imaginación. Pobre D. Benito; 
él nunca estuvo én América.

Parece que las personas que hicie­
ron la obra patriótica de «querer do­
tar de un paseo a la Habana y de un 
bello paseo ciertamente, no leyeron lo 
que yo decía en el mismo libro y en 
las páginas 136 y 137. Voy a copiar­
las aquí por vía de responso al Bos­
que de la Habana, que sólo podrá ser 
resucitado por la generosidad de los 
propietarios de sus terrenos quienes 
merecerían bien, de la Patria si pu-



dieran donarlos a bajo precio o bien 
regalarlos a ía ciudad como hizo el 
patriota francés, propietario del Bois 
de Boulogne su homónimo, respecto 
de la ciudad de París.

Copio literalmente:
«Pero lo que es preciso hacer ya 

desde ahora, es no permitir más con­
cesiones sobre el río Almendares a 
empresas industriales sin ciertas con­
diciones. Esas empresas llenan ac­
tualmente de casuchas la orilla; co­
menzar desde ahora la expropiación 
de una faja de 80 metros a todo el 
largo del rio dejando libre el terreno 
indispensable para la explotación de 
las industrias que se creen útiles en­
tre esa faja y la orilla. Esto debe ha­
cerse ahora que aun no vale dema­
siado el terreno ya que no se hizo 
hace 50 años para llevar el paseo al 
Cerro y más allá del Cerro con todas 
las curvas que requiera la topografía 
del terreno.» «En fin prolongado el 
paseo del Malec6n hasta la Playa de 
Marianao. y disimulando la fealdad 
del puente de hierro que se está 
construyendo mediante bellas porta­
das decorativas, en ambas cabezas, y 
adornando los aproches pudiera te­
ner la Habana el paseo más bello 
de América y aún el paseo más bello 
del mundo. También hacía falta de­
fender a capa y espada (cuánta ra­
zón tenía al decir esto) ya desde aho­
ra la zona marítima y además pedir 
a los dueños de los repartos que de­
jen de trecho en trecho algunos terre­
nos cercanos al futuro malecón para 
jardines o plaza, frente a los cuales 
irán los hoteles kursaales y palacios 
del mañana. No ahora, pero si dentro 
de cien años. Todas estas obras de 
embellecimiento no se hacen en un 
día. «Rome was not built in a day», 
dicen los ingleses en corresponden­
cia a nuestro «Zamora no se ganó 
en una hora». Pero lo que sí hay que 
empezar hoy mismo; lo que no se 
puede dejar para mañana, es la com­
pra de terrenos. Los precios de los 
terrenos crecen en las ciudades en 
pleno desarrollo en progresión geo­
métrica. Los ciudadanos pueden te­
ner la vista fija en el presente. Las 
autoridades tienen que mirar al por­
venir».

Hasta aquí mi librito, que tantos 
leen, pero que muy poces declaran 
haberlo leído. El Bosque de la Haba­
na ha muerto. Lloremos habaneros 
tan sensible pérdida. Pero mejor que 
llorar, sería hacer y poner en vigor 
un plano regulador para la ciudad 
de la Habana si no queremos ser, an­
dando el tiempo, la irrisión de todos 
los pueblos de América.

P. MARTINEZ INCLAN.

NOTA: La próxima semana dare­
mos los «Habitables» de la semana, 
hasta el vencimiento de la Ley de 
Alquileres», y por separado los auto­
rizados hasta el próximo sábado y no 
acogidos a esa ley.



La?

9 Presidente de AMIGOSSeu CIUDSD,
ando para hacerlo 
en Buenos Aires, 

ranzana tras man­
os y construcciones 
j hacerlo ahora, no 
m La Habana con- 
.sfixiante que ten- 
de diez años.
afortunadamente, 
hacerse con poco

erencia de la ma~ 
as obras públicas, 
empo” y con tiem- 
diíicultad a nues- 
por el Bosque, ha 
ia, generalmente

ue se trata de una 
de difícil realiza- 

e muchos millones 
do, por suerte, su 

. ^/'ácil y más barata 
' ‘ ira obra pública.

Municipio poseen 
j*^jí«^Se algunas caballe- 

"rón en la zona del 
Aldecoa y La Cié- 
nos, salvo la par- 
ocupan los viveros 
Agricultura y de 
no tienen aplica- 

a. ¿Por qué razón 
esde ahora por un 
zona Parque Fo- 

ienza en ellos in- 
ía en la Pág. 59 )

llanura de 
de Puentes

tica de la 
las alturas
• ondulación de estas 
ede ser aprovechada 
jara establecer, tam- 

.nos de "golf”.

Una garganta típica de ? 
garganta del Almendares. 
de más 
bosque,

de diez kilómetr 
el rio ofrece un 
santemente reno

ACE tiempo q ““ 
de la Ciudad _
borando Ínter.'-; 
que se haga * ' 
La Habana. . , 

Que La Habana nec 
que es una verdad 
que nadie se atreve 
Una ciudad que ya h 
medio millón de habi 
se acerca a pasos ag.- • 
millón, tiene que emú ,t 
cuparse de sus pulm<’ 
les, si no quiere persj.~'.«'í:. 
da. La Habana, que 4B» 
podría describirse coigjíi 
dad sin parques”, tidw¿ 
pezar a crear, cueste 
te, los parques que la -

•C

?i-

■

Dr. Luis MACHADO, autor de este ar- , 
tículo y uno de los animadores de este \ 
magno proyecto, ya en vías de cjecu-s 
ción. El doctor Machado es uno de los 
valores más representativos de la joven 
intelectualidad cubana. Doctor en Dere­
cho Público y Civil, "attaché” de de­
legación de Cuba a las conferencias de 
Versalles, miembro distinguido del Club 
Rotario, en el que ha desempeñado los 
cargos de tesorero, presidente, goberna­
dor de distrito y director del Rotary 
Internacional, asesor legal de la Cámara * 
de Comercio Americana y de la Asocia­
ción Nacional de Crédito, miembro de 
la Corporación Nacional del Turismo, 
diputado de la Junta de Gobierno del 
Colegio de Abogados de La Habana, vi-^1 
cepresidente del Círculo de Amigos de 
la Cultura Francesa y presidente denlos 
Amigos de la Ciudad, siempre ha pues­
ta su inteligencia y su acción al servi­
cio de iniciativas provechosas para el 
interés público. Publicista distinguido 
ha dado a la luz distintas obras sobre 
política internacional y económica. Este 
artículo es otro de sus valiosos aportes 
a un fin enaltecedor de trascendencia' 

constructiva.



Desde el Belvedere hasta La Habana. Haciendo desaparecer la feal- 
dad de las estructuras ruinosas, ¡qué material tan rico para la ar­

quitectura del paisaje!

Un valle en el bosque: lugar ideal para prados y para la construc­
ción de pistas y campos aplicables a la práctica de todos los deportes.

nue constituye3^^er^d^te^^e^a^
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Garganta del Rio Almendares, en un curso de más de diez kilómetros dentro del bosque; el río ofrece un interés incesantemente renovado.
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JARDIN BOTANICO DE LA HABANA



EL JARDIN BOTANICO DE LA HABANA,

Dor Roberto Ferez de Acearedo.

M
UCHOS son los centros cien­
tíficos y de estudios donde 
la juventud cubana va al­

canzando lenta y seguramente un 
grado de superación de positiva 

utilidad para el futuro y como 
complemento auxiliar de las di­
versas disciplinas mayores. Es muy 
conveniente, por lo tanto, que no 
sólo la masa ciudadana, sino tam­
bién en el extranjero, se vayan 
divulgando, esos esfuerzos docen­
tes, para que se sepa que Cuba 
iío se queda atrás en esta etapa 
de mejoramiento colectivo en to­
dos los aspectos del conocimiento 
humano.

De ahí nuestra visita al Jardín 
Botánico de La Habana, con la 
ixtialidad de brindar algunos de­
talles en torno al funcionamiento 
de esa institución universitaria.

Nos reciben, los doctores Anto­
nio Ponce de León, Héstor Zayas 
Bazán y Perdomo, Patricio Ponce 
de León y Héctor Muñoz Busta- 
mante, el alumno Eduardo David, 
así como el señor Félix Mazorra, 
encargado del Jardín y valioso au­
xiliar del profesorado.
““Cuando interrogamos en torno 
a los orígenes del Jardín Botáni­
co, nuestros informantes nos di­
rigen a los antecedentes ofrecidos 
por los doctores Manuel Mencía 
y Antonio Ponce de León.

FINALIDADES
—El Jardín Botánico de la Uni­

versidad de La Habana es una 
de las más antiguas y prestigio­
sas dependencias de esta Univer­
sidad — se informa — pues resul­
ta la' continuación del primitivo 
Jardín Botánico de La Habana, 
fundado en 1817 bajo los auspicios 
de la Sociedad Patriótica de Ami­
gos del País en los terrenos cedi­
dos por el Intendente Alejandre 
Ramírez (ocupados actualmente 
ñor el Capitolio Nacional), el que 

más tarde, en 1840, fué traslada-! 
do a los terrenos del Instituto I 
Agronómico situado en las faldas 
del Castillo del Príncipe y traspa­
sado. por último, a la Universidad 
en 1886. Es a partir de este año 
que queda bajo el control de la 
Universidad, pero no habiendo si­
do delimitada su extensión cuan­
do se instaló en la finca denomi­
nada de los Molinos del Rey, lu­
gar que todavía hoy ocupa, su 
área ha sufrido desde entonces 
distintas segregaciones.

En cuanto a las finalidades del 
Jardín, los citados profesionales, 
explican que son las siguientes: 
satisfacer las necesidades inhe­
rentes a la enseñanza de las cien­
cias botánicas en diversas cáte­
dras de la Escuela de Ciencia, de 
Agronomía y de Farmacia de la 
Universidad, suministrando, en la 
oportunidad requerida y la forma 
conveniente, el material necesario 
para hacer posibles las explica­
ciones o para la realización de las 
prácticas en los laboratorios. Los. 
alumnos de las Facultades de 
Ciencias y de Agronomía que cur­
san las asignaturas de las cáte­
dras H. y S. reciben sus lecciones 
siempre en el Jardín Botánico. 
También, prestan su ayuda, como 
institución matriz de la enseñan­
za de la Botánica, a las cátedras 
de Ciencias Naturales de los cen­
tros de enseñanza secundaria, en 
las que los alumnos deben de ad­
quirir ya una orientación cientí­
fica adecuada; actuar, de acuerdo 
con el carácter de centros cientí­
ficos, en toda labor de investi­
gación relacionada con las plan­
tas, manteniéndose al tanto de los
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progresos de las ciencias botáni- | 
cas, sosteniendo relaciones con 
todos los establecimientos seme-1 
jantes, y suministrando los datos 
que posea a los que laboren con 
sus mismas finalidades; exponer 
debidamente sus selecciones, man­
teniendo sus puertas abiertas a 
los visitantes, pero regularizan- ¡ 
do las visitas, especialmente las 
de las escuelas, para difundir me­
jor los conocimientos botánicos, 
haciéndolos llegar preferentemen­
te a la niñez. Es una de las más 
eficientes formas de extesión uni­
versitaria.

Por tales motivos — se dice 
también — el Jardín Botánico de 
la Universidad es visitado cons­
tantemente, aparte de los alum­
nos universitarios, por botánicos 
extranjeros, por profesores de uni­
versidades de otros países, por 
nuestros hombres de ciencias, por 
los estudiantes de los centros de 
enseñanza secundaria, que a él 
acuden acompañados de sus pro­
fesores; por los alumnos de las 
escuelas primarias que, guiados 
por sus maestros, concurren a él 
para iniciarse en el estudio de las 
Ciencias atúrales con la contem­
plación metódica de los vegeta­
les y por el público en general, 
que siempre encuentra en él un 
motivo de atracción, para satisfa­
cer el ansia natural de saber.

LA ORGANIZACION
Acerca de la organización del 

Jardín Botánico, también se nos 
brindaron los siguientes datos: el 
Jardín, consta, hoy día, de los si­
guientes departamentos: el Jar­

dín propiamente dicho, donde sel 
procura que ias plantas vivan en 
condiciones adecuadas, especial-! 
mente las propias de la flora de i 
Cuba, debidamente clasificadas y 
rotuladas. Todas estas plantas se 
tienen registradas en el archivo 
correspondiente con mayor nú­
mero de datos posibles sobre su 
origen y desenvolvimiento. Se ha 
procurado adaptar lugares con - 
venientes a ciertas familias, co­
mo las cactáceas, y además se 
trata de acondicionar determina­
das porciones del Jardín para que 
en él puedan vivir varias plantas 
de la flora de Cuba que requie­
ren terrenos especiales para su 
existencia.

EL MUSEO BOTANICO
El Museo Botánico cuenta con 

las siguientes secciones: Herba­
rios, dode hay más de 4,600 ejem- 

. lares disecados y clasificados. 
' asiles vegetales. Hongos. Semi­
llas. Frutos, Maderas, Productos 
vegetales y modelos didácticos.

LA BIBLIOTECA
Puede considerarse la bibliote­

ca del Jardín Botánico — se ex­
pone por los doctores Manuel Men­
tía y Antonio Ponce de León —, 
como la más completa biblioteca 
científica y especializada de Cu­
ba, y probablemente de las mejo­
res de la América Latina. Consta 
de más de 4,000 volúmenes de 
obras especiales de Botánica, al­
gunas de muchísimo valor, como 
Parte Práctica de Botánica del 
Caballero Carlos Linneo, que apa­
reció en el año 1784, siendo la 
única edición de dicha obra es­
crita en castellano: “Symbolae 
Antillananae" de Urban, que cons­
ta de varios volúmenes; la “Floral 
Indiae Occidentalis” de Olavi | 
Swartz, cuya publicación data de



1997, hasta la colección comple­
ta de “Index Kewensis de los Jar­
dines Botánicos”, de Kew. Se en­
cuentra distribuida esta bibliote­
ca en secciones y catalogada de 
acuerdo con un plan científico, 
destacándose una sección espe­
cial para las obras que tratan de , 
la flora de Cuba y de las Antillas, 
donde hay muchas, muy valiosas, 
de autores como la Sagra, Hitche- 
coch, etc.

EL LABORATORIO
Es un departamento dedicado 

a la práctica de investigaciones 
así como a la realización de los 
trabajos de los alumnos. Cuen­
tan con gran número de microsco­
pios, algunos de investigación, y, 
además, con material científica 
indispensable, como reactivos, mi- 
crótomos, estufas, prensas, etc., 
necesario para realizar, con pro­
vecho, las prácticas correspon­
dientes.

AXILA
Pgra el desenvolvimiento de las 

clases en su parte expositiva hay 
en el Jardín Botánico un aula con 
capacidad para unos 40 alumnos, 
la cual está dotada de pizarras, si­
llas-pupitres, proyectores, lámi­
nas etc, es decir, del material ne­
cesario para el desarrollo de la 
labor didáctica.
ACTUALES NECESIDADES DEL 

JARDIN !
Contando que tanto el Consejo I 

Universitario como los profesores I 
que atienden el Jardín Botánico] 
realizan gestiones para mejorar I 
ese centro de enseñanza, pregun­
tamos al doctor Antonio Ponce de < 
León de los proyectos en estudio 
y éste nos dice: ¡

—El proyecto de ampliación y 
mejora ya ha sido elevado a los 
centros superiores universitario y 
en la Revista de la Sociedad Cu-1 
baña de Botánica, órgano oficial 
del Jardín, se han dado a cono­
cer ya esos proyectos. Son los si­
guientes: aumentar la extensión 
del Jardín y darle unidad, para ' 
lo cual es necesario: destinar tam­
bién a Jardín Botánico la parte: 
de la Quinta de los Molinos que, 
utilizaba como campo de cultivo 
la Escuela de Ingeniería Agronó-' 
mica, proporcionándole a ésta el 
medio más adecuado para el des­
envolvimiento de sus enseñanzas. 
También, unir al de la Universidad 
el Jardín Botánico del Instituto 
número 1, mediante un acuerdo 
justo que redunde en beneficio de 
la enseñanza y la cultura; hacer 
desaparecer la linea del ferroca­
rril que atraviesa la Quinta de 

los Molinos; establecer en los te­
rrenos así unificados, los campos 
del Jardín Botánico con las si­
guientes secciones: la sección fun­
damental o clásica (Escuela Bo­
tánica), en la que estarán dispues­
tas las plantas (por familias) de 
acuerdo con la clasificación adop­
tada; la sección topográfica, en 
la cual estarán representadas las 
diversas localidades botánicas de 
Cuba, con el terreno modificado al 
efecto para que puedan vivir en 
ellas las plantas características 
correspondientes; una sección in­
dependiente de la primera, especial 
para creptógamas, con porciones 
acondicionadas para hongos, al­
gas etc; una sección de plantas 
cultivadas para faciitar materia) 
adecuado a las prácticas de la­
boratorios, material que se des­
truye en el aprendizaje; una sec­
ción de botánica experimental, 
desde el punto de vista agrícola 
(que permita la realización de 
trabajos de fisiología vegetal); 
una sección de plantas medicina­
les; una sección complementaria 
ornamental y de jardinería.

EDIFICIO
También nos dice el doctor Pon- 

ce de León, ajustándose al proyec­
to ya citado, que el Jardín nece­
sita de su edificio propio, donde 
tengan cabida “las aulas, que de­
ben ser, por lo menos, dos: una, 
para los cursos más extensos, x 
la otra para los cursos de epecia- 
lización. Los laboratorios, en los 
que debe haber, aparte del local 
general para las prácticas de los 
alumnos, departamentos dedica­
dos a la investigación. El Museo, 
que debe ser lo suficientemente 
amplio para acomodar sus distin­
tas secciones y contar con un de­
partamento anexo para la prepa­
ración y el montaje de ejempla­
res. La Biblioteca, con un salón 
de lectura para los alumnos y 
otro para los profesores o inves­
tigadores. Un salón de actos, a ser 
,> siblr. en forma de anfiteatro; 
un departamento para oficinas, 
dirección y control. Dicho edificio 
en proyecto, se agrega, debe ser 
completado con salones de espe­
ra, pasillos etc., para alumnos y 
visitantes.

VISITA
Junto con los profesores, que 

nos atienden gentilmente, visita­
mos el Jardín, entrando por la 
bella avenida de palmas reales.

Durante el recorrido el doctor 
Antonio Ponce de León nos ex­
plica, que en el Jardín Botánico 
hay dos cátedras de la Escuela de 
Ciencias; la cátedra H, que expli­
ca el doctor Manuel Mencía, ofre­



ciendo enseñanza de botánica ge­
nera] y botánica criptogámica, y 
la cátedra S, que explica el propio 
doctor Ponce de León, brindando 
estudios de fitografía y botánica 
topográfica, así como otras ma­
terias.

LA ESCUELA DE VERANO
También nos dice, que indepen­

dientemente funciona la Escuela 
de Verano, donde se explican ma­
terias relacionadas con las dos cá­
tedras en las fechas correspon­
dientes.

ESPERANZADO EN EL 
PROYECTO

El doctor Ponce de León y sus 
acompañantes declaran, además, 
que están muy entusiasmado por 
la favorable acogida que el pro­
yecto de ampliación del Jardín 
Botánico ha recibido en los cen­
tros superiores universitarios, así 
como del interés demostrado por 
los alumnos y el cuerpo de profe­
sores a fin de que ese proyecto 
se convierta prontamente en una 
bella realidad.

—El material humano, es de­
cir, la ciencia, la perseverancia y 
el interés, lo tenemos ya — ex­
plica el doctor Ponce de León. — 
Ahora sólo faltan los recursos ma­
teriales. Y a ello estamos llegan­
do, a través de un esfuerzo de años. 
Hasta los niños, los escolares que 
cursan instrucción primaria y que 
nos acompañan en muchas de las 
excursiones auspiciadas por el 
Jardín y la Sociedad Cubana de 
Botánica, nos estimulan para que 
continuemos luchando en favor 
de un mejoramiento científico y 
moderno del Jardín, ampliando los 
conocimientos hasta donde sea 
posible.

MARTI Y LA BOTANICA
El doctor Ponce de León nos 

brinda un ejemplar de su intere­
santísimo y sugestivo folleto Mar­
tí, Oran Admirador de la Flora 
Cubana, donde se advierte cómo 
en el curso del diario confeccio­
nado por el Apóstol hasta su caí­
da en Dos Ríos hace referencia 
a las plantas cubanas, demostrán­
dose, según confirma el doctor 
Ponce de León, que Martí conocía, 
inclusive, algunas plantas todavía 
sin clasificar en Cuba.

Para probar ese interés de Mar­
tí hacia la botánica, el doctor Pon- 
ce de León dice:

“Cinco plantas cubanas, como 
vemos, cita Martí de primera in­
tención y las caracteriza: "Yaya, 
de hoja fina, cupey de pifia estre­
llada”. Una de estas plantas, el 
Sapium jamaicensse, de la fami­
lia de las euforbiáceas, que en 
Oriente llaman Lechero y en otros 
lugares de Cuba “Piñi-Piñi”, es 

relativamente rara, pero Martí 
la conoce. El podría haber dicho: 
vemos la primera jutía acurruca­
da en un árbol. La jutía debió lla­
mar más la atención de todos: 
les iba a servir de alimento. Sin 
embargo, para Martí está en pri­
mer término la planta y la nom- ¡ 
bra antes, y determina la especie.
Más adelante, ese mismo día dice: ¡ 
“Subir lomas hermana hombres. 
Por las lomas llegamos a Sao del 
Najesíal. lindo rincón claro en el ¡ 
monte, de palmas viejas, mangos [ 
y naranjas”. Casi no pasó un día ¡ 
sin que Martí nombre con eutu- j 
siasmo las plantas. Al siguiente, 
cuando se le nombra mayor gene­
ral, no dice, por ejemplo: Me hon­
raron con tal nombramiento, sino 
que, con su lenguaje tierno, ex­
presa : "Gómez, al pie del monte,, 
en la vereda sombreada de plftta-1 
nos, con la cañada abajo, me dice ' 
enternecido; que aparte de reco- • 
nocer en mí aí Delegado, el Ejér- I 
cito Libertador, por él, su Jefe, 
electo en Consejo de Jefes, me 
nombra Mayor General. El día 5 
escrtfee Martí largamente;es el) 

encuentro con Maceo y la confe 
rencia de la Mejorana. Sale di 
ella decepcionado.. La proximidad 
de los históricos Mangos de Ha* 
ragua hace reaccionar al Maestr^ 
y habja dp nuevo de plantas 36] 
$M.® ' ■
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Vista general del Paseo de Isabel II, (Hoy Parque Central), el favorito de los habaneros desde el año de 1830, en 
que se construyó el Gran Teatro de Tacón, que se vé también en éste grabado.

¿DEBE CONSERVARSE EL PASEO 
DE ISABEL II?

Las necesidades del tráfico, cada vez más intenso, la estrechez de las calles y el trazado 
irregular de las mismas, obligan a transformar los Parques y Paseos en Plazas como 

la de La Fraternidad.

Por Rafael Valderrama

PARA los^ue vivimos apegados a la tradición, 
por lo que ésta tiene de sugestiva para el es­
píritu, que se recrea rememorando el pasado 

de otras épocas quizás más afortunadas que la nues­
tra, ya que no conocieron la esclavitud de ésta civi­
lización tan convencional. Para los que sin ser es­
trictamente conservadores, vemos en cada cosa y en 
c-ada lugar una historia viviente, una fisonomía par­
ticular, que nos dice lo que fuimos, sentimos profun­
damente una gran contrariedad cuando vemos que la 
piqueta tiene necesidad de destruir, para después 
transformar, un sitio cualquiera, ya se trate de un 
edificio, de un teatro, de un monumento, de un paseo, 

etc.,—el alma de lar cosas, comCrdiría un espiritua­
lista,—que nos va conquistando día tras día y forma 
parte de nuestro yó. . . y es que 'a casa solariega por 
muy vieja que se encuentre, nos atrae con una gran 
fuerza irresistible, nos invita a permanecer en ella, 
porque nos recuerda a cada momento hechos y suce­
sos que nos son familiares, particularmente las horas 
felices de la infancia que pasamos al calor de nues­
tros abuelos, de nuestros padres.... corriendo y sal­
tando y revisándolo todo, desde los sótanos hasta el 
alero de la casa, los patios, los árboles, el jardín, el 
portal, el pozo, al cual nos ason ábamos para vernos 
retratados en el agua, en fin, todo lo que convivió con
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'RAL, (primitivo Paseo de Isabel II), ha sufrido distintas transformaciones. En ésta fotografío.

Caiios Miguel de Céspedes, por constituir un atentado al ornato de la Ciudad, así como una de 
-tes al Servicio de Limpieza de Calles, que se utilizaban para el riego de las calles. También pue- 

construyeron dos teatros denominados 
por un incendio), y donde existió el

EL PARQUE CEnY

puede verse en primer término, uno de los históricos kioscos que fueron demolidos por resolución del Sr. Secretario de 
Obras Públiicas D>
las pipas perteneciei
de verse la “Manzana de Gómez”, en una de sus reformas, en cuyo edificio se
“El Politeama”, asi como el que fué Palacio del Centro Asturiano, (destruido 

inolvidable teatro Albisu.

nosotros. Naturalícente que no debemos esperar que 
todo se conserve indefinidamente, porque todo en la 
vida es transitorio y el tiempo, ese factor poderosísi­
mo, se encarga de (instruirlo todo, aun cuando la ma­
no del hombre no contribuyera a esa constante trans­
formación tan necesaria al progreso de los pueblos.

El Secretario de Obras Públicas, nuestro dilecto 
amigo el doctor Carlos Miguel de Céspedes, que sabe 
de éstas cosas del espíritu, ha querido al ordenar las 
obras de ensanche y embellecimiento, tanto en la Ha­
bana como en otras ciudades del interior, que se res­
peten siempre las verdaderas reliquias históricas, res-

Otra vista parcial del parque Central, con uno de los leones de la época colonial, que 
fueron restaurados y colocados en nuevas bases de granito.

taurándolas a su antiguo 
esplendor, así por ejem­
plo la Plaza de la Cate­
dral que será reconstrui­
da según el proyecto del] 
gran arquitecto Forestier.

Y retí rién donos al Par­
que Central, antes Parque 
Nuevo o Paseo de Isabel 
II,—el favorito de la so­
ciedad habanera desde mi­
tad del siglo XIX,—inau­
gurado en el año de 1840, 
las necesidades del tráfico 
cada vez más intenso, y 
dado el trazado irregular 
de las calles, muchas de 
ellas tan estrechas como las 
de Córdoba, en España,



particularmente en la par­
te de la ciudad conocida 
por la Habana antigua, 
por las que difícilmente 
pueden circular libremen­
te dos vehículos, obligan 
al Departamento de Obras 
Públicas a ir transfor­
mando los Parques y Pa­
seos en Plazas públicas, 
como se hizo últimamen­
te con el feísimo Campo 
de Marte—, un verdade­
ro solar yermo en pleno 
corazón de la ciudad, — 
sin ningún atractivo, re­
fugio de gente maleante 
casi siempre, en cuyo lu­
gar se construyó la bellí­
sima Plaza de la Frater­
nidad Americana, que es
sin duda la admiración de propios y extraños y 
como se hará seguramente con el referido Par­
que Central, a fin de dar facilidades en ese lu­
gar a la gran circulación de automóviles.

Cualquiera que sea el proyecto que transfor­
me, — o conserve, embelleciéndolo, — el primitivo 

Un aspecto del Parque Central, cuando la vegetación era exhubeiante en ese lugar, 
para recreo de la vista y para dar sombra al transeúnte.

Paseo de Isabel II en moderna “Plaza Martí”, 
en homenaje al Apóstol de nuestras libertades, la 
capital de la República irá ganando en su pro­
greso urbano y los cubanos le estaremos recono­
cidos a la actual Administración.

La Habana, Noviembre de 1929.

Nuestro Parque Cent-tal tal como se conserva hasta la fecha, después de una breve reforma.



Hay que Talar losArbolesdel Parque “Martí”'
El aspecto y el crecí miento 

de loa árboles del parque Mer* 
tí requieran una taja inmedia­
ta. No sabe me a cuales son 
las razones que existen para 
que la mano de lo? empleados 
municipales respeten, como 
sosa sagrada, a esos arbolea 
qua han tomado un feo aspee* 
to y desdicen, a la vista del 
más lego an materia de em-

belleeimiento de parques y j 
paseos. Hay quienes nos ase* 
guran que existe una presión 
de conveniencia sobre el se­
ñor Alcalde Municipal para 
que los deje crecer a su libra 
albedrío, pero nosotros no ■ 
creemos que eso sea posible- 
porque el Mayor da la Ciudad 
no será de esa envergadura, 
aunque lo cierto es que ai 
único Alcaide que puso 
el parque como merece es­
tar lo fué el Capitán Perdomo,

Ahora bien para qua no 
volvamos a repetir eso del 
Capitán Perdomo, debe 
el actual alcalde darnos 
un ejemplo en el sentido in­
dicado y nuestras columna® 
serán las primeras an aplau­
dirlo y felicitarlo.

^Lo hará



ADIOS A LA BARRACA..’

denes para que sea retirada del 
Farque Central de La Habana la 
antiestética barraca del Ministe­
rio, que durante tres años fué 
mantenida caprichosamente por

En el Ministerio de Educación 
se informó que el titular doctor 
Félix L*n«ís había cursado ór­

el señor Sánchez, pese a las pro­
testas que dicho adefesio origi­
naba, y a pesar de que el Alcalde 
de La Habana ordenó su des­
trucción por constituir un atenta­
do al ornato de la ciudad y un 
verdadero estorbo en el más con­
currido de los parques capitali­
nos.

Precisamente, en el articulo de 
ayer de nuestro Director, se in­
sistía en la necesidad de esa me­
dida, como fundamento de un 
programa de rectificaciones, con 
estas palabras:

«Ese programa no puede co­
menzar más que con un acto 
público de rectificación; un acto 
que demuestre a la opinión pú­
blica que Aureliano no sigue en 
Educación y que Lañéis no es su 
prolongación pasiva. Ese acto 
consistirá en quemar la barraca 
del Parque Central, como des­
agravio al ornato urbano, a la 
Cultura y al Arte- Será un acto 
simbólico de elocuencia conclu­
yente. Será una hoguera en ho­
nor de la estética y el buen gusto 
de los habaneros»-

Expresamos, por consiguiente, 
nuestra complacencia —y ojalá 
no se defraude a la ciudadanía—, 
por la atinada medida dictada 
por el nuevo Ministro, y felicita­
mos al pueblo de La Habana, que 
al fin verá desaparecer la horro­
rosa y . deteriorada caseta de «ex­
posiciones» que la tozudez y la 
insolencia del señor Sánchez 
mantuvo durante tres años en 

| pleno Parque Central.



ASÍ CAYO LA BARRACA D§L¿ PARQUE
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Al fin derribaron la barraca 
tiestctica que durante casi 
años fué un borrón en el paisa­
je habanero. El ex Fuherer de 
Educación no quiso dar su brazo 
a torcer y, pese a que los capita­
linos repudiaron siempre la des­
dichada caseta —y ALERTA in­
terpretó lealmente ese sentimien­
to— el tozudo aviador ordeno que 
la misma se mantuviese en pie 
para satisfacción de cucarachas, 
ratas y rateros. Pero alguien te­
nía que cargar con la infecta 
armazón de madera, cartón y sa­
be Dios qué. Y vino un benja­
mín, el Rodríguez de la Alcaldía 
de Santiago de las Vegas y, tal 
como informamos oportunamen­
te, según nos informaron, trasla­
dó al vecino municipio los res­
tos de la que un día fué aure- 

lianica barraca, vergüenza del 
buen gusto, baldón de las bellas 
artes. Tal demolición y desapa­
rición, son motivos especiales pa­
ra que felicitemos ai pueblo de 
La Habana que, por ventura, vió 
cómo se llevaron a pedazos el in­
fortunado cajón que era un loba­
nillo cuadrado en la cadera del 
Parque Central. Véalo el' lector: 
dos fotos de Arístides, que dan fe 
del supremo momento esperado 
ansiosamente por toda la capital: 
el instante en que la piqueta de 
la dignidad estética comenzaba a . 
destruir y terminaba llevándose 
el adefesio del ex dictador de la 
enseñanza.

3
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Mario Guiral Moreno

Rectificaciones Saludables

M. GUIRAL 
MORENO

gEGUN informaciones publica­
das en casi todos los diarios 

habaneros, parece que el nuevo 
ministro de Educación, doctor 
Félix Lancis, se dispone a dar es­
tricto cumplimiento a los fallos 
dictados por los tribunales de 
justicia ordenando la reposición 
de profesores de los distintos cen­
tros docentes e inspectores esco­
lares que fueron dejados cesan­
tes por su antecesor en el cargo.

El problema 
último en los 
distintos secto­
res educaciona­
les dió lugar, 
como es bien 
sabido, a nume­
rosas quejas, 
protestas y re­
clamaciones por 
parte de los per­
judicados, que 
en su mayor 
parte obtuvie­
ron a su favor, 
al recurrir ante 
1 o s tribunales 
de justicia, di­
versas senten­
cias en las que
se ordenaba su reposición en los 
cargos que desempeñaban; pero 
esos fallos no fueron cumplidos 
por el anterior Ministro de Edu­
cación, alegándose para ello di­
versas causas o pretextos.

El tribunal Supremo de Justi­
cia al echar por tierra el Articu­
lo 20 de la Ley de Bases del Pre­
supuesto, dejó en libertad a los 
que quedaron en la situación de 
excedentes para hacer las opor­
tunas reclamaciones judiciales. 
Numerosps han sido los casos re­
sueltos por los tribunales orde- 
nando la reposición de los afec­
tados; pero éstos nada consiguie­
ron hasta la fecha por la cir­
cunstancia de haber quedado in­
dotados en los Presupuestos, la 
gran mayoría de esos cargos, que 
tenían una función especifica; y. 
también a causa, otras veces, dé 
la supresión de plazas. En el caso 
de los profesores titulares de in­
glés, por ejemplo, que ascendían 
a dieciocho con un número redu­
cido de tres auxiliares, dichos 
cargos fueron reducidos a la mi­
tad, suprimiéndose todas las pla-

zas de auxiliares, por lo que quie­
nes las poseían, quedaron en la 
condición de excedentes, siendo 
inexplicable la supresión de los 
Auxiliares, puesto que, teniendo 
éstos que suplir a los titulares, 
no se concibe que puedan dejarse 
indotadas esas plazas sin que su­
fra sus conéecunecias la masa 
estudiantil que cursa sus estu­
dios en los planteles de enseñan­
za superior o secundaria.

Si, como se anuncia, el nuevo 
Ministro de Educación se halla 
en el plano de dar solución satis­
factoria a estos problemas, crea­
dos como consecuencia de eviden­
tes errores, y ordena el cumpli­
miento de los fallos dictados por 
los tribunales de justicia, en to­
dos los casos de reposición, cuan­
do no haya una imposibilidad le­
gal que lo impida, merecerá sin 
duda alguna una cálida felicita­
ción por parte de todos aquellos 
ciudadanos que ven con evidente 
disgusto, cualquiera resolución 
que afecte injustamente los dere­
chos que han sido legítimamen­
te adquiridos.

Pero lo que ha hecho ganarse 
al doctor' Lancis el aplauso uná­
nime de la opinión pública, ha si­
do su' reciente resolución, ya 
cumplida, de hacm^jdesaparecer 
del sitio que indebidamente ocu­
paba én’nuestro Parque Central, 
la grotesca caseta levantada con 
carácter permanente por el an­
terior Ministro de Educación, 
verdadero adefesio que, como

una afrenta al Apóstol de nues­
tras libertades, se levantaba 
frente a la estatua de Martí, im­
pidiendo en grán parte su vista,, 
al quitarle toda perspectiva, 
cuanuo se quería ver dicha estatua 
desde la primera cuadra de San 
Rafael o la Plazoleta de Albe.ar.

No es necesario recordar que 
esa antiestética construcción se 
hizo con carácter provisional, en 
virtud de una autorización con­
cedida por el Municipio, y que al 
vencerse el plazo fijado en la 
licencia, nuestra primera Auto­
ridad Municipal ordenó su demo­
lición por el Cuerpo de Bombe­
ros, lo que no se pudo llevar s. 
cabo porque el Poder Central, g 
propuesta del anterior Ministre 
de Educación, dió órdenes a la 
Policía Nacional para que impi­
diera la_labor encomendada a los 
bombero’s, en el caso de que éstos 
trataran de desarmar la mencio­
nada casucha, indigna de perma­
necer en el punto más céntrico 
de una gran capital, como un ex­
ponente de máxima incultura.

Por estas razones, la opinión 
pública ha visto con verdadero 
júbilo que una de las primeras 
disposiciones dictadas por el ac­
tual Ministro de Educación haya 
sido la de destruir esa feísima 
caseta, tan justamente censura­
da y combatida por todos los ha­
baneros amantes de la estética, 
quienes hoy tributan al doctor 
Lancis el más caluroso y entu­
siástico aplauso.

/



Gráficas de Antaño: Parque Central 1

El Parque Central, hace cincuenta años, lucía más acogedor y acaso más adecuada- i 
mente tropical. Era la época en que los hombres salían a la calle en camisa cuando, ? 
no tenían saco, pero no lo hacían jamás sin sombrero, cualquiera que fuera su vestí-- I 
menta. El .banco que puede verse en primer término, entre el león y el farol de gas,- ¡ 

luce invitador para los bohemios. ,



EL PARQUE CENTRAL

Por Federico Villoch.

Noches pasar-as, después de muchos 
años, nos sentamos un momento en un 
banco del Parque Central para hacer ho­
ra. Eran las ceno, y precisábamos que 
fueran las nueve y media. Una banda 
oficial tocaba la retreta al pie de la es­
tatua de Martí, como lo hacían antes las 
bandas de Ingenieros, del Apostadero y 
la de Artillería, ante la estatua de Isa­
bel II. Excusado decir que, al par de los 
escasos paseantes que le daban vueltas al 
Farque, giraban en nuestro cerebro mu­
chos y muy agradables recuerdos. Sobre 
todo, los domingos y días de fiesta era 
numerosa la concurrencia que acudía al 
Farque Central. No existía el cine, y mu­
chos no tenían con qué asistir a los es­
pectáculos que ofrecían Albisu, «Payret», 
Tacón, y allá, al extremo del Parque de 
Isabel la Católica, el Teatro que se lla­
maba entonces de Irijoa. El parque, que 
era más amplio, más grande y más lle­
no de árboles y flores. Un tiempo se le 
llamó el parque de les leones, por uno 
grande de bronce que ostentaba sobre un 
pedestal de granito en cada una de sus 
esquinas. Después de estar enjaulados 
largo tiempo en los almacenes de O. P., 
volvieron a dar señales de vida en el 
reformado paseo del Prado, emblemas de 
una vigorosa raza que, cualesquiera que 
sean sus azares e infortunios, no desapa­
recerá jamás de sobre la faz de la tie­
rra, ni de las más gloriosas páginas de 
la Historia.

El mayor número de concurrentes se 
posesionaba del lugar del Parque que da­
ba frente a la acera del Louvre y a los 
Helados de París, en una de cuyas puer­
tas se veía con frecuencia sentada a la 
propietaria del citado elegante café, do­
ña Pilar Somoano. Esta concurrencia de­
cíase que pertenecía a la clase rica y 
aristocrática; la otra, la que paseaba 
frente al teatro Albisu y al «Café Cen­
tral», a la burocrática y clase media. La 
pobre y popular iba poco al Parque. El 
Parque lo era todo entonces, o mejor, era 
lo único. Tenía algo y aún bastante del 
Mentidero de Madrid, del tiempo de Fe­
lipe IV. Se comentaban los «chocolates», 
«chivos» de la Hacienda; y también, a 
veces, sotto voee, la nota escandalosa de 
sociedad. Se referían los duelos del día 
con lujo de detalles. Las rivalidades pe­
riodísticas de «La Lucha» y «La Discu­
sión»; y «La Discusión» y «La Lucha». 
Las «Actualidades» de don Nicolás Ri- 
vero, como antes las de don Adolfo Már­
quez Sterling, levantaban ronchas. El pe­
riodista español «¡qué irónico!»; el cu­
bano «¡qué intencionado!». El periodis­
mo era una cosa seria, sólo asequible a 
los idóneos y de pelo en pecho.

Las primeras relaciones amorosas na­
cían en el Parque; el flirt «fin de Siecle» 
empezaba a esgrimir con la mayor dis­
creción sus primeras armas, que luego se 
ostentaron a «toda luz» con la falda cor­
ta, la melena y los cigarrillos america­
nos. Se oía rodeando el Parque el ma­
jestuoso marchar de los caballos de lujo, 
haciendo sonar sus frenos de plata y ti­
rando de lujosas carretelas traídas de Pa- j

rís por Courtiller, el carruajista de la j 
calle de Amistad; después vinieron los 
zunchos de gomas y los alegres «tinta- [ 
nes». Tener coche suponía una fortuna 
de verdad, de abolengo, o un título pro­
fesional acreditado. Sentados en nuestro 
banco sonreímos al recordar estas cosas; , 
y miramos con simpatía a algunas pare­
jas, «lentas y blancas en canas», que traen 
a pasear a sus nietecitos, últimos solda­
dos de aquella legión que venció y dis­
persó la batalla de la vida. Se sienta 
á nuestro lado un hombre del pueblo que 
habla de la escasez de trabajo y de lo! 
duro de la existencia. Al ver pasar un 
guardia se encoge y nos dice: «Creí que 
iba a amonestarme, porque estoy en 
mangas de camisa. Pero yo tengo en casa ! 
saco y corbata; sólo que no me los pon­
go más que cuando voy al Centro...» 
El miedo a la autoridad, la lucha de cla­
ses, lo rudo de la vida. No, no es el Par­
que Central de entonces. La banda eje­
cuta en ese momento la Sinfonía de 
«Poeta y Aldeano» esa pieza musical que 
durante años y años han ejecutado todas 
las bandas delante de infinitas genera­
ciones en todoe los parques del mundo y 
que cada uno ha oído de una monerai 
tan distinta, ya en la juventud, ya en lai 
vejez...

El Parque Central de hoy, recorts do y 
casi sin árboles, resulta verdaderamente 
ridiculo si se le compara con aqiiél de 
1880, pudiera decirse el doble de éste, y 
Eembracjo de grandes y frondosos álamos 
y laureles, cuyas amplias franjas de som­
bra lo hacían de día tan agradable, y 
cuyas misteriosas rinconadas lo conver­
tían por la noche en otras tantas acoge­
doras estancias, donde se llegaron a_ es­
tablecer íntimas y animadas «peñas» 
compuestas por elementos de las más di­
versas clases sociales. Existían entre las 
principales la Peña llamada del Bolsín, 
formada por comerciantes y corredores 
de la Bolsa que se situaba frente al cos­
tado derecho de Payret; la de los músi­
cos, frente al café de Albisu, compuesta 
por los profesores musicales más conoci­
dos de entonces, entre' ellos Raimundo 
Valenzuela, los hermanos Mauri y Pa- 
lau, etc.; la de los periodistas y escrito­
res, frente al Inglaterra, donde no fal­
taban nunca Arturo Mora, el simpático 
Chato tan querido de todos; Pancho Da­
niel, el gran amigo de Antonio San Mi­
guel, director de «La Lucha» y batalla-j 

, dor redactor de la misma; Bárzaga, Val­
divia, Almazora, Pichardo, Catalá, algu­
nos redactores de «El Fígaro» y Hernán­
dez Miyares, el director de la «Habana 
Elegante»; —cuando no existía la Asocia­
ción de la Prensa, los periodistas se 
reunían y se encontraban más—; la de 
los artistas cubanos que se reunía a un 
lado del monumento a Isabel II y en la 
que figuraban siempre los hermanos Ro- 
breño, su padre don Joaquín, el popu­
lar y aplaudido bufo cubano Ramón Mo­
rales y aquel impenitente bohemio, autor 
y periodista, Domingo Barberá, y algu-

*



La primera en disolverse era la del 
Bolsín, gente que por fuerza tenia que 
levantarse temprano, no prolongaba sus 
sesiones más allá de las diez y media de 
la noche; luego la seguía la de los mú­
sicos, que se disolvía poco después de 
terminadas las funciones de los teatros, 
para esperar la. llegada de algunos de sus 
miembros que formaban parte de las or­
questas de aquéllos; luego la de los pe­
riodistas; y se quedaba casi hasta la mis­
ma salida del sol, la de los cómicos cu­
banos y la dé los clraradistas, engro­
sada. esta última por algunos recalci­
trantes noctámbulos que habian figura­
do en las que ya se habían disuelto.

Todas eran animadas, bullentes; se 
reía y hablaba con la mayor franqueza; 
el ánimo se hallaba entonces siempre 
dispuesto a reir y expansionarse. La úni­
ca que por lo general permanecía silen­
ciosa, era la Peña de los chara distas: se 
les veía con un dedo sobre la frente, 
preocupados, la mirada vaga, el pensa­
miento en el espacio buscando el todo 
de una difícil charada que uno de sus 
miembros acababa de presentar al ce­
náculo. Hoy permanecerían noche tras 
noche y madrugada tras madrugada, 
buscando en vano la solución de la cha­
rada política que a todos nos preocupa, 
y con la cual, seguro que jamás darían 
ni los más hábiles charadistas del uni­
verso mundo.

Los ciclones acabaron con todo, con 
los grandes árboles, con las Peñas, y el 
último, el más fiero de todos, el ciclón 
machadista, acabó con el viejo y amplio 
Parque Central que tanto echan de me­
nos por las noches los antiguos y recal­
citrantes habaneros.

Hemos oído decir que se intenta qui­
tar el pequeño Parque que queda, para 
hacer allí una amplia Plaza como la de 
la Concordia de París—ya será menos— 
a. fin de facilitar el enlace de las calles 
de Obispo y O-Reilly con las de San Ra­
fael, etc. No nes perece mala la idea; y 
sobre todo, es preferible esa amplia Pla­
za que seria de gran utilidad pública, a 
ese Parque ridículo al que cada día acu­
den menos paseantes. ¿Dónde mejor que 
en ese sitio, centro de la ciudad, debe 
colocarse el monumento que se proyecta 
levantarle al padre de la Patria, José 
Martí? En día-s de manifestaciones, so­
nadas, regocijos, protestas, etc. etc-, es 
costumbre de las grandes masas popula­
res acudir a aquel sitio para exteriorizar'" 
sus deseos, y el buen padre de todos es­
tará allí para aconsejarles toleran­
cia, amor patrio, sacrificio, civismo, 
fidelidad al ideal; todo, en fin, lo 
que constituyó la norma de su vida inta­
chable y plena de altos y nobles ejem­
plos. Allá en el lejano lugar donde se in­
tenta erigir su monumento, nos parece 
que no serán muchos los que se tomen 
la molestia de ir a visitarlo, y que cada 
día se le irá olvidando un poco... de lo 
que parece estarlo al presente.



PARQUE COLON



Piden licencia para 

un edificio en el 

ar.fiquo Parque'Colón /- 
~ ""' ■""

Con vista del expediente pre­
sentado en el Departamento de 
Arquitectura y Urbanismo del 
Municipio de La Habana, para 

ala construcción de un edificio 
en la manzana de terrenos com- ‘ ‘ 
prendida entre las calles, de jtyn 
Lázaro, Vento y Venus*ffipñiri¿~ 
a'Ctualménte se ' encuentra un 
Parque Infantil de Diversiones, 
tendrán que ser adquiridos 
loo propietarios la parcela 
corresponde al “Municipio.

El Alcalde ha dispuesto 
con vista al expediente 
obra en la Administración Mu­
nicipal, se proceda a la medición 
de dicha parcela para que p:e- 
via tasación pagándose su pre­
cio justo al Municipio, a fin de 
ajustarse a la alineación oficial 
fijada por 1 lá Secretaria de 
Obras Públicas a la antigua ca­
lle de Vento,

por 
que

que 
que

11'



Piden Licencia 
Para Edificio en 
El Parque Colón 
¡ Debe Adquirirse Antes 

de Fabricar un Lote 
Propiedad Municipal

.•A.:-/
Con vista a la solicitud recibi­

da en el Departamento de Arqui­
tectura y Urbanismo del Munici­
pio de La Habana, para obtener la 
licencia de construcción de un edi­
ficio, en la manzana de' terreno 
comprendida entre las calles Sanl 
Lázaro, Vento y Venur, actual­
mente dedicada a parque infantil 
de diversiones, esta dependencia 
municipal ha hecho saber a los 
propietarios que tendrán que ad­
quirir previamente una parcela de 
terreno perteneciente al Municipio.

En este sentido —alegan— que 
parte de esos terrenos son del do­
minio público pues quedaron den­
tro de esa manzana al señalarse 
una nueva alineación a la antigua 
calle de Vento, frente al parque 
Maceo, como consecuencia de las 
obras llevadas a cabo por la en­
tonces Secretaría de Obras Públi­
cas, durante la administración del 
doctor Carlos Migué! de Céspedes.

El alcalde de La Habana, señor 
Justo Luis Pozo, ha cursado las 
órdenes oportunas al Departamen­
to de Arquitectura y Urbanismo 
y a la Inspección de Bienes Muni- 

.cipales, para que con toda urgen­
cia y con vista a1 los planos que 
se encuentran en’esas dependen­
cias, se proceda a la medición y 
tasación de la parcela pertene­
ciente al Municipio ya que la mis­
ma tendrá que ser adquirida por 
los propietarios del resto de la 
manzana, pagándole su precio al 
Municipio de La Habana, a fin de 
sujetarse a la alineación oficial 
señalada a la antigua calle de 
Vento por la Secretaría de Obras 
Públicas y la Administración Mu­
nicipal.

Tan pronto esas oficinas rindan 
su informe se procederá, como 
paso previo, a la concesión de la 
licencia solicitada para levantar 
el acta oficial de .alineación ‘del 
edificio proyectado en relación con 
las calles que circundan esa man­
zana, cumpliendo asi los trámites 
que para ese caso establecen las 
Ordenanzas de Construcción.



PARQUE EMILIA DE CORDOBA
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Una vista parcial del parque I recibido la atención preferente I dentro del plan general de her- 
Emilia de Córdoba, uno de los del Ministerio de Obras Públicas, mosear los justamente llamados 
más bellos de la capital, que ha | ■-------- ■ I “pulmones de la ciudad .
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PARQUE FELIPE POEY
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Vista del Parque Felipe Poey, tomada desde un aeroplano
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EL PARQUE FELIPE POEY EN LUYANÓ

EL barrio de Luyanó necesitaba de un 
parque; su construcción fué un anhelo 
por largo tiempo sentido de sus mora­

dores que vieron la obra materializada ya en 
las postrimerías del mandato del Secretario 
de Obras Públicas Ing. Enrique Ruiz Wi- 
lliams en el año 1935.

Situada esta barriada entre calzadas de un 
tránsito rodado de verdadera intensidad, 
pues por ellas pasan todo el que va en de­
manda de acceso a la carretera para el in­
tercambio de productos con las provincias, 
así como el que se distribuye entre sus calles, 
llevando la actividad a sus industrias y co­
mercios. Las facilidades para el transporte 
en ómnibus y tranvías son grandes para los 
que allí viven; pero, estas mismas calzadas 
que la incorporan al movimiento de la urbe, 

la bloquean y la ciñen en un cinturón de 
ruidos y estrépitos que aún en las horas de 
calma, cuando el tránsito ha disminuido mu­
cho, no recibe el espíritu fatigado el bene­
ficio que se obtiene del reposo que nace de 
la quietud y del ovido de nuestros problemas 
más apremiantes: el ambiente, la contempla­
ción de la naturaleza, son los medios que 
pueden propiciar este descanso, especial­
mente necesario en el caso de esta población, 
en su gran por ciento de modestos recursos, 
vive de su trabajo corporal; a estas circuns­
tancias se debe principalmente la calurosa 
acogida que tuvo por parte de los vecinos 
de Luyanó la construcción del Parque Felipe 
Poey, que disponen ya de un rincón provisto 
de una vegetación sana: una mancha de 
verde con vida agradecida a una rica capa



Aspecto deplorable que ofrecía la manzana que se destinaba al Parque Felipe Poey, 
antes de ser éste construido

de tierra vegetal, donde mezclan sus tonos 
alegres las "cannas” y otras bellas combi­
naciones de plantas, debidas a los técnicos 
de nuestros servicios de parques; un parque 
al que pueden concurrir, sin el esfuerzo ne­
cesario para incorporarse al movimiento in­
tenso y real de vehículos o almas molesto del 
tránsito pedreste y donde puedan disfrutar 
de un merecido reposo.

El parque consiste esencialmente de una 
meseta central formada en el desnivel de las 
calles que le circundan; bordea esta meseta 
un cantero en talud que termina sobre el 
paseo al nivel de las aceras y éstas quedan 
en el centro de dos filas de Ficus Benjaminus, 
preciosos ejemplares de árboles; sencillas 
combinaciones de escaleras de tramos rectos 
pintorescamente dispuestas en el proyecto, 
salvaban las diferencias de nivel en las es­
quinas entre las aceras y la meseta. Su su­
perficie bien distribuida entre los caminos y 
canteros, con una pérgola de elegante arqui­

tectura como foco de la composición. En­
tendemos que uno de los problemas funda­
mentales a resolver en el proyecto de un 
parque, es el del adecuado proporcionamien- 
to de las áreas pavimentadas y las superficies 
para jardines: el predominio de las primeras, 
especialmente en nuestro clima, hacen del 
parque una verdadera superficie de cale­
facción que la humedad de la tierra y la 
transpiración de la vegetación no alcanzan 
a refrescar y el aumento exagerados de las 
segundas no encajan al parque terminado 
de este modo dentro de la fisonomía especial 
que nuestros parques de barrios precisan. Es­
tos parque necesitan aceras amplias para que 
la juventud femenina del barrio, pueda pa­
sear sus elegancias después de las cinco de la 
tarde, en filas de cuatro o cinco cogidas del 
brazo; pisos donde los más chicos ejerciten 
sus acrobacias sobre los patines, alfombras de 
césped donde los mayores puedan dejar, sin 
preocupación de caídas que los lastimen a los 
parvulitos y aún a los mayorcitos destrozar 



los grupos de plantas decorativas que tam­
bién las tienen a veces los parque de barrio. Se 
ha dicho por alguien y se ha repetido mucho 
que nuestros parques eran de cemento, co­
mo para aludir precisamente a la tendencia 
que señalamos de exagerar las superficies pa­
vimentadas hasta lo inverosímil, esto es 
cierto, pero acaso encuentren excusas nues­
tros primeros proyectistas de parques en mu­
chas costumbres y malacrianza nuestras, co­
mo el parque de trazado en forma de "pa­
palote” lo encontrara en el deseo de brindar 
caminos cementados en las cuatro diagonales 
del parque, que evitarían una vez cons­
truido el mismo la formación del clásico 
"trillo” que de otra manera forzosamente 
habrían de formar la constancia y rara si­
multaneidad de propósitos de muchos ciu­
dadanos, para elegir la misma trayectoria a 
través del césped verde y lozano.

Pero lógicamente existe entre estos ex­
tremos un punto medio al que el proyec­
tista debe aspirar, muy difícil de alcanzarlo 

con exactitud, pero relativamente fácil de 
aproximársele; es el equilibrio que se espera 
encontrar en toda obra de arquitectura: la 
armonía entre las masas y los vanos y la 
feliz disposición de los detalles que hacen 
de la obra terminada un todo congruente 
b.en proporcionado. El parque Felipe Poey 
apreciado en conjunto muestra por lo menos 
el esfuerzo de su proyectista para compren­
der y expresar el peso de cada uno de los 
elementos de la composición que es el mí­
nimum que debe exhibir una obra hecha por 
arquitectos. Al menos significó mucho ma­
terial y moralmente en el mejoramiento de 
un sector de la ciudad completamente aban­
donado hasta entonces. Los vecinos están 
agradecidos a las autoridades que lo cons­
truyeron y seguramente protestarían a voz 
e:i cuello si el día de mañana alguien preten­
diera en aras del progreso urbano proveer a 
expensas del parque área adicional para el 
parqueo de automóviles.

Arq. Francisco Saladrigas

Detalle de la pérgola del parque Felipe Poey construido por la Secretaria 
de Obras Públicas en la barriada de Luyanó



PARQUE FINLAY



Será totalmente reconstruido 
el parque situado frente a la 

Secretaría de San’dad.

HOMENAJE A FINLAY

Será ofrecido por médicos ro- 
tarios- Organizan los 

actos.

Las cbras de reconstrucción del 
Parque’“Finlay”. situado frente a la 
Secretaria de Sanidad, comenzaron 
ayer. La comisión integrada por los 
señores Esteban Valderrama. doctor 
Emilio Sorondo, comandante Tan- 
drón, Ing. García Montes y nues­
tro compañero César Rodríguez, 
trabaja activamente en la ultima­
ción de les planes a ejecutar.

El acuerdo adoptado por los co­
misionados es de reconstruir, total­
mente, el parque. La estatua de 
Finlay. será elevada en su pedestal 
y las de ios que lo auxiliaron en su 
maravilloso descubrimiento, cambia­
das de las posiciones que hoy ocu­
pan- Las obras serán dirigidas por 
el Ingeniero García Montes, de la 
Secre aria de Obras Públicas, quien 
ya puso en los planos los proyec­
tos de los comisionados.

En la Comisión actúan también 
los miembres del club Rota rio de i>a 
Habana doctores Angel Vieta y Ma­
nuel Galigarcía. delegados por la 
prestigiosa institución para organi­
zar los actos que, en honor de Fin-
lay. se efectuarán por los médicos 
rotarios qúe vienen a la Conven­
ción.

'f/
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Proyecto del arquitecto Fernando Drtggs.
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LA PLAZA DEL DR. CARLOS FINLAY

Los dos proyectos que reproducimos fueron 
hechos en la Escuela de Arquitectos de nuestra 
Universidad como uno de los problemas co­
rrientes en la Cátedra de Arquitectura de Ciu­
dades, Parques y Jardines de la que es compe­
tentísimo profesor nuestro querido amigo el 
arquitecto Pedro M. Inclán.

Son obra de los arquitectos Felipe Driggs 
Guerra y Antonio Novoa, que fueron excelentes 
estudiantes de nuestra Escuela y son hoy dis­
tinguidos profesionales.

El problema consistía en disponer convenien­
temente los jardines de la plaza que queda fren­

te a al Ministerio de Salubridad y Asistencia So­
cial, emplazando debidamente el monumento del 
Dr. Finlay que lo decora y colocando, de modo 
correcto, los cuatro bustos que lo rodeaban, 
guardando unidad de conjunto. Esta última 
parte del problema no es tan fácil, pues la agru­
pación de cuatro bustos cerca de una estatua sue­
le dar aspecto al conjunto de exhibición de sala 
de Museo, cuando no de tienda de estatuas co­
merciales.

El fondo de la plaza se destinó a campo de 
juego para párvulos; objeto muy en consonan­
cia con una de las misiones del Ministerio de
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Salubridad y necesario en ese lugar cercano a un 
barrio de residencias de gentes modestas.

Ambos autores a nuestro modo de ver logra­
ron resolver convenientemente el problema de si­
tuación de los bustos. El proyecto del arq. 
Novoa da mayor importancia a hacer resaltar el 
monumento principal. El del arq. Driggs atien­
de más a proyectar una plaza que sirva, además 
de su objeto principal, de esparcimiento del 
vecindario. El primero tiene carácter más mo­
numental. El segundo más cubano. Para ha­
cer este trabajo, los alumnos levantaron previa­
mente el plano topográfico de la plaza incluyen­
do emplazamiento de árboles existentes y otros 
detalles. Las cotas de los diversos niveles son 
pues exactas y algunos de los árboles indicados 
existen in situ actualmente.

En los dos proyectos se aíslan del tránsito rá­
pido y se cercan convenientemente los campos 
de juego, para niños de corta edad. En ambos 
se atiende al fondo de verdura que dará realce 
al monumento. De acuerdo con los estilos em­
pleados, el proyecto del Sr. Novoa requiere ma­
teriales más costosos. El del Sr. Driggs los re­
quiere más modestos.

Ahora que de nuevo parece quererse discutir 
al Dr. Finlay su legítima gloria de pertenecer 
a los grandes de la Humanidad, nos ha parecido 
oportuno publicar estos dos interesantes tra­
bajos de los arquitectos Driggs y Novoa, felici­
tando a la vez al profesor Martínez Inclán, que 
ha logrado discípulos de los méritos profesiona­
les y artísticos de estos dos colegas a quienes 
también felicitamos por el acierto demostrado en 
sus trabajos.

Proyecto del arquitecto Antonio Boada.



ORDENAN EMBARG1R 
EL PIRQUE FINLAY 

i --

Reviven un Pleito Judicial Inicia, 
do en 1918 que Llegó Has. 

ta el Tribunal Supremo.

GANO EL ESTADO LA DEMANDA

No Obstante, Parece que el Fa. 
lio Deja Entrever Derechos 

del Demandante.

En un juicio de mayor cuantía 
iniciado en los primeros días del mes 
de febrero de 1918, en cuyo procedi­
miento surgieron a través de estos 
últimos años, diversos incidentes ju­
diciales, se acaba de disponer, a pe­
tición de la parte demandante, por 
el doctor Eduardo R. Núñez y Nú- 
ñez, Juez titular de Primera Instan­
cia del Sur, el embargo de la man­
zana de terrenos formada por las 
calles de Estrella, Maloja, División 
y Belascoaín, o sea, donde se en­
cuentra instalado el parque “Fin­
lay”, situado frente al Ministerio de 
Salubridad y Asistencia Social.

Roberto Godoy, cesionario de los 
señores Antonio de carricarte y don 
Mariano Lora, sigue ante el citado 
Juzgado del Sur, juicio de mayor 
cuantía contra la antigua Diputa­
ción Provincial de la Habana, que es 
hoy, el Consejo Provincial d« La 
Habana, reclamando la posesión de 
los terrenos.

Durante varios años, la tramita­
ción del juicio permaneció en sus 
pensó debido a que la parte actora 
había obtenido sentencia a su fa­
vor, hasta que en 1928, el Estado 
Cubano, al tener noticias que se ha­
bían embargado los terrenos pre­
sentó un recurso de amparo, asegu­
rando ser dueño de los mismos.

Surgen lop Derechos y Acciones.
El Estado Cubano siguió en todas 

sua faces el procedimiento. De la 
Audiencia el pleito pasó al Tribu­
nal supremo y en todas esas instan­
cias, ©1 Estado, ganó la demanda, 
razón por la cual, desde esa época 
nada se había hecho por parte del 
reclamante, en el juicio.

Como del fallo producid,, se deja 
entrever que el demandante tiene 
derechos y acciones sobre los terre­
nos, éste presentó escrito al Juzga­
do interesando el embargo que aho­
ra se decreta.

Quién inició ei Juicio.
De los autos principales, aparecg 

que en 1918, Antonio de Carricarte^ 
estableció el juicio de mayor cuan­
tía contra la Diputación Provincial 
de La Habana y dos años después, 
cedió los derechos a Don Mariano 
Lora, hasta que en 1927, éste per es­
critura pública, los cedió al hoy re­
clamante, Roberto Godoy.

Sanidad Cuiua del Parque.
Actualmente el parque “Finlay” 

que se erigió en memoria del sabio 
médico cubano doctor Carlos J. Fin­
lay, se encuentra baj0 la custodia 
del Ministerio de Salubridad y Asis­
tencia Social, con cuyo organismo 
oficial, se ha de entender el juzga­
do del Este, en cuya diligencia de 
embargo, que ha de llevarse a cabo 
mañana, acudirá el Juez, con el se­
cretario José Gárate y el oficial 
Mennier.



. Los señores Eladio y Juan González Garrido, aparecen en 
esta fotografía, en el instante en que el ministro de Salu­
bridad, doctor José R. Andreu, firmaba la escritura me­
diante la cual ellos donaban al Estado cubano 7,000 me­
tros del terreno donde está ubicada la caseta en la que e' 
sabio Finlay hizo sus pruebas y confirmación de que el 
mosquito es el trasmisor de la fiebre amarilla. Junto a 

ellos se encuentra el doctor Pedro Nogueira.

Se Construirá un P arque y Será 
Preservada la Caseta de Finlay

Donaron al Estado los Propietarios de Estos
Terrenos 7,000 Metros con Esta Finalidad

Una importante donación de te­
rrenos al Estado se realizó ayer. 
En la notaría del doctor Antonio 
Millas, en Marianao, se llevó a 
cabo la firma de la escritura me­
diante la cual los señores Eladio 
y Juan González, en su carácter 
de propietarios de 7,000 metros de 
terrenos, los ceden desinteresa­
damente al Gobierno para que 
pueda construirse un parque y 
conservarse como reliquia histó­
rica la caseta en la. cual la Co­
misión Americana comprobó las 
teorías del sabio cubano Carlos 
J. Finlay.

Estuvieron presentes el Minis­
tro de Salubridad, doctor José R. 
Andreu; el delegado1’del ministro 
de Hacienda, señor Santiago Fer­
nández Casuso, administrador del 
Distrito Fiscal; el presidente del 
Colegio Médico de Marianao, doc­
tor Miguel Pinto Silva y el Patro­
nato Pro Conservación de la Ca­
seta, presidido por el profesor Al­

berto Recio e integrada por los 
doctores Gustavo Cabarrouy, Pe­
dro Nogueira, Rodolfo Pérez de 
los Reyes; señores Francisco Gon­
zález Orúe, Antonio García Mei- 
tin y el periodista César Rodrí­
guez.

En la escritura se especifica 
que los propietarios de esos terre­
nos lo ceden espontánea y gratui­
tamente al Estado cubano, el que 
construirá el parque Finlay, con­
servando la original caseta y apli­
cándose así el acuerdo adoptado 
en 1947. por iniciativa del enton­
ces ministro doctor Andreu.

El doctor Recio dió las gracias 
a los hermanos González Garrido 
y al notario por su' contribución 
y aseguró que siguiendo las ins­
trucciones del ministro Andreu. 
las obras comenzarán inmediata­
mente con los $25,000.00 donados 
por el presidente de la Repúbli­
ca doctor Prio Socarrás.
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giénicos de la ciudad, sino el más concurrido, por 
su alejamiento del centro de la misma. Todavía 
por mucho tiempo se entenderá como la Habana 
verdadera—y hasta el presente, la única—la gran 
plaza limitada por ei teatro Nacional y el Centro 
Gallego; la Acera del Louvre; el Capitolio; el tea­
tro Payret; el Centro Asturiano; los edificios del 
antiguo café Central y el que fué del Unión Club: 
y en la esquina de Prado, el ya desaparecido 
café Alemán. Hoy ej Parquecito de la Punta ha 
desaparecido, desalojado por los canteros que han 
de formar en definitiva los jardines, aun en pro­
yecto, del Malecón de la Bahía, y después de ex­
perimentar en un largo período de años las más 
variadas y comp etas transformaciones, según el 
gusto de ¡os distintos alcaldes que en ese tiempo 
gobernaron nuestro Municipio, entre otros, Coru- 
jedo, Miguel Díaz, Segundo Alvarez, que tanto se 
preocupó por el embellecimiento de los paseos y 
jardines con que contaba entonces la Habana, Cam­
po de Marte, Carlos III, etc., el doctor La Torre, 
Gener y otros.

Sobre el año 1887 era uno de los rinconcitos 
más atrayentes de la Habana, aquel Parquecito 
de la Punta. Acababa de experimentar' una de 
aquellas transformaciones a que nos hemos refe­
rido; y estaba que era un encanto con sus arria­
tes sembrados de vistosas flores y plantas raras, 
sus fuentecillas con sus rumorosos surtidores, sus 
bancos limpios y cómodos, sus enarenados senderos 
sobre los que caía la grata sombra de los flam- 
boyanes y los álamos, cuando ocurrió, allá por e! 
citado año 87, en la explanada de la Punta, el 
agarrotamiento del bandolero Machín; y en un 
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rapto de pánico sufrido por la enorme mu’titud 
que contemplaba el repulsivo espectáculo, en los 
momentos de subir aquej desdichado al patíbulo 
fué arrasado el parque por completo, al cruzar 
sobre él, como un enfurecido huracán, la desor­
bitada muchedumbre. Las rejas y enverjados fue­
ron torcidos y arrancados como por las manos de 
una caterva de enloquecidos gigantes; tronchadas 
de cuajo los arbustos; segadas las fores; rotas 
las fuentes, cuyas aguas corrían como desbordadas 
arroyos por los alrededores; deshechos los bancos, 
pulverizadas las estatuitas y los adornos; doblados 
y retorcidos los postes del alumbrado público: una 
tromba, cayendo sobre un pueblo, no hubiera cau­
sado mayores daños, ni dejado a su paso desola­
ción más espantosa como la que se advertía al 
día siguiente en el indefenso parquecito. Bien es 
verdad que a los pocos meses, gracias a las aten­
ciones y cuidados de la autoridad municipal exis­
tente entonces, volvía a surgir limpio, vistoso y 
atrayente como de costumbre. Hay lugares en 
todas las poblaciones a los que diríase que los 
favorece la gracia de Dios; en cambio, otros gimen 
eternamente bajo la maldición de; mismo Diablo 
como, a pesar de su nombre, le sucede al Par­
que del Cristo, que nunca valió nada; y continúa 
valiendo menos cada día...

Una de las reformas más radicales y comple­
tas llevadas a cabo en el parquecito de la Punta, 
tuvo lugar durante la administración municipal 
del Alcalde señor Miguel Díaz, allá por el año 
1890, después del desastre del 87 que hemos refe­
rido. Se abrieron y replantaron nuevos canteros: 
se sembraron nuevos flamboyanes y se levantaron 
los que habían sido desplazados por el pánico que 
causó el agarrotamiento de Machín; se construye­
ron nuevos bancos, más grandes 5' cómodos que los 
antiguos; se instalaron nuevas fuentecillas con sus 
correspondientes surtidores de mayor potencia v 
abundancia de agua que las que antes existían; 
se defendieron los cuartones y todo el límite del 
parque con altas y tupidas cercas de «cardón», 
que casi lo cubrían de las miradas exteriores; se 
le dotó de mayor número de focos voltaicos; y 
en el centro se construyó una poética y confor­
table casita a la criolla, de techo de teja y portal, 
destinada al guarda-parque; ;y amplia y capaz 
para albergar una familia si la tuviese, nombrán­
dose, en fin,_un celoso guardador, cuya_presencia 
ahuyentó el enjambre de ~ las équivocas parejas 
amorosas y «habitantes de la luna» que habían 
establecido allí sus dominios, siendo en cambio vi­
sitado de continuo por muchas gentes de orden, 
ávidas de conocer las reformas allí llevadas a cabo 
y de las que se hablaba con encomio en toda la 
Habana, hasta que, pasado por los primeros im­
pulsos de la curiosidad, volvió a adquirir el poé­
tico rinconcito habanero su ambiente apacible y 
su aspecto humilde y recatado de siempre.



Habitaba la linda casita del guarda-parque, el 
que lo había sido nombrado recientemente por el 
señor Alcalde, don Indalecio Esteban, en compa­
ñía de su esposa doña Isabelita Hernández, con 
sus dos hijos de nueve y siete años, Eugenio v 
Margarita. El nuevo guardador del Parquecito de 
la Punta lo cuidaba y atendía amoroso, como si 
se tratase de cosa suya. En poco tiempo se cubrie­
ron los jardines de bellos y fragrantés rosales, de 
lindas flores, de toposos flamboyanes en cuyas ra­
mas vivían un mundo de golondrinas, gorriones, 
bigiritas, negritos, tojosos, tomeguines, mayitos. 
sunsunes y demás pajarillos callejeros; y desde 
las seis de la mañana, hasta las cuatro de la tar­
de, §n medio de su alegre piar continuo, oíase tam­
bién la canturía de varias voces infantiles que 
aprendían las oraciones del catecismo, y los secre­
tos de la tabla de multiplicar;

Santa María 
madre de Dios

Padre nuestro 
que estás en los cielos.

Y dándole a la pronunciación toda la sonoridad 
y el énfasis a que la frase se prestaba:

¡Cinco por cinco
veinte y cinco!

¡Cinco por siete 
treinta y cinco!

¡Cinco por once 
cincuenta y cinco!

¡Cinco por doce 
Sesenta!

canturria de la que llevaban todos el compás con 
los pies dando sobre el suelo, y fungiendo de di­
rector, con una regla en son de batuta, una alum- 
na, o alumno de los mayores.

La casita del guarda-parque se había converti­
do en una escuelita de primeras letras, a la que 
asistían los niños pobres de la barriada; aquellas 
escuelitas particulares que tanto abundaban en­
tonces, y de las que, por lo general, siempre eran 

directoras—vamos al decir—alguna buena viejecita 
de grandes espejuelos de plata y bata blanca de 
percal, que solía llamarse Doña Chucha, Doña Ig- 
nacita, Doña Emerenciana, o alguna pobre y vir­
tuosa viuda que se ayudaba con aquellos modes­
tos emolumentos—cincuenta centavos; cuando más, 
un peso al mes por alumno—conocida por la se­
ñora de Pérez, la señora de López, la señora de 
Gutiérrez, etc.

¡Cómo les intrigaba a los fines de aquella épo­



A
ca el Ch-u: Chu; Ch-a, Cha; y el reloj de Igna­
cio; y Domingo Fritura; y el negro Briche; y la 
Reina que quería Maguey de Guaicanamar; y el 
guao de Guanabacoa; y aquellos pajaritos en rin­
gleras para determinar los días, de la cartilla de 
don José María de la Torre, del brazo de la cual 
entraron en el templo del saber, y algunos en el 
de la gloria, los hombres más eminentes de Cuba 
de aquellos tiempos...

De los catorce o diez y seis alumnos de ambos 
sexos que tenía la escuelita de Don Indalecio y su 
esposa, en su mayoría eran hijos de los empleados 
de las oficinas de la Cárcel y el Presidio, alli 
próximos; de varios patronos de goletas y viveros 
avecindados en las calles cercanas a la Puntilla; 
de los dueños de los modestos establecimientos ra­
dicados en aquel centro humilde y apartado de la \ 
ciudad. Entre otros que luego pasaron a colegios 
de mayor importancia, y de salto en salto y por 
escalafón, al Instituto y a la Universidad, se re­
cuerda, entre otros, los hijos de don Ignacio Pé­
rez, encargado de los Fosos Municipales: a Los 
hermanos Carlos y Joaquinita Bauza; Lino y Ne- 
nita Segarra; y Juanito Miari, hijo de don Alfon­
so Miari, aquel conocido profesor de flauta, co­
participe de los aplausos que en los arpegios, fio­
rituras y escalas de Travista, Lucia y Fausto, se 
les tributaban en Tacón y Payret a las tiples que 
nos traían Grau y Sienl, en sus inolvidables tem­
poradas de óperas; alumnos venturosos que tenían 
para su solaz e higiene—para ellos solos—las ave­
nidas del Parquecito de la Punta; sus cómodos 
asientos; su ambiente saturado del perfume de 
sus jardines plenos de bellas flores y delicados cla- 
ve'es; la sombra y el rumor de sus árboles: sin 
duda la escuelita más higiénica y pintoresca de la 
Habana...

No creemos que atesoraran mayores encantos 
que este Parquecito de la Punta los jardines de 
Platón y de Epicuro, personajes que la incipiente • 
cultura de los moradores de aquel rincón iría a 
buscar, con seguridad, en la interminable lisia de 
los santos y mártires cristianos.

Pero los alumnos se hicieron. hombres; y los 
maestros se hicieron viejos; y la escuelita y el 
parque, sino arrasados como en 1887, poco a poco 
fueron cediendo su puesto ante el empuje de la 
vida; y sabido es que cuando se echan a un lacio 
hombres y cosas, para «dejar hacer»—laissez 
taire—al cabo se anulan; y desaparecen por com­
pleto.
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Uno de los parques relativamente más pequeños 
de París, y el más apacible y pintoresco, y que 
con más cariño visitan los verdaderos parisienses 
no obstante estar un poco retirado del centro de 
la ciudad, es el Parque Monceaux, donde entre 
flores, grutas y fuentecillas rumorosas se levan­
taban los monumentos a Guy de Maupassant. a 
Gounod, a Thomas, a Chopin, etc. Algo de ese 
encanto y atractivo tenía también para los haba­
neros aquel Parquecito de la Punta, en medir del 
cual, en su día, y a gestiones del doctor Raimundo 
Cabrera, le erigió la República Cubana un mo­
numento a su glorioso educador don José de la 
Luz y Caballero. Sus patrióticas doctrinas no se 
habrían seguido todo lo al pie de la letra que él 
hubiera deseado; pero su noble figura sirvió para 
revivir y perpetuar el recuerdo de aquellos humil­
des maestros de escuelas que, como don Indalec’o 
y su esposa doña Isabelita, difundieron la ense­
ñanza en Cuba, sin otra ambición que la de ser­
vir a la patria; ni otra gloria, que la de hai’»r 
sembrado, por medio de la cultura, el amor y -a 
tolerancia entre los hombres.



PARQUE maceo
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Después de largos años en que' i de Antonio Maceo estuvo sumido i cido la atención del Ministro • bello aspecto que recoge esta 
el parque erigido a la memoria | en el olvido oficial, hoy ha mere- l José San Martín, y presenta el 1 i foto.



LA PERGOLA DEL 
PARQUE “MACEO"
Se hace en virtud de una suge­
rencia de la Corp. del Turis- 

’ m?. Valiosa maquinaria
> ------ —— ' ' ' 1 ‘
! De acuerdo con lo1 sugerido por tí 
«Presidente de la Corporación Nacio­
nal del Turismo doctor Luis Macha­
do. que ai igual que otras entidades 
estima que la pérgola existente en 
el Parque Maceo, debe ser retirada^ 
el Negociado de Construcciones Ci­
viles de la Secretaría dé Obras Pú­
blicas. se propone estudiar cuanto 
se relacione con este particular.

Entre los fundamentos que se ar­
guyen por los que afirman debe des 
aparecer la pérgola, está el que la 
misma impide la viste perspectiva 
del Monumento que da carácter 1 al 
parque y que, además, tiene aspecto 
de portada de cementerio, afeando 
ei lugar. “ "

Los mármoles , empleados en la 
construcción de la' pérgola son Ita­
lianos de primera clasé y tienen un 
valor que oscila entre ‘doce y cator­
ce mil pesos.

En el Negociado de Construcciones 
Civiles se diseñará la parte que com 
prende dicho parque frente al Mo­
numento sin ese motivo ornamental^ 

I a fin de conocer gráficamente como 
habría de quedar aquella parte cuan 
do sea retirado', y se proyectará en 
definitiva lo que deba sustituirlo.



LA PERGOLA DEL PARQUE 
MACEO ’ «

, r ' "

El” Negociado de Construcciones; 
Civiles y Militares ha tenido conoci- 
misnto del acuerdo adoptado por la 
Comisión de Urbanismo del Colegio 
Nacional de Arquitectos, que inte­
gran los ingenieros Febles, Navarre- 
te, Lenz y Acosta, resolviendo la con 
sulta elevada por «1 doctor Luis Ma­
chado, presidente de la corporación 
Nacional;del Turismo.

EÉte se refiere a ia conveniencia 
‘dé retirar del Parque Maceo la pérgo 
la allí existente y que como se sabe 
muchas personas entendidas en la 
materia estiman que quita la vista al 
monumento del Lugarteniente Anto 
nio Maceo, llenando de por sí, in­
debidamente, todo el parque.

Le comisión de Urbanismo a que 
nos referimos entiende que el parque 
Maceo ganaría en condiciones esté- 

-ticas' con la retirada de la pérgola en 
cuestión y al propie tiempo recomien 
da que de 'efectuarse la medida debe 
ehcargarse el estudio de este parti­
cular a arquitectos especializados' pa 
ra que al propio tiempo busquen 
motives de sombra y color tan ne­
cesitados en un parque que, luce en 
la actuación tan árido .

Otras opiniones que se hán formu­
lado en relación de,.si debe o no ser 
derribada la pérgola, "se inclinan a 
que, djsbe quitarse solamente el “ni­
cho” de la misma y realizar traba­
jos al fondo que le quiten el aspec- 

| to funerario que tiene ese lugar.



J

jjLA PERGOLA DEL PARQUE DE MACEO DEBE DESAPARECER.— En# 
c-sta. composición fotográfica mostramos en la parte superior la pérgola del 
Parque de Maceo tal como aparece en la actualidad, que rompe la armo­
nía del conjunto de este lugar de recreo, dándole aspecto de un Cemente­
rio; y en la parte interior, un “camouflage” fotográfico, debido al acua- | 
relista Guevara y al fotógrafo Latorre, mostrando cómo se vería el Parque I 
una vez suprimida la pérgola, para lo cual sugiere el arquitecto Manuel 
l'ebles Valdés, debe convocarse a un Concurso entre sus compañeros de 
profesión para seleccionar el mejor estudio sobre embellecimiento de ese 
hermoso, parque. - < ‘ . 't

' -------------------- --------------------- —i— . , ................... ...... ...........



J.LA PERGOLA DEL PARQUE DE MACEO DEBE DESAPARECER— Eno 
es a composición fotográfica mostramos en la parte superior la pérgola del 
rarque de Maceo tal como aparece en la actualidad, que rompe la armo­
nía del conjunto de este lugar de recreo, dándole aspecto de un Cemente- 
2°v: Z Z* la paríc interior> un “camouflage” fotográfico, debido al acua­
relista Guevara y al fotógrafo Latorre, mostrando cómo se vería él Parque 
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ZÍJZ- Va 6S’ de?e c<!nvocarsc a un Concurso entre sus compañeros de 
profesión para seleccionar el mejor estudio sobre embellecimiento de ese
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EN LA HABA
O-

Es la opinión autorizada del 
arquitecto Manuel Febles 

* . Valdés

LA PERGOLA DEL PARQUE 
MACEO

Afea grandemente ese lugar. — 
Fué construida para ponerla 

en un Cementerio

Tu-La Corporación Nacional del _ _ 
rismo se ha dirigido a algunas ins­
tituciones de esta ciudad . con objeto 

! de conocer la opinión de las mis­
mas en relación con la solicitud que 
le han hecho varias personas en el 
sentido que se suprima la pérgola y 
el arco de mármol que existen en 
el extremo Este del Parque Maceo, 
por entender que ccn ello se aumen­
taría la belleza natural del lugar y 
la estética urbana.

Desde que fué instalada esa pér­
gola, la opinión popular la fué com 
pletamente desfavorable, habiéndose 

i comentado con mucha razón, que )e 
da al parque un aspecto de Cemen­
terio, por su forma peculiar propia 
de estos lugares de eterno descanso.

Queriendo cfrecer a nuestros lec­
tores la opinión autorizada de una 
persona especializada en urbanismo, 
nos dirigimos al arquitecto señor Ma 
nuel Febles Valdés, quien nos hizo 
las siguientes manifestaciones, a nom 
bre de la Comisión de Urbanismo 
del Colegio Nacional de Arquitectos 
y en su carácter de presidente de la 
misma.
LA CORPORACION DEL TURISMO 

| “Aunque no estamos conformes- 
nos dijo el señor Febles Valdés—con 
que la Secretaría de Obras Públicas 
delegue sus funciones privativas en 
Corporaciones aunque sean de carác­
ter oficial,' toda vez que ella cuenta 
con personal ccmpetente, como su- , 
cede en el Negociado de Calles y Par­
ques de la Ciudad de la Habana, de­
bemos no obstante, sentirnos satis, 
fechos porque alguien se ocupe de 
los parques, tan mal tratados y aban 
donados a través de los años de Re­
pública”.

'Si la Corporación Nacicnal del Tu 
rismo que está presidida por un hom 
bre entusiasta y activo como el doc 
tor Luis Machado, se dispusiera a en 
trar de lleno en la cuestión de los 
parques públicos, sin detenerse sola 
mente en el de Maceo, y recabando i. 
la coperación de otras instituciones, 
como lo ha hecho ahora, se dispu­
siera a dar una batalla decidida por 
que se dotara a la ciudad de nuevos 
parques, en compensación a los que 
le han sido suprimidos, indiscutible-’ 
mente que habría de prestarle un i 
gran servicio a la comunidad". . 1

los
ra.

h

POCOS LUGARES DE RECREO
"La Corporación del Turismo, qui­

zás más que 
la vergüenza 
tantos de la 
ca, los pocos 
de que disponernos, pues los llama- • 
dos parques carecen de plantas y 
agua, como un contrasentido a núes 
tro cálido clima. Los niños no tie­
nen parques adecuados para jugar, 
viéndose precisados a encontrar en­
tretenimiento en el ambiente enra- 

¡ recido de los cines, descuidándose de 
I un modo lamentable la salud de 
futuros ciudadanos qu se crían 
quiricos y enfermizos”.

EL PARQUE MACEO
"El Parque Maceo desde el inicio 

de su construcción ha sufrido Una 
serie de críticas muy severas, en oca­
siones demasiados exageradas. Bien 
es verdad que ej autor del proyecto, 
distinguido Arquitecto, no ha estado 

¡'todo lo feliz que en otras obras, pe- 
íro no hay que olvidar la influencia 
«de la política y la presión oficial en 
muchas épocas de la gobernación del 

«país, así pues, nos encontramos que 
la pérgola situada en el parque de 

preferencia fué importada por una 
rcasa de esta capital, dedicada al gi­
ro de mármoles para colocarla en 

Jíei Cementerio de Cienfuegos y al fra 
(casar en sus empeños, logró impo- 
[tfnerla en contra del criterio de los 
ttícnicos, en el lugar donde hoy se 
/encuentra”.

SOLUCIONES QUE SUGIERE
"Algunas soluciones pudieran dar­

se al problema planteado, siendo Una 
de ellas, la de suprimir el arco o 
nicho central, dejando la pérgola pro­

piamente dicha, _ recubierta de cclo- 
j rido por medio de plantas, pero siem 
pre quedaría el defecto de la vista 
interrumpida del motivo principal 
del parque, que es el monumento”. ;

“Otra solución sería suprimir to 
da la pérgola dejando solamente el 
basamento y la fuente, debiendo siem 
pre estar acompañada de flores y con 
abundante agua. De este mcdo la vi­
sibilidad del momenot sería resuel-. 
ta, tal como puede verse en la com­
posición fotográfica que adjuntamos; 
valioso trabajo con que me auxilian 

I los artistas La Torre y Guevara”.
DSSAGRADA A LOS HABANEROS; 

i Para terminar diremos que el par-i 
I que tal como se encuentra en la ac- j 
tualidad

¡ bañeros, 
: sombra, 

y flores, 
fuentes.
to de reforma, que debe llevar a ca- 

í bo la Sesretaria de Obras ftúblicas, 
o lo que sería más acertado, que la 
Comisión de Turismo convoque a un 

| concurso entre arquitectos cubanos, 
para seleccionar ej mejor estudio 
modificación y embellecimiento 
referido parque, acometiéndose 
obras de una manera eficiente.

ninguna ctra, sufrirá i 
de mostrar a los visiJ 
capital de la Repúblí- j 
espacios de recreación i

no es del agrado de los ha- 
pues carece de espacios de 
del colorido de las plantas 
y de mucha agua en sus

Lo que requiere un proyeo

de 
de] 
las



inferiores, lucen ' con diferentes 
colores.

Toda esta fuente monumental 
con la qu- va anexa, tiene una 
capacidad de 100,000 galones. Asi­
mismo, se ha llevado hasta este 
sitio a una pareja de flamencos 
y otra de cisnes. '

Se han sembrado plantas y flo­
res, en cantidad y calidad. Y ade­
más, en la nueva plaza que aho­
ra circunda el antiguo Torreón 
de San Lázaro, se ha formado 
un nuevo sitio de recreo.

Desde ayer noche quedaron 
inauguradas las vías laterales por 
las cuales circula todo el trán­
sito motorizado que procede des­
de el Vedado hacia La Habana.

A-

Inauguran las Obras 
del Parque “Maceo”
Abiertas al Tránsito las Nueva» 

Vías. Sistema de Ilumi­
nación Moderna

Anoche inauguró el primer Mi­
nistro, en unión del ministro de 
Obras Públicas, los trabajos de 
embellecimiento y las nuevas vías 
del Parque Maceo.

El público prorrumpió en aplau­
sos al hacerse la iluminación de 
toda esa gran área, apreciando 
la labor de mejoramiento llevada 
a cabo. Simultáneamente, las ban­
das de música de la Policía Na­
cional y de la Casa de Benefi­
cencia y Maternidad, respectiva­
mente, ejecutaron las notas del 
Himno Nacional.

Como expresión del sentimiento 
popular en favor del ministro de 
Obras Públicas, el ingeniero An­
tonio Maceo, se adelantó hasta 
el señor Febles, dándole un abra­
zo y diciéndole que los maceístas 
y la familia Maceo le vivían muy 
reconocidos.

Un grupo de miembros de la 
Unión Maceísta así como de des­
cendientes de libertadores, apro­
vechó la oportunidad para expre­
sarle al ministro Febles Valdés, I 
su reconocimiento. ’

En esta solemne ocasión de 
inaugurar las obras del Parque | 
Maceo, no se pronunciaron dis­
cursos. Apenas el ingeniero Febles 
Valdés apretó el botón eléctrico, 
encendiéndose toda aquella área, I 
las bandas ejecutaban el Himno i 
de Bayamo, y al concluir el mis­
mo se quemaron preciosos fue- ■ 
gos artificiales. I

Se ha colocado en el parque, 
un nuevo y adecuado alumbrado 
eléctrico, de manera que no luzca 
en horas de la noche oscuro. Nu­
merosas farolas lumínicas se han | 
colocado, no sólo dentro del par­
que, sino en las isletas para la 
mejor dirección del tránsito pú­
blico y de vehículos en que ha 
sido dividida aquella gran área.

En la rotonda donde se encuen­
tra emplazado el monumento, se 
ha colocado un nuevo pavimento 
de granito. Otro tanto ha acon­
tecido en la' zona de juego de 
ios niños, habiéndose puesto un 
nuevo pavimento para que los 
mismos puedan patinar.

La fuente monumental se ha 
restaurado en condiciones como 
nunca antes estuvo. Se le ha do­
tado de un magnífico sistema 
de iluminación, por lo cual los 
surtidoress de la parte superior 
de la fuente, al igual que los



del Estado frente al , 

ParqCíé Antonio Maceo 

Reivindicarán terrenos
El Primer Subsecretario de Ha­

cienda, doctor Santiago Rosell dic­
tó una resolución ^trasladando al 
municipio de La Habana las actua­
ciones radicadas en el expediente 
169 de 1935 para que ese ayunta­
miento proceda a la defensa y rei­
vindicaron de los terrenos propiedad 
del Estado, situados en las calles 
San Lázaro, Venus y Vento, frente 
al parque Maceo, donde hay actual­
mente un paírque de diversiones Ha- ; 
mado Colón. Estos terrenos fueron i 
expropiados en 1932 por el doctor 
Carlos Miguel de Céspedes para de­
dicarlos a parque público.



$

que fué.Habana unaEs 
Habana.

NINGUN HABANERO CONTEMPORANEO reconocerá dentro de pocos meses este rincón de La
la bahía, ahora totalmente cambiado por el gran movimiento de tierra efectuado con motivo del Túnel de La 
bles de la aldea que la ciudad deja de ser, será ocupado por una estética, práctica y eficiente ;

Habana del Este. 1

roto del parque Máximo Gómez frente al canal de 
_________ Mañana, este lugar, todavía con visos inconfundi- 

úc uuupadv una, vatétlua,, piávtlva, j cflUvnte, “orquidea” de tránsito, por donde la población bajará al túnel para ir á La
La estatua ecuestre del Generalísimo será lo único que perdure del presente que velozmente se convierte en pasado.
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los terrenos cfenzarse las obras del Túnel de La Habana; zona de expan-
>

MUESTRA LA FOTOGRAFIA ]
sión vedada a la ciudeada científicamente, de La Habana del Este.
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zgifeg

expan-
MUESTRA LA FOTOGRAFIA los terrenos donde se levanta la vieja fortaleza de La Cabaña, del lado estece la bahía de La Habana tal v nn™ _ ___ _ ,

sión vedada a la ciudad capital hasth, ahora ñor el canal del nnerto. rinnrie nahrá Htj cnraní-<T><cr> «-w» I™ w> __ i > i « .

' r‘

vedada a la ciudad capital ha* ahora por el canal ^¿¿iído^ wu=“eü^p=S ¿TodSeSuXX PlSdTXSSmeí de”¿ HaO^eSeT *
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TAS mujeres han invadido muchos depor­
tes masculinos en el curso del Siglo XX, 

incluyendo balompié, softball y lucha, pero 
quizás ningún otro es más sensacional que 
el eminentemente masculino arte del toreo.

El peligro aunado al arte de despachar 
al toro hace por tradición que el trabajo 
sea masculino por excelencia. Pero recien­
temente —y no tan recientemente—, la 
aparición de las mujeres en la arena del coso

-$M
%/*

*r
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LA MAGNIFICA PANORAMICA aérea muestra, en 
donde se alzará, como exponente del alto grado de^i. 

fué villa y aldea pri»



LA . MAGNIFICA PANORAMICA aérea roieatrajecuba, TuUroW^a b J

dónde se alzará, como exponente ^T«Sea^íÍSSa^SZar su

sin .virtualidad défépatva alguna^-, ', 
y fondo, distínguese .la viéja ciudad, que
Í¿dult^^plepa • .'.J';.'.¿ ... *



PARQUE MARIANA GRAJALES
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MUNICIPIO DE LA HABANA
SECRETARIA DE LA ADMINISTRACION

< Habana, Julio 19 de 1937.-

♦
f

Dr.Emilio Roig de Leushering
Edificio.-

Sefior:

De orden del Sr.Alcalde tengo el gusto de 

remitirle copia del Acuerdo No.894, adoptado por el Ayun- 

tamiento de este Término en la sesión extraordinaria ce­

lebrada el dia 13 del actual, a fin de que informe a esta 

Secretaria con su competente opinión sobre la materia si 

procede la aprobación de dicho acuerdo, y en caso contrario 

los motivos legales que se oponen a ello.-Se acompaña expe­

diente No.370 L.4 de la Sección de Comisiones del Ayunta- 

mi ento.-

Ruégole la mayor brevedad posible en rendir 

el informe a que se refiere toda, vez que está al vencerse 

el plazo que la Ley concede al Ejecutivo para poner repa­

ros u objeciones a los acuerdos del Ayuntamiento.-

Dr.Qrosmán Viamontes
Secretario de la Admón.Municipal

i-NICIPIO DE LA HASAKz t 

' uTARIA DE LA ADMINISTRAOS'



MUNICIPIO DE LA HABANA
SECRETARIA DE LA ADMINISTRACION

DR. OROSMAN VIAMONTxiS Y ROMERO, Secretario de la Administración Municipal, 
Provincia de la Habana, República de Cuba. ----------------

—CERTIFICO:- Que en el archivo de esta Secretaría a mi cargo, consta 
el acuerdo No. 894 del Ayuntamiento de este Término, adoptado con fecha 
trece de julio de mil novecientos treinta y siete, en sesión extraordina­
ria, y que copiado a la letra dice:- -------------------

----- AYUNTAMIENTO DE LA HABANA, Secretaría-R. No. 902-F.254-L.5-Act-No. del 
Acta 3-Acuerdo No. 894-MANUEL BUCHO HERRERA, C oncejal Secretario del Ayun 
tamiento de la Habana-CERTIFICO* Que en el Acta de la SESION EXTRAORDINA-” 
RIA, (convocada al efecto) celebrada ayer MARTES TRECE DE JULIO DE MIL NO 
VECIENTOS TREINTA Y SIETE, consta haberse adoptado -entre otros- el acuer 
do que a continuación se expresa;- "Seguidamente, cumpliendo el tercer ex 
tremo de la orden del día, se da cuenta con el expediente número 370-L.4T’ 
de la Sección de Comisiónes promovido a virtud de escrito de la Sra.-Santa 
R. Piloto, solicitando se le dé el nombre de Mariana Grajales de Maceo, al 
antiguo parque de Medina, por levantarse en el mismo la estatua de dicha 
señora; leyéndose el dictamen de la Comisión Permanente de Cultura, de fe 
cha seis del actual^ en el que de conformidad con la ponencia del Adjunto 
José Raymond, opina que: reconociendo que la señora Mariana Grajales de Ma 
ceo, tiene más que suficientes méritos, por ser la madre del precursor de 
nuestras libertades, Antonio Maceo Grajales, el Titán de Bronce, para que 
este Ayuntamiento en nombre de la Ciudad acuerde lo que se solicita, termi 
na proponiendo a la Comisión se recomiende al Ayuntamiento, que en mérito"" 
a los servicios prestados a la patria por la señora Grajales de Maceo, y 
a las razones, expuestas, acuerde cambiar el nombre de dicho parque por el 
de "MARIANA GRAJALES DE MACEO".- Y el Ayuntamiento acuerda conforme en to­
das sus partes con el referido dictamen, por unanimidad de diez y seis vo­
tos.—Y PARA CONOCIMIENTO DE LA ALCALDIA, expido la presente por duplicado 
conforme a lo dispuesto en el artículo 156 de la Ley Orgánica de los Muni­
cipios, en la Habana a CATORCE DE JULIO DE MIL NOVECIENTOS TREINTA Y SIETE, 
Firmado. Manuel Buchó. --------- ----------------

-—Y para remitir aJx*Dxu Emilio Roig de Leushering, expido la presente 
en la Habana a dijg)e y nueve de julio de mil novecientos treinta y siete. -

,— Dr 7"0rosmáfr~VÍ7amen-te-s--- 
Secretario de la Admon Municipal

fe
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Julio, 21 de 1937*

Dr. Orosman Vi&montes.

Secretario de la Admon. Municipal.

Señor»

En respuesta a su comunicación de fecha 19 de los corrientes, por 
la que me pide le informe sobre la procedencia o no de la aprobación 
poi* el Sr. Alcalde del acuerdo numero 894 adoptado por la Cámara Mu­
nicipal, de cambiarle el nombre al antiguo Parque de Medina por el 
de Mariana Oraosles de Maceo, tengo el gueto de expresar a usted lo 
siguiente»

Que no procede la aprobación por el Sr. Alcalde da dicho acuerdo, 
fundado en la razón, tan sencilla como poderosa, de que ya ese Par­
que ostenta oficialmente el nombre de Mariana _G rájales.

En efecto, examinados por mí los libros del Archivo del Negociado 
de Actas, de la Secretaría de la Cámara Municipal, aparece que, ac­
cediendo a petición ¿el Comité Nacional Pro Monumento a Mariana Gre­
gales, el Ayuntamiento, en 28 de septiembre de 1931» por acuerdo nú­
mero l,23é, resolvió denominar Mariana Gra.iales al Parque situado en 
la manzana comprendida entre las calles 23, 2J, C y D, en el barrio 
de Medina, y el cual hasta entonces no tenía denominación especial, 
siendo conocido popularmente por Parque Medina.

Ese acuerdo fuá aprobado por el Alcalde en $ de octubre de 19311 
y en 3 <Je noviembre la Cámara Municipal se dió por enterada de la co 
munic^cíón que le dirigió el Presidente del Comité Nacional Pro Mo­
numento a Mariana Grájales, Sr. Gabriel García Galán, dándole las 
gracias por haber tomado el referido acuerdo.

Dicho Parque se denomina, por tanto, desde 1931, MARIANA GRAJALES 
De usted muy atentamente,

Emilio Roig de Leuchsenring, 
Historiador de la Ciudad.



PARQUE DE LOS MARTIRES



' ' EN OBRAS y? ’ ,
PUBLICAS / ; ‘ /

Parque / •
de los Mártires será

i dotado„de iluminación
Inician trabajos ,4e repara­

ción y embellecimiento, . . 
Proyecto de edificio para la 
Zona Fiscal de Bañes

Trabajos de reparación y em­
bellecimiento en la sección del 
Parque de los Mártires, en la Ave­
nida del Malecón, donde se en­
cuentra la celda de la antigua cár­
cel donde estuvo preso José Mar­
tí, fueron iniciados por el Nego­
ciado de Urbanismo del Ministe­
rio de Obras Públicas, en cumpli­
miento de instrucciones dictadas 

-por el Ministro, arquitecto Nico­
lás Arroyo Márquez.

Como quiera que por la caren­
cia de luz dicha sección del par­
que se ha convertido por las no­
ches en paradero de vagabundos 
y elementos indeseables, el Mi­
nisterio de Obras Públicas se pro­
pone instalar en el mismo luz 
eléctrica en profusión, mediante 
postes ornamentales y potentes 
luminarias. Según informó el Je­
fe del Negoeiado de Urbanismo, 
ingeniero civil Vicente J. Salles, 
en toda la sección del parque se­
rán instalados nuevos bancos —en 
caso de que no puedan ser recons­
truidos— asi como se remozará
toda la jardinería y el arbolado.

La fuente existente en el lugar 
será limpiada, dejándola en per­
fectas condiciones. También se­
rán reparadas las lozas del piso 
que se encuentren deterioradas.

De esta forma el Ministerio de 
Obras Públicas complace la pe­
tición de los vecinos de la zona, 
interesados en que se acondicio­
nara dicho parque y se le diera 
iluminación eléctrica para elimi­
nar a los elementos indeseables 
ne e.se lugar de tantos recuerdos 
para la patria, pues en el mismo 
estuvo Ja. vieja cárcel colonial.

EDIFICIO DE CORREOS Y 
TELEGRAFOS

Se conoció en el Ministerio de 
Obras Públicas que está casi ter­
minado el proyecto de edificio pa­
ra las oficinas recaudadoras de 
la Zona Fiscal y Correos y Telé­
grafos de Bañes, Oriente.

Tan pronto esté dicho proyectó, 
que se debe al arquitecto José 
Canto, se procederá por el Ne- f 
gociado correspondiente a su eje­
cución.



I
 anterioridad a esa obra, ya que 
el propósito del general Batista 
y del Ministro, arquitecto Nico­
lás. Arroyo Márquez, es que no 
se tome una ■ sola pulgada de 
terreno ajeno, sin haberse paga- 

’ do su importe.
¡ REGRESO DEL DIRECTOR
I Después de participar en el VII 
Congreso Panamericano de Carre­
teras celebrado en Panamá, re­
gresó y tomó posesión de su . car­
go, el direptor general de Inge­
niería, señor Jorge Garayta, que 
ostentó a la vez la representa­
ción del Colegio de Ingenieros Ci-

I viles de Cuba.
I El general Batista fué desig­
nado presidente de honor del Con­
greso por haber propiciado en 
nuestro país un vasto sistema de 
carreteras como muy pocos paí­
ses de América tienen.

El ingeniero Garayta se pro­
pone rendir un informe de su ac­
tuación al Ministro Arroyo Már- 

; quez y del desarrollo del mencio­
nado Congreso.

Participaron del Congreso los 
ingenieros Jesús F. de Albear, 
presidente de la Sociedad de In­
genieros de Cuba; el jefe del Ne­
gociado de Caminos y Puentes del 
Ministerio, Elizardo Martínez; 
Armando Pérez Cobos, delegado 
de la Junta Nacional de Planifi- 

I cación y del Colegio de Ingenie­
ros de Cuba.

, ; en obras
i ., i , PUBLICAS

| Indirecta 
será la iluminación del 
Parque dejx>s Mártires

Instalados “spotlights” en la 
edificación que sirvió de 
celda a Martí. . , Avenida 
General Batista

Bajo la dirección técnica de la 
División de Parques del Negocia­
do de Urbanismo' se está termi­
nando la instalación de luces in­
directas en el Parque de los Már­
tires de esta ciudad, accediendo 
a la petición de centenares de 
familias radicadas en los contor­
nos de ese parque.

La oscuridad en el Parque de 
los Mártires daba lugar a que 
fuera frecuentado por individuos 
maleantes y por esa razón el Mi­
nisterio de Obras Públicas des­
arrolló su mejor actividad para 
dotar al referido parque de una 
iluminación indirecta, pues en vez 
de postes y luminarias, se han 
instalado "spotlights” en distin­
tas partes de la edificación don­
de estuvo ubicada la celda de
encierro de José Martí.

Se espera que con esa ilumina-T 
ción y la actuación de la policía,! 
queden eliminadas las escenas que] 
se producían en ese lugar.

El Ministerio de Obras Públi­
cas ordenó la siembra de árboles 
y plantas ornamentales en los 
canteros de la sección de este 
parque donde está la celda de 
Martí.
AVENIDA GENERAL BATISTA

Se informó que en breve fecha 
quedará totalmente terminada la 
Avenida General Batista (tramo 
de Marianao), en la sección final, 
que va desde Consulado hasta la 
puerta del Hipódromo de Maria­
nao, añadiendo en el infórme que 
por algunas dificultades en las 
expropiaciones de casas y terre­
nos, no pudo darse cima con más
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Trabajadores del Ministerio de Obras Públicas realizando labores -tle re­
acondicionamiento en el Parque de los Mártires. Eníre otras obras reali­
zadas se cuenta la reparación de las aceras y bancos, siembra de plantas 

ornamentales e instalación eléctrica para el alumbrado.
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Parque Mártires
[•' En, Malecón. Es donde 
í'' estuvo preso J. Martí
!■ Por el Ministerio' 'de Obras 
Públicas ‘ se procederá a la re-1 
construcción del parque de los 
Mártires en la' Avenida de Ma- 
(lecón, donde se . encuentra Lla 
'celda de la antigua cárcel donde 
' estuvo preso el Apóstol José 
’Marti. « i,, >

Además se rodeará el lugar 
de adecuada y abundante luz 

, eléctrica, se intalarán nuevos 
bancos, caso de que nó puedan 
ser' reconstruidos los actuales y

■ se remozará la jardinería y el 
arbolado. , ( >’
i La fuente existente, en ese 
i lugar será limpiada completa- 
mente, dejándola en perfectas 
condiciones, así como reparado 

i 'el piso que se encuentra dete-- 
[ riorado. 1is ,'V , , ,



PARQUE MAXIMO GOMEZ



COSTARON LAS OBRAS 
BEL PARQUE MAXIMO 
GOMEZ $220,434.29 

c!. . i ¿‘¿Ó-- m k
Fueron Realizadas por Contrata­

ción Directa y no Mediante 

la Previa Subasta.

DETALLE DE LOS GASTOS

Contesta el Presidente la Petición 

de Datos Formulada ha 
Poco por el Senado.

En respuesta a una petición de 
datos formulada por el Senado al 
Presidente de la República, se reci­
bió ayer en ese alto cuerpo colegis- 
lador los detalles solicitados en re­
lación con las obras efectuadas en 
la Punta y parque de Máximo Gó­
mez, en esta capital, que importa­
ron 220,434 pesos y 29 centavos.

En el informe, que suscribe el! 
Ministro de Obras Públicas se seña­
la que "para la ejecución de las 
obras de los parques denominados 
Generalísimo Máximo Gómez, Los 
Mártires y La Punta, no se celebró 
subasta, por cuya razón no hubo 
necesidad de redactar pliegos de 
condiciones particulares, rigiendo 
como parte integrante de los con­
tratos celebrados, el pliego general i 
de condiciones para la contratación 
de obras públicas, según el decreto 
número 1180 de 27 de abril de 1936”.

Y agrega: “El costo de cada uni­
dad de obra, se acompaña en tres 
cuadernos, que con copias certifi­
cadas de los proyectos de presu-1 
puestos de los referidos parques, 
construidos en los terrenos de la an­
tigua cárcel, La Punta, y además 
la terminación de la plaza del Gene­
ralísimo Máximo Gómez”.

“La ascendencia total de los cré­
ditos concedidos y empleados en la 
realización de esos trabajos, son co­
mo sigue:

"Concedido por decreto presiden­
cial número 661 de 4 de marzo de 
1941 la suma de $190,434.29 y por 
resolución presidencial de abril 22 
de 1942 $27,000.00, lo que hace un 
total de $217,434.29, al que hay que 
agregar $3,000.00 concedido por de­
creto número 661 para gastos de 

i inspección y administración que ha­
cen un total general de $220,434.29. 
Con cargo a los $217,434.29, conce­
didos, se han ejecutado obras por 
valor de $217,331.31, resultando un 
saldo de $102.98, y con cargo a los 
$3,000,000 para administración se 
hicieron contrataciones por $2,967.- 
21, con un saldo de $32.79. Además, 
se adeuda la cantidad de $23,828.42 
que corresponden: $23,3K9.06 por 

'i obra ejecutada y no pagada . $469.- 
| 36 por gastos de inspección. Las 
! obras ejecutadas están amparadas 
l por el decreto presidencial número 

2672, de septiembre 23 de 1941, cu­
ya copia también se acompaña. ' 

“Los trabajos concernientes a la 
construcción de estos parques no 
fueron ejecutados por el sistema de 
administración sino por contratación 
directa".

Parque de Los Mártires
Para la construcción del Parque 

de Los Mártires, comprendido entre 
el Paseo de Martí, Avenida del 
Puerto y las calles Zulueta y Cár­
cel, se emplearon los siguientes 
fondos: demolición de contén de 
hormigón hidráulico $5.00; remoción 
carga y transporte de contén de 
granito $62.35; demolición de ace­
ras de hormigón hidráulico $105.36; 
demolición de placa de hormigón 
del pavimento de Zulueta $67.33;’’. 
demolición de hormigón en cimien­
tos del Palacio de Justicia $618.88;- 
demolición de hormigón en el Mo­
numento de los Estudiantes $6.30; 
extracción, carga y transportes de 
sillares del Palacio de Justicia 
$206.40; excavación en tierra 
$2.107.56; carga y transporte de los 
materiales productos de demolición 
y excavación dentro de la obra 
$1.744.58; fuera de la obra $150.18; 
explanación de la superficie del te­
rreno $4.973.32; cilindrado $423.77; 
contén y cuneta $668.48;; aceras 
de hormigón $3.953.07; tragantes 
de hormigón $44.84; tubería de ba­
rro de 6 pulgadas $128.04; tube-¡ 
ría de barro de 4 pulgadas $145.97; j 



$2,127.44; aceras de hormigón al­
rededor de la capilla, reloj de sol, 
etc., $2.357.43; construcción de 
tres fuentes $10.861.51; motivos de 
esculturas de mármol de Isla de Pi­
no $7.500.00; construcción de un 
reloj de sol $5.500.00; 182 bancos 
de madera $5.450.00; reparación 
de la capilla $2.000.00; pintura en 
la capilla $4.500.00; equipo de 
bombeo para los juegos de agua 
de las fuentes $500.00; por acome- 
timier'i eléctrico $449.30; obra de 
jardinería $1.500.00.

Instalación eléctrica para alum­
brado en el tramo de acometida ge­
neral por materiales $1.906.60; por 
mano de obra $1.236.60; Circuito 
No. 1: $715.25; Circuito No. 2: 
$908.05; mano de obra $85.00; Cir­
cuito No. 3: material $1.284.80, por 
mano de obra $95.00; postes de fa­
rolas (10) $2.920.00; postes de fa­
rolas (24) sencillas $3.120.00; insta­
lación de farolas $478.32; mano de 
obra $660.00; 15 por ciento bene­
ficio industrial instalación eléctri­
ca $1.895.96. Total: Ciento doce 
mil doscientos veintiséis pesos se­
senta y siete centavos.
Plaza del Generalísimo M. Gómez

Para las obras de embelleci­
miento de la Plaza del Generalí­
simo Máximo Gómez, en la prolon­
gación de la Avenida de las Mi­
siones y de la Avenida del Puerto 
de La Habana, se hicieron estos 
gastos:

Demolición de hormigón hidráu­
lico, $69.30; demolición acera, 
$9.93; excavación en tierra $989.01, 
carga y transporte de excavaciones 
dentro de la obra, $259.75; fuera de 
la obra, $1,110.31; explanación de 
la superficie, $813.91; construcción 
de aceras, $15,484.86; piso de lo­
sas rojas americanas. $9,074.74; 
mordiente de hormigón hidráulico, 
$332.78; 192 metros de piso de gra­
nito, $676.60; 4 tragantes de hor­
migón, $87.28; 2 tragantes de re­
jilla, $70.00; 1 caja de bronce,
$2.50; 1 caja de bronce de 0.60 m., 
$8.00; 18 metros de tubería de hie­
rro galvanizado de 0.05 m., $28.00; 
14 metros de cimientos de guarde- 
ras de las escalinatas de hormigón, 
$185.64; 4 m. de hormigón de ci­
miento, $33.12; contrahuella de 
hormigón, $361.00; 7 m. de rajonci- 
11o, $76.03; 3 m. hormigón, $30.47; 
142 m. tubería de barro de 6 pul­
gadas, $313.00; 15 m. aceras de hor­
migón, $40.30; 75 hormigón con ra­
jón, $609.08; tierra para cantero, 
$991.01; seto vivo con ocho posturas

de embeleso, $1,403.60; mármol pa­
ra ocho bases $3,049.33; material 
eléctrico, $9,434.92; material para 
la colocación de cables, $154.68; 
mano de obra para la instalación 

1 eléctrica, $710.70; bases de hormi­
gón para las 10 farolas, $69.00; 32 
bancos de hierro, $960.00, que ha­
cen un total de $8,100.19.
Parque del Castillo de La Punta

Las obras de embellecimiento pa- 
i ra el parque del Castillo de La Pun­
ta ascendieron a $136,083.8’2, en la 
forma siguiente:

Demolición de cimiento de esca- 
jlera que da acceso al litoral conti­
guo al Castillo, $46.11; demolición 

' del basamento de la Glorieta del 
I Malecón, $633.85; demolición de 
aceras alrededor de la glorieta, 
$202.63; demolición de base del pa- 

| vimento de la calle que rodea la 
I glorieta, $788.20; demolición de 
la capa de pavimento anterior, 
$225.20: demolición de con tenes 
idem, $19.58; carga y transporte de 
sillares, $143.32; excavación de tie­
rra para los fosos, $7,430.88; carga 
y transporte de los productos de 
excavaciones dentro de la obra, 
$1,925.93; fuera de la obra, $9,305.- 
96; arreglo de la explanación, $4,- 
758.46; 4 m. de hormigón, $96.80; 
212 m. hormigón con 25% rajón, 
$2,765.62; 189 metros hormigón
contiguo al basamento del muro 
del Malecón, $1,752.79; hormigón 
en muro ciclópeo, $7,790.84; cilin­
drado, $245.58; construcción de pi­
so de hormigón con rajoncillo, $18,- 
876.61; pavimento de hormigón pró­
ximo al muro, $7,337.49; 37 m. de 
acera, $96.20; 651 m. de contén, 
$879.93: pavimento de asfalto en 
pista de patinar, $2,990.99; cons- 

i trucción de 12,716 metros cuadra­
dos de piso de lajas, $40,948.32; 32 
asientos de hormigón, $192.00; tu­
bería de barro, $3,155.88; tubería 
de barro de 4 pulgadas, $627.00; 
tubería de barro de 6 pulgadas, 
$72.00; tubería de hierro, $174.60; 
placa de hormigón para caseta del 
cable submarino, $22,52; juntas de 
asbestos, $206.44; juntas de asbes­
tos de media pulgada, $115.29; 27 
matas de almendro, $456.29; 27 re­
jillas de hierro fundido para las 
raíces de árboles. $1,215.00; 62 
bancos de madera, $1,860.00; 14 
bancos poligonales de madera, 
$2,100.00; realce de los cañones que 
cerraban el puerto habanero, $544.- 
10: cuatro pedestales para escultu­
ras olímpicas, $5,200.00; capa de



tierra vegetal, $2,056.65; material 
y mano de obra de instalación eléc­
trica para 12 farolas, $3,910.70; ba­
se para 12 farolas, $60.00; material 
y mano de obra para instalación 
eléctrica de 14 farolas, $1,867.50; 
15 por ciento beneficio industrial 
estas dos partidas, $866.73; por 14 
farolas. $2,100.00, por acometimien­
to eléctrico e interruptor, $200.00. 
Total: $136,083.82.

Los anteriores gastos, según los 
datos suministrados al Senado, 
aparecen certificados por F. Pa- 
radela. Francisco Saladrigas, jefe I 
de. Admón, segunda clase, arquitec- j 
to jefe del Ngdo. de Calles y Par­
ques. Francisco Centurión, Arq. de 
la. Clase afecto al Ngdo. de Ca­
lles y Parques. J. M. Vizcaíno, di­
rector general. Pedro F. Cartafiá, 
ingeniero jefe de la Ciudad, e. c.; 
Enrique Luis Varela, subsecretario 
de Obras Públicas y J. A. Mendi- 
gutia, ministro de Obras Públicas.

El ingeniero Govantes termina 
su escrito, que envía al Senado por 
conducto del Presidente de la Re­
pública al contestar la petición de 
datos, remitiendo copia del decreto 
2672, de 30 de septiembre de 1941, 
autorizando al Ministro de Obras 
Públicas para realizar esas obras 
“en la forma que mejor convenga 
a los Intereses del Estado, por ad­
ministración o contratación di­
recta”.



PARQUE DE PEÑALVER
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PARQUE TE PEÑALVER

Según información publicada en el Piario de la Marina de 10 de 

febrero de 1938, con el título Los concejales acordaron ceder el 

Parque Peñalver a la Policía para construir allí la Quinta Estación, 

"anoche, a las 7, el Ayuntamiento continuó la sesión declarada per­

manente él martes ultimo, con asistencia de 18 señores conceje les, 

presidió un momento el Vice, señor Francisco Agüero que fué sus­

tituido en seguida por el titular, señor Francisco Rivero San Ro­

mán", en la Secretaría, el concejal Manuel Bucñó.

Entre lesnumerosos asuntos que se aprobaron en esta sesión, fi­

gura el siguiente»

"Se autorizó al Jefe de la Policía Nacional para que construya 

en el Parque Peñalver un edificio para la Quinta Estación de la 

Policía Nacional, en 1,30CMmetros de terreno, dejando el resto pa­

ra parque público, por el término de 30 »ños, pasando a poder del 

Municipio de La Habana todas las fabricaciones que se verifiquen, 

al término de la concesión expresada".



PARQUE PEPE JEREZ



EN ESTA HABANA NUESTRA
°or D n Gual

Pepe Jérez

Rafael Suárez en una de “las | 
Pequeñas Causas" que publica en ¡ 
el Decano de Teniente Rey y Pra­
do, recuerda al inolvidable amigo, I 
gran caballero, patriota, causeur, | 
policía, bombero y clubman. El ' 
bello Castellanos que sabrá mu- i 
cho de Limonar, pero “cerito” de 
esta Habana Nuestra (que gobier­
na por chiripa primero y por An­
tonio Prío luego) ignoró al señor i 
Jérez Varona, para plantar allí el 
busto del Alcalde Supervielle, que 
debía de r^P'ftbplazado en l’a Ave- ; 
nida de los ‘le: Jes (Paseo del 
Vedado). Pero el Zar del Zagón 
no le dió la gana de oir a histo­
riadores y a artistas (y eso que 
él tiene un Historiador de la Ciu­
dad < mpetentísimo). Recuerdo 
que la moción de llamarle-Jérez al 
parquecito de Monserrate o Bél­
gica, al fondo de la Manzana de 
Gómez partió de un grupo de pe­
riodistas de aquellos días.

Si yo fuera Presidente de Cuba 
por 30 dias trasladaba a Zayas 
para la calle G (Avenida de los 
Presidentes) y ““spojiba a la es­
tatua del Presidente J. M. Gómez 
del marmóreo fondo, que ahoga la 
gran figtua, y lo situaba entre la 
modesta estatua de Don Tomás y 
el lugar donde ya debía, de estar1 
levantada la de Menocal. Y lue­
go que vengan los Gómez Arias, 
Batista, Gran y Prio en orden cro­
nológico. E incluiría la de Macha­
do y no me pregunten por qué.

♦
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QUINTA DE LOS MOLINOS



r
UE mandada levantar 
por el General Tacón 
durante el período de 
su mando en 1835, cos­
tando obra y terrenos 

la cantidad de veinte y cinco mil 
sesenta y dos pesos. Hoy «la casa 
se hubiera perdido» haciéndolo to­
do por menos de cien mil dólares. 
El General Manzano, Capitán Ge­
neral de la Isla, que falleció víc­
tima del vómito en septiembre de 
1867, se hallaba viviendo en la 
quinta, en uno de sus períodos de 
descanso, cuando experimentó los 
primeros síntomas de la enferme­
dad. La casa de vivienda, cons­
truida a Ja antigua criolla, estaba 
a todo lujo y comodidad, siguiendo 
siempre los distintos gustos y mo­
das de la época. Hasta 1833, la Ca­
pitanía General se preocupó de la 
atención y el mejoramiento de la 
Quinta, sosteniendo en ella un re­
gular número de empleados que 
cuidaba de la casa de vivienda y 
sus jardines, una gran parte de los 
cuales fué convertida en huerta, 

cuyos productos se consumían en 
Palacio. Una brigada del Presidio 
se ocupaba de los trabajos de 
siembra y limpieza, la mayor par­
te dé la clase de color. Una tar­
de, creemos que fué allá por el año 
91 ó 92, volviendo del Cementerio 
de Colón, de un entierro, un co­
che de aquellas que se llamaban 
«de lujo», conduciendo tres acom­
pañantes de aquél, por cierto per­
sonas muy conocidas del comercio 
de esta ciudad, ios caballos hu­
bieron de desbocarse al bajar la 
loma del Principe y entrar en la 
Calzada de Carlos III, yendo a es­
trellarse—«y el carruaje; y los ca­
ballos; y los caballeras»—contra 
una de las sólidas rejas de hierro 
de la Quinta, quedando muertos 
allí mismo dos de los pasajeros; 
y herido de muerte el auriga; lo 
que motivó que el público, atraído 
por la curiosidad, acudiera en los 
días sucesivos en gran número a 
ver el sitio en que había tenido 
lugar el trágico suceso, visitando 
de paso la abandonada Quinta, de 
la que ya casi nos habíamos olvi­
dado. El General D. Ramón Blan­
co, que tenía fama de hombre 
mundano, y del que se contaban 
no pocas aventuras galantes, solía 
ocuparla algunas veces: y ello ro­
deaba el: sitio de cierto mágico 
embrujo amoroso. También fué 
retocada la casa vivienda de la 
Quinta para recibir a la Infanta 

Eulalia, y mas de una fiesta (rum­
ba) criolla se celebró en ella para 
enterarla de las costumbres del 
país. Los jefes de la primera y se­
gunda intervención también la 
utilizaron para sus descansos vera-

jQi QmñtcL <k_ 1^-

Citando 
en

proceso de los 
Martí,

el
1871, José

niegas, 
estudiantes 
uno de ellos, durante algunas se­
manas guardó prisión en el de­
partamento militar que tenía la 
quinta para su seguridad. Hasta 
hace poco se exhibía el calabozo 
en que estuvo encerrado el futuro 
Apóstol; no sabemos si aún se 
conserva el local; y caso afirma­
tivo, también ignoramos si existe 
allí alguna tarja que recuerde el 
histórico suceso. Martí se llama­
ba entonces el «113».

De joven íbamos algunas veces 
acompañados de varios amigos, 
poetas unos y pintores otros, que 
empezaban su carrera, a pasearnos 
por la Quinta de los Molinos. 
Nuestros lugares predilectos eran 
la Cascada; la Vaquería; el peda­
zo de tierra dedicado a siembras 
de frutos mejores. Cuando, el me­
diodía, en verano, se hacía pesado, 
recalábamos en la antigua casa 
colonial, dedicada en un tiempo al 

veraneo de los Capitanes Genera­
les. Aquellas frondas tenían algo 
de Versalles. Aquellos rincones 
selváticos en que los artistas co­
piaban «trozos de naturaleza» olían 
a la humedad de los grandes bos­
ques; se oían zumbar las avispas 
y los abejorros; se veian escurrir­
se entre las piedras cubiertas de 
moho una infinita variedad de ca­
maleones y lagartos; en medio de 

nuestras con"ersaciones de arte y 
literatura, olvidados de todo, nos 
creíamos transportados a una Ar­
cadia feliz. Los que cursaban en la 
Universidad—Filosofía y Letras- 
hablaban del Jardín de Epicuro; 
de la República de Platón. De 
vez en cuando cruzaba un guar­
da-parque que se embobaba viendo 
a uno de nosotros 
tela un trozo de 
la impresión de 
guarda, aligerado
sus monótonos deberes, soñaba y se 
trasladaba a otro ambiente: a un 
rincón de su aldea en España, o 
algo asi. Flotaba entonces sobre 
toda aquella abandonada Quinta 
de los Molinos como una urbe de 
ensueños. El lejano silvar de las 
locomotoras de ios trenes de Vi-

reproducir en la 
selva. Nos hacía 
que también el 
un momento de



llanueva que por allí pasaban, ayu­
daba a esta ilusión. No había en­
tonces el ruido que existe hoy en 
el próximo paseo de Carlos III; só­
lo lo turbaba algún que otro pre­
gón de negros o chinos dulceros, 
o isleños vendedores de frutas. 
Unos de los asiduos a aquellas ex­
cursiones eran los hermanos Qui­
ñones; Arturo y Santiago, muertos 
ambos. El mayor, que además de 

pintor era músico, llevaba algunas 
veces su violín y hacia allí sus es­
tudios; nosotros runruneábamos 
«in menti» nuestros primeros ver­
sos. Armando Menocal retrataba 
al lápiz y pronunciaba discursos 
políticos. Luego de hombres, ya 
cargados de años y preocupaciones, 
hemos vuelto algunas veces a la 
Quinta de los Molinos y hemos 
encontrado allí Exposiciones In­
dustriales; Academias de estudios, 
etc., etc., pero no era la misma

Cuando mejoi pareció fué un 
largo espacio de tiempo que es­
tuvo completamente abandona­
da. Crecía la maleza a su gusto y 
se formaban intrincados y oscuros 
bosquecillos palpitantes de miste­
rio. Placíale al cuerpo en los días 
ardientes del verano acostarse en­
vuelto por aquella fresca y compli­
cada bejuquera. Hoy tiene cierto 
aspecto serio y didáctico. Allí los 
alumnos de la Universidad dan, 
según creemos, clases de agricul­
tura, de botánica, etc. Entonces 
íbamos los estudiantes precisamen- ¡ 
te a olvidar^ «la pesadez» de las ( 
clases, no; no es la misma cosa. 
Cuando de muchachos nos sacaban.’ 
del colegio para dar aquellos pa­
seos de verano que tanto nos agra- . 
caban; al saber que íbamos a la 
Quinta del General nos .agitaba el 
cuerpo una corriente de alegría, tal 
como si fuésemos a gozar del sol; 
y el aire en plena campiña. En el 
encierro en que vivíamos de cos­
tumbre, aquel paseo a la Quinta 
suponía abrirle la jaula al pájaro' 
encerrado para que volase a su an­
tojo: hoy, por el contrario, el pá-' 
jaro vuela tanto y a su gusto, y■ 
sufre tales tumbos y caídas, que’ 
acaso lo que desea es volver a ve­
ces a la jaula... No; no es la mis-
ma cosa.
/ ■

Rincón capitalino donde el pecho respira 
fuera del ajetreo y el ruido de las calles; 
dormidos lagunatos donde el cielo se mira; 
fronda de donde surge el alma de Versalles.

En tus salas el viejo clavicordio de oro 
esparció las cadencias de hispánicas canciones; 
y también en su día el cornetín sonoro 
hizo vibrar de Cuba los típicos danzones.

Hora escucho en la tarde gemir tus alamedas; 
y tus un día alegres y ya mustias veredas 
las veo entre zarzales corriéndose a perder...

Entre las cosas buenas qué hizo 
José Miguel—que algunas hizo—se 
recuerda aquella Feria o Exposi­
ción de Agricultura que se llevó a 
cabo en la Quinta, siendo secre­
tario del ramo el doctor Martínez 
Ortiz; hizo un buen papel aquella 
exposición con sus varios pabello­
nes, uno de ellos muy atractivo, 
liamado de «Las Cinco Villas». La 
tal Exposición alcanzó el más bri­
llante y merecido de los éxitos; y 
en verdad que la Quinta debió des­
tinarse a celebrar cada grupo de 
años una Feria por el estilo de 
aquella; y hasta debió elegirse' 
aquel sitio, desde luego, amplían-. 
aolo con los terrenos anexos, pa­
ra instalar allí el famoso y zaran­
deado Bosque de la Habana de que 
tanto se habla.

Allí acamparon las fuerzas de 
G. M. Gómez en su primera llega­
da a la Habana; y era un arribar 
sin tregua de visitantes. Los que 
fuimos a verlo nos parecía que vi­
sitábamos la manigua de Cuba‘ 
Libre; y respirábamos el encanto 
que debe suponerse. Cuando mu­
chachos íbamos a pie desde la ciu­
dad; llegábamos cansados; rendi­
dos; y eso le daba a la excursión 
un cierto aspecto de lejanía. Hoy» 
se llega en tranvía en unos mi­
nutos; y le parece a uño que no 
ha ido a ninguna parte. No; no es’ 
la misma cosa. Cuando más tardé 
visitamos en nuestros viajes a Eu­
ropa los jardines de Aran juez; los 
Bosques de Bolonia y de Vincen- 
nes; el Parque de New York y el' 
de Barcelona; y otros parques y 
jardines de distintas ciudades,- 
siempre tuvimos un amoroso re­
cuerdo para aquella nuestra Quin­
ta de los Molinos de nuestra pri- 
ñ era juventud. Y decimos nuestra 
porque era nuestra sin cortapisa,, 
en todo su gran tamaño y aban­
dono. También se le llamaba la. 
Quinta del General. «•

En una de nuestras últimas visi­
tas a la Quinta de los Molinos, 
escribimos en nuestra cartera de" 
«Notas», y al correr del lápiz, los’ 
siguientes versos que hoy reprodu­
cimos sin otra pretensión que la; 
de evocar un recuerdo;

Así cuando el espíritu, de males agobiado, 
intenta con esfuerzo revivir el pasado 
se pierde entre las brumas del recóndito ayer.

Federico VILLOCH

Z
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Datos Sobre la
1

“Quinta del Rey”
Contestando a las diferentes per­

donas que se han interesado en 
los datos publicados acerca de los 
subterráneos de «GUASABACOA»„ 
en la parte que se refiere a la 
«Quinta del Rey», extrañándole 
que haya sido de la propiedad del 
conde Brunet, vamos a mostrar los 
documentos que justifican ese aser 
to, que conservamos igual que otros 
que respaldan esas informaciones. 
Como son los documentos oficiales 
quienes hablan, no haremos comen­
tarios:

Tenemos una comunicación del 
Archivo Nacional de la República, 
donde se certifica lo siguiente:

«Extracto de la escritura otor­
gada el día 19 de diciembre de 
1S39 ante el escribano Antonio 
Regueyra, don Raymundo Pascual 
Garíichi, tesorero de Rentas Rea­
les Terrestres, de esta capital. 
Certificamos: que en el libro ma­
nual de las Rentas de nuestro car­

go al folio 305 consta- la partida 
siguiente: «Son cargos en los ra­
mos que se dirán de dos mil ciento 
setenta y un pesos y c'nco y medio 
reales por la venta que DON 
VALENTIN MARTINEZ hace al 
Excrno. sr. CONDE DE CASA 
BRUNET DE UNA ESTANCIA TI­
TULADA «DEL REY», compuesta 
de dos caballerías de tierra, in­
mediata al Castillo de Atares en 
treinta y seis mil pesos líquidos... 
en que se incluyen tres mil ocho­
cientos cincuenta pesos del valor 
de once negros de su dotación que 
no adeudan alcabala. (Hay una 
certificación del Jefe del Archivo 
Nacional).

Quedan complacidos los que se 
interesan en la historia” de la 
«Quinta del Rey». Oportunamente 
contestaremos otti s cartas que he­
mos recibido en relación con de­
talles históricos de la familia Ro- 
yer.



PARQUE SAN JUAN DE DIOS



Viejas Postales Descoloridas
Por Federico ViUoch

EL PARQUE DE SAN JUAN 
DE DIOS

C ENOR Manolo Viada — Troca- 
dero 156, Ciudad. Usted y el 

amigo y compañero Massaguer son 
unos viejos del año pasado; y en 

vejeces no ganan 
a este postalista 
hablando de la 
Plaza de San 
Juan de Dios 
y olvidando mu­
chas cosas; y 
una de ellas, y 

. de la más digna 
recordación, que 
en una de aque­
llas casitas de 
tejado allá por

el año 87-88, vivía y tenia su ga­
binete, el que después fué notabi-

■ lisimó dentista cubano, establecido 
en la Plaza de la Opera de Pa­
rís, doctor Oscar A-moedo; y que 
en la esquina de San Juan de Dios 
y Aguiar se hallaba la famosa fu­
neraria de Ramón Guillot (sola 
vaya) y que frente a la funera­
ria, en Aguiar, se encontraba la 
casona, sede del Gobierno Civil,

. en que residía Batista Primero, 
aquel modelo de Gobernador civil 
que trajo a La Habana el gene­
ral Salamanca y que tanto influ- . 
yó >en el mejoramiento de las cos­
tumbres capitalinas, nativo de Re­
gla e inseparable de su bomba de 
pelo estilo madrileño. Allí en la 
plaza de San Juan de Dios exis­
tía en aquel tiempo la casa de 
huéspedes de doña Altagracia, en 
que vivió el malogrado poeta Ju­
lián del Casal, antes de trasladar­
se a la librería de la viuda de Po­
zo a la calle del Obispo, donde per­
maneció hasta su muerte, acaecida 
en una comida de fiesta que daba 
la familia Lamadrid, calle del Pra­
do. En la esquina de Empedrado 
y Aguiar se hallaba, o se halla aún 
el café «El Boulevard» que un día 
adquirió y mejoró notablemente 
José López, dueño del cine «Ingla­
terra». Y ahora descubrámonos 
respetuosamente y cedámosle el 
paso a nuestro gran noyelista Ci­
rilo Villaverde: «El callejón de San 
Juan de Dios' se componía —dice— 
de dos cuadras solamente, cerrado 
por un estremo en las paredes del 
convento de 'Santa Catalina; y por 
el otro, en las casas de la calle de 
La Habana. El hospital de San 

! Juan de Dios que le daba nombre, 
y que por sus altas y cuadradas 
ventanas siempre dejaba,salir el 
vaho caliénte de los enfermos, ocu­
paba todo un lado de la segunda 

. cuadra y los otros tres, casita* pe­
ceñas dé tejas coloradas y un.so-

■ lo piso, el de las últimas, en par- 
h ticular, más alto que el nivel de la

calle, con uno y,- dos escalones de 
piedra a la püerta. Las de mejor

' “(RECUERDO DE OTRO 
ROMANTICO)

apariencia de ellas eran las de la 
primera cuadra entrando de la ca­
lle de Compostela. Eran todas de 
un mismo tamaño, poco más o me­
nos, de una sola ventana y puer­
ta, ésta de cedro con clavos de ca­
beza grande, pintada de color de 
ladrillo aquélla, o de espejo ovalada 
y de balaustre de madera gruesos. 
El piso de la calle se hallaba en 
su estado primitivo y natural, pe­
dregoso. y sin banquetas». En una 
de estas casitas, le decimos nos­
otros al lector, nació Cecilia Valdés 
para encanto y gloria de la lite­
ratura cubana.

Tatnbién existia allí en aquella 
plaza, en los tiempos coloniales, el 
Palacio 'de la Diputación Provin­
cial, en la que entre otras perso-j 
nalidades de la época figuraban 
camo miembros de la diputación 
permanente, don Nicolás Rivera, 
Juan Pablo Toñarely, Bruzón, Ecay 
y otros, que tenían doscientos pe­

nses. mensuales de asignación. En 
San Juan de Dios hacían parada 
final los carritos urbanos de ca­
ballos de las líneas del Cerro y 
Jesús del Monte, y como en aque­
lla época vivía el postalista en el 
segundo citado barrio, muchas tar­
des, fué compañero de viaje de Ma­
nuel Sanguily y Manuel de la Cruz, 
que también vivían en aquel sitio, 
estaciándose al oír sus interesantes 
conversaciones y aprendiendo de 
ellas muchas cosas. En la esquina 
de Compostela y San Juan de Dios, 
en una gran casona, vivía la ilus­
tre familia del doctor Julio de 
Cárdenas, y en ella vino a sorpren­
dernos, una tarde, la noticia de 
su triunfo electoral que se daba 
por dudoso como Alcalde de La Ha­
bana, en el periodo presidencial 
del General Mario García Meno- 
cal.

Y vaya nuestra oponión sobre 
la Plaza o el Parque de San Juan 
de Dios, como quiera llamársele: 
el busto del inmortal autor del 
Quijote debe ser colocado en otro 
sitio que mejor cuadre á su gran­
deza, en los jardines del Capitolio 
por ejemplo, y el Parque debe 
desaparecer reemplazándolo una 
gran plaza para piquera y parqueo 
de los automóviles que circulan 
por aquellos alrededores donde el 
tráfico de las máquinas se hace ca- , 
da día más dificultoso. SI, 
compañeros Viada y Massaguer, 
.quieras que no, el romanticismo 
tiene que cedér ante las realida­
des del presente; y quédense los 
postalistas, más o menos desco­
loridos para recordarlo, como este 
descolorido de la MARINA, re­
cuerda ahora entre otras cosas 
de la Vieja. Habana El Parque de 
San Juan de Dios,



La plaza de San
Dios
r

(AL PATRONATO PRO 
URBANISMO)

¿Quién no conoce el parque (?) en 
que se encuentra la estatua de Cer­
vantes? Lo que muchos ignoran es 
por qué lleva el nombre de San Juan 
de Dios. Allí existió, en los tiempos 
coloniales, un hospital que tenía ese 
nombre; el edificio constaba de dos 
plantas.

Aunque viejo, no lo soy tanto para 
haberlo conocido, pues cuando yo na­
cí. ya se había demolido, llevándose 
los enfermos a los altos de la anti­
gua cárcel de la Habana. Lo que si 
sé por habérmelo referido algunos 
colegas que lo conocieron, es que los 
pisos eran ¡de «chinas pelonas»! En 
el traslado ganaron los enfermos en 
cuanto a la amplitud del ambiente .y 
al fresco; pero no en cuanto al piso, 
pues el de los altos de la cárcel tam­
bién era de chinas pelonas. ¡Imagí­
nese el lector, si es que sabe lo que 
son «chinas pelonas» la suciedad que 
reinaría en aquel pavimento! Cuan­
do se construyó el hospital «Nuestra 
Señora de las Mercedes» cesó en sus 
funciones la planta alta de la cárcel 
que muchos años después ocupó la 
Audiencia. Y terminado el prólogo de! 
este artículo entremos en materia, i 
Hace tiempo que existe el proyecto' 
de ensanchar las calles que rodean] 
el parque no a expensas de los edi­
ficios, lo que seria poco práctico y) 
costosísimo sino reduciéndose las di-] 
mensiones del parque. Hace varios! 
años creí que al fin iba a realizarse 
esa obra útilísima y de, relativamen-1 
te. poco costo. Camiones cargados de 
arena vertieron ésta en la calle dei 
Empedrado, desde Aguiar, hasta poca; 
distancia de la esquina de Cuba. No! 
se podía transitar más que por la 
parte destinada a los tranvías. Pero 
sucedió lo que sólo ocurre entre nos­
otros. Después de tres meses de ha­
berse echado la arena, ésta fué re­
cogida quedando las cosas como es­
taban.

Realizando la obra se matarían no 
dos, sino varios pájaros de un tiro. 
En primer lugar se aumentaría con­
siderablemente el espacio para el par­
queo de automóviles: en segundo tér­
mino. se embellecería el lugar por­
que es de suponer que los árboles 
viejos, enfermizos, inclinados, que 
hav actualmente no serán trasplan­
tados sino sustituidos; otra ventaja 
será librar a los que transitan ñor 
allí del peligro de bajar las escali­
natas resultantes del error incom­
prensible (que se ha cometido en la 
Avenida de las Misiones) de buscar 
la horizontal, a expensas de la esté­
tica y de la comodidad y seguridad 
del transeúnte. La cosa resulta do­
blemente disparatada en el lugar a 
que me estoy refiriendo por la es­
trechez de los escalones en los que 
apenas cabe el pie.

Por último, y esto es primordial 
para nuestros profesionales en Inge­
niería y Arquitectura, entre los que 
se cuentan hombres de reconocida ca­
pacidad: cuando se lleve a cabo la 
reforma del parque se habrá limpia­
do un borrón, que macula nuestro 
prestigio capitalino.

E. FORTUN.



PARQUE DE SANTOS SUAREZ



HARAN UNA ESTACION ’ 
EN UN PARQUE PUBLICO'

La Oncena Estación será cons­
truida en el Parque de 

Santos Suárez.

Uta imPor'ante decreto firmó en 
el día de ayer el Alcalde Viamontes, 
dcnde se convierten en realidad las 
distintas entrevistas que han venido 
celebrando el J.fe de la Policía, Co- 
•<>nel Bernardo García, cota didha1 
autoridad mvicipal y con el > Mayor 
electo, doctor Raúl García Menocal 
j Seva.

Mediante esa resolución se cede a 
la Policía Nacional como cuerpo ju­
rídico. el Parque de Santos Suárez, 
establecido en la manzana de 10.000 
metros cuadrados comprendida por 
ias calles de Santa Emilia, San In­
dalecio, Zapotes y San Benigno.

La Policía Nacional acometerá in­
mediatamente la construcción del edl 
ficio destinado para la Oncena Es­
tación y en su consecuencia, des­
aparecerá el mencionado parque pú­
blico, que allí existe, por cierto bas­
tante abandonado.

En la conversación oficial entre 
dichas autoridades se asegura se 
respeta la Biblioteca Auxiliar que 
regalara a ’la ciudad el señor Luis 
Gallardo, por el pago de una can- 

í’tldad de Pesos que oportunamente le 
h.zo la Administración, y a cambio 
de ello, no tuvo inconveniente en 

’ levantar los edificios de dos biblio­
tecas. Ahora, la de Santos Suárez, 
i con esta cesl n de la manzana de 
terrenos, no desaparece, sino que, se 
informa autorizadamente, se aumen­
tará su capacidad y sa mejorará mu­
cho más de lo que hoy se encuentra.

El edificio donde ahora se encuen 
ira la Oncena Estación de Policía, 
en la calzada de Jesús del Monte, 
entre San Leonardo y Rodríguez, 
funcionará allí hasta que esté cons­
truida la nueva edificación, y enton­
ces el mismo pasará nuevamente al 
Ayuntamiento, quien ya está haden 
do los planos pertinentes para mon­
tar en él. el dispensario Antituber­
culoso. que bajo la dirección del Dr. 
Romaguera, se halla funcionando 
ahora en los altos del Instituto Al- 
barrán, situado en la calle Campa­
nario.



Por decreto ceden el Parque de 
Zantos Suárez para la lia. 

Estación de Policía

SANCIONAN AUMENTOS

En firme aumentos de sueldos 
en varias plazas de la Sa­

nidad del Municipio

La Secretaria de Gobernación re­
mitió ai Alcalde copias certificadas 
de los decretos números 2585 y 2586 
dictados por el señor Jresldente de la 
República en asuntos relacionados 
con el Municipio en cuantoa aumen­
tos de sueldos al a?unas plazas y ce­
sión de terrenos en el Parque de san 
tos Suárez para construir una Esta­
ción de Policía.

En el primero de dichos decretos 
conforme al acuerdo 1877 adoptado 
por el Ayuntamiento en abril 10 de 
1939 se eleva el sueldo de la Inspec­
tora de Comadronas de 70 a 100 pe­
sos; el de la II rfermera Sub-Jefe 
del Hospital «General Freyre de An- 
drade de 60 a 75 pesos; al Técnico de 
Cardiología del Hospital de Infancia, 
de 50 a 100 pesos; y a la Enfermera 
de la Escuela Alfredo M. Aguayo, de 
55 a 60 pesos.

En el segundo se autoriza al Jefe 
de la División Central de la Policía 
Nacional a construir el edificio de 
la Oncena Estación en terrenos del 
parque situado en la manzana com- 
piendida por las calles Santa. Emilia, 
Zapotes, San Bírnardino y San Be­
nigno, comprometiéndose la Policía a 
embellecer el resto del Parque, repa­
rar el local de la Biblioteca allí es­
tablecida, y repavimentar las calles. 
Cuando la Oncena Estación se tras­
lade a su nuevo local, el edificio Ave­
nida 10 de Octubre 363 que ocupa 
ahora será entregado al Municipio 
para instalar allí el Dispensario An­
tituberculoso.

“ . <4



ASPECTO GENERAL DE LO QUE FUE EL PARQUE SANTOS SUAREZ*

De lo que fuera el Parque de Santos Suárez, sólo queda lo que ofrecemos en esta fotografía. Sin ban­
cos, con la carencia de luz que es absoluta; los ár boles que quedan, podados; la pavimentación des- i 
truída, da la sensación de un solar yermo abandon ado. Este terreno mide ocho mil metros cuadrados

y fué en no lejana época uno de los mejores parqu es de La Habana.

Sin Arboles, Luz ni Bancos, Encuéntrase en 
Pleno Abandono el Parque de Santos Suárez
Con Ocho mil Metros Cuadrados de Terreno, la Población Infantil 

Formada por Cinco mil Colegiales no Puede Disfrutar de 
él.—Ruina y Desolación.—Furnias Pestilentes.

■ Por CELSO T. MONTENEGRO
Especial Para EL MUNDO

De lo que fuera el magnífico 
Parque de Santos Suárez ya no 
queda nada. La extensa manza­
na, con sus ocho mil metros cua­
drados de terreno, que forman las 
calles de Santa Emilia, San Inda­
lecio, Zapote y San Benigno se han 
convertido en un lodazal. Ni si­
quiera en las horas de la noche, 
los vecinos pueden distinguir el an­
cho terreno, porque la carencia de 
luz, es absoluta... sólo en ej fon­
do, una pequeña caseta de mani­
postería, pintada de beige surge co­
mo un fantasma en medio de la 
oscuridad. Es una de las bibliote­
cas auxiliares destinadas al públi­
co que, donó un particular y que 
construyó el Municipio habanero 
para recreo y solaz de los ciudada­
nos que no acuden, porque sus al­
rededores dan la sensación de ha­
llarse en un lugar de desolación y 
ruina...

La ciudad cada día, está más ca­
rente de sus espacios vitales. Las 
construcciones de casas y edificio- 

nes se suscitan a diario; aumenta 
la población, pero los parques se 
destruyen y las ornamentaciones 
de los mismos desaparecen. No es 
ya sólo la indiferencia oficial, si­
no también la apatía de muchos 
ciudadanos que perteneciendo a 
agrupaciones cívicas, en el momen­
to preciso no acudieron en defen­
sa de la conservación de los par­
ques. .. y principalmente los que 
residen en los repartos, donde la 
población infantil está formada por 
cientos de niños de ambos sexos, 
que se ven imposibilitados de acu­
dir a esos lugares públicos por la 
falta de atractivo y seguridad per­
sonal. ..

Nadie puede negar lo que hoy 
significan las populosas barriadas 
de Santos Suárez y la Víbora. 
Más de veintena de planteles tie­
nen agrupados a cerca de cinco 
mil colegiales que se ven impedi­
dos de concurrir al parque. Y no 
es sólo el de Santos Suárez, sino 
el del reparto Mendoza y el de Law- 
ton que son la legítima represen­
tación, de lo que determina, el des­
cuido, la desidia y la incuria.



Furnias, Criaderos de Mosquitos
La nifiez pobre de La Habana 

carece de distracción y de lugares 
adonde acudir para pasar un mo­
mento feliz. En aquellos sitios don­
de hay un parque en cada barrio 
resulta —que en muy contadas ex­
cepciones— los mismos no cuen­
tan con lo más elemental para ha- 

. cérles agradable su permanencia. .. 
y si por desgracia para ellos, con­
curren al de Santos Suárez, están 
sujetos a sufrir toda clase de pri­
vaciones. No existen bancos de 
ninguna clase; 1a. pavimentación 
destruida y tierras que un dia sir­
vieron de abono, junto a los can­
teros, se han convertido en furnias, 
que en los días de lluvias hacen 
que se imposibilite el tránsito de 
peatones por ese lugar. Y la vege­
tación es algo sorprendente. La 
yerba ha crecido a más de un me­
tro de altura y visto de cierta dis­
tancia, lo que fuera un gran par­
que, nos ofrece un espectáculo des­
agradable, que nos causa pavor, 
al pensar que en su construcción 
se gastaron algunos miles de pe­
sos ...

La Oposición de un Ingeniero
El parque de Santos Suárez es­

tuvo a punto de tener otro des­
tino. Un día los vecinos fueron 
informados que allí se instalaría 
una estación de policía. El Munici­
pio propietario del terreno lo cedió 
con ese fin. Comenzaron las obras. 
Se hicieron las excavaciones; em­
pero algo improvisto surgió. No se­
ría el terreno escogido el lugar 
preferente para instalar las ofici­
nas de una nueva demarcación po­
licial, con su parque anexo. No, pa­
rece que se habían diseñado ya los 
planos para la construcción de la 

morgue habanera y que la Ínter- { 
vención directa, del ingeniero Eve- 
lio Govantes, lo evitó al oponerse. 
Así pasaron los meses y los cimien­
tos, abiertos, constituían una seria 
amenaza para las vidas de las per­
sonas. ' Fué entonces que un grupo 
de vecinos con el compañero en 
la prensa señor René J. Ojea, lo­
graron que el supervisor de la pri­
sión habanera, capitán Rogelio Ori- 

’ve, enviara una cuadrilla de reclu­
sos, los que se encargaron de re­
llenar los huecos. ;

La Plaza de San Joaquín
Oficialmente, el parque de Santos 

Suárez, pertenece a la antigua 
Plaza de San Agustín, en donde 
había un solar yermo y que du­
rante muchos años se utilizó como 
vaquería. Su entrada principal co­
lindaba con la finca Los Zapotes. 
El centro lo formaba un lagunato. 
Más tarde sirvió de terreno de pe­
lota a la juventud primitiva de Je­
sús del Monte y allí se celebraron 
emocionantes desafíos que aun se 
recuerdan..,

Fué en el periodo del general 
Menocal —1913 al 1917— y siendo 
secretario de Obras Públicas el in­
geniero José Ramón Villalón, cuan- 
do se llevó a cabo la construcción 
del parque, y por este funcionario 
se hicieron las calles y jardines 
y se instalaron bancos de maderas 
y hierro y luces con faroles de gas. 
Quedó instalada la caseta para un 
guardajurado que permanentemen­
te se encargó de la vigilancia y cui­
dado del parque. Y sucedió que un 
día, a través del tiempo, Obras Pú­
blicas podó los árboles y retiró los 
focos, de-gas,, para cambiarlos por 
otrcs de electricidad que,jamás lle­
garon....

Hoy no Hay Retreta,.,
Hoy a los parques no acude la 

banda municipal de músióa como 
en otros tiempos. Ese atractivo, 
que fué principal aporte que se 
brindara a los ciudadanos '.ha des­
aparecido. Cientos de personas acu­
dían a los parques en toda la Re­
pública, y entre los niños, jóvenes 
y ancianos se escuchaba esta fra­
se: “esta noche hay retreta...”, 
pero hoy no hay retreta aquello 
también se perdió y el entusiasmo 
fué decayendo., hasta las plantas 
se sienten conmovidas ante tanto 
abandono.



UNA BIBLIOTECA QUE PUDIERA SER UTIL

En el mismo centro del Parque de Santos Suárez fué obtenida esta 
loto. Adviértase el estado del pavimento y al fondo una de las bi­
bliotecas auxiliares del Municipio de La Habana, que permanece sola, 
en sus alrededores no existe un banco que ofrezca un atractivo al 

visitante.

JO I
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CONSTRUIRA UN GRAN PARQUE MODERNOAQUÍ SE
T^.-T

En el corazón de la populosa barriada.Etn et curaxuu uc xa. ~~_____  de Jesús del Monte,—manzana comprendida por las calles Santa
¡ Emilia, San Indalecio, Zapotes y San Benigno—se en cuentra el parque de Santos Suárez, que, debido a la 

falta de atención oficial se ha convertido en un solar yermo donde crece la hierba, se carece de bancos, 
luz y alumbrado. Además, los cimientos del edificio que allí se pretendió levantar con destino a la 
oncena estación de policía, sirven como lugar propicio'para ocultarse los delincuentes, especialmente

Familias dé Jesús dél Monte Abogan por la 
Reconstrucción dél Parque de Santos Suárez
Más de Cinco Mil Colegiales qiíe no Pueden Disfrutar de un Lugar 

de Recreo.—Abandono Oficial.—No hay Árboles, ni Luz, 
nLBancos.—Esta Noche Habrá Allí un Gran Mitin

Por FRANCISCO SENDRA con 8,000 metros cuadrados. Pero
Especial Para EL MUNDO toda esa extensión de terreno está

Hay que recc"'i^a,syre’ yfj'j’A""=<4e-w™.»*■»a- «------>-->___ v ’_____
9[un[ ‘OOVOIHO

SIX9IV 
uj? dooji 

puog e aju Ang 
addata Xqrea 

liona .o +°d
■topas J!V g 

daap Z

SI 
H 
8T 
81 
TI 
01

Santos 'SuárezJ- 
manera de^^/U^D 'PUQ 

 

esa¿‘Mrvjo!”ro'3 * 
rez disfruter3“e4S¿.-9 
esparcimiento® Zs 
que posean “íj 
útiles mode V 4-

•XqBa ¡a 
X sboXbjv ‘O[H [ap jbut¿ ua a

"UptSIJBd 
bt X sotu-en^jod UBJB;uajjua as 

/SBZUBTBJU ua oSutuiop BUBUBJV
•BpBJT

-ua Btpaut u?jBSBd sotjtu X sbiu
-Bp sbt. 'SOAsquao Qg u"?UB}seq o[os 
‘o¿an[ a[qop uanq a;sa «a bjb¿

•Buoq B[
Bp anb opB[BJ§aH otxtoa ojapaduo;
un auarq apag [a X ‘[buub [Buotsaj
-oad BqsnC B[ B-red o;aadsoud uanq 
un opuats •a}uaut[BSO[oa Bapnj anb 
‘ouBquBg [tuaAnf xa [a. ouioo ouap 
-aduo; un uauan sojaiiárná soq 

joq 
-B[ Buanq opuBZt[B3J ^[sa anb ‘.anb 
-tpuoqx B[[tqano e;uBuiBtp [ap orí 
-uaa [a v-rednao ‘gx B;ny b[ uod 
X zautpof) ?reaqai|id ‘obubiíbj^ ap 
i[aag ap so¡ jo¿ 9X B}ng B[ ap : r 
-anÜenS so[ ap urea} opejdoaB uatq 
X osouSqad [a X ‘^oag ¡a uyitpaui 
as ajjatíV ir .rraiiíS- m —

■Biauataija ua JBinSy ojipunz ja uoa 
aa[[BAiu anb -topezuBj un uBjuasaud 
apand sauBáaeqoQ anb souaur b 
‘einbiAaqs[oq so[ uod ean[ anb oj} 
-uanaua ‘bjbá Butog aqiJBO urntp 
-Bis I® a® S * * * *P«4 B[ uvJBUtuiuax ■ 

•zapu^uaeji X zauauvs ‘SBSajqpg 
1 ‘sttíjjbt ‘onfnjj, ‘za[?zuog ‘zaupg 
| sai-iaqo ap of’eqej} [ap X raituarg 

¡ap Biauaiaija B[ ap ed[oS ¡b oqB 
a;sa jBjunrj; b upzau uoa bjjÜsb 
anb ‘soáanjuata [a uod y)sa oa;uana

I -ua [a aquaut[Bjn}BU anbunB
i ap Bua[[

BBU5I B[
ouBuiraq . „ . _
anb asuBuadsa apand oSujuiop opas
-ad [9 quaqng uód opipuau ofsqBJ}
uanq [ap spndsaa 'souáautnbuBíq so[
uoa ?üipaut as ‘sa[aunB[ sns opuaia
-apuaAau anSis anb o}ütJaqBT ap ou 
-tfBnQ S[qBpíUwcj [» ‘cubjubjv aqi.i

Ese es ef 
familias qv 
ñas. Y, ¿8/ 
agrupado e7 
nominada.1 * * * * * * * * * I *’ 
un Jesúr' 

. reclamar e 
les la' 

. antigua,/’s/o 
: Esta’^q

cho u/^a 
cinos ZtfBd ap uproisod ns uod ‘bu 
oigan’^jbjjoo anb scpeqBa soq 

i^ona.' '>[JOA Aiax aPsaP sf
PAi;oui uoa bpbuibíjui B[[ip 
•suap ,,aqoaB£„ -BpBsad’yj

[aqa-a aaStx 9T 
a^a Sutu-ing 

a2y uStaaoj 
A0[[BMS bss 

q^jOMpuax 
9qooe£ 

O U9QIV .. 
da^s SunqSta 6 

i 
8 
9 
S 
í

onaqao

en horas de la madrugada.

I satóix soq— (da) ’8 oí uní xioaiSd
HOi}sa 19 9Jun¡xx

zown va.vo 
[zata sesaá ni* 

Z3kjz/jsei.ai ho ss casa/

eqon[ Bun ’gjqBg [SB a
•oáanj ap 

jBdnao BJBd ojifana ¡ap 
[B OAanu ap auáisap oías

zaijd S9[jbuo

jz- >
i



AQUÍ SE CONSTRUIRA UN GRAN PARQUE MODERNO

En el corazón de la populosa barriada de Jesús del Monte,—manzana comprendida por las calles Santa 
Emilia, San Indalecio, Zapotes y San Benigno—se en cuentra el parque de Santos Suárez, que, debido a la 
falta de atención oficial se há convertido en un solar yermo donde crece la hierba, se carece de bancos, 
luz y alumbrado. Además, los cimientos del edificio que allí se pretendió levantar con 
oncena estación de policía, sirven como lugar propicio para ocultarse 

en horas de la madrugada.
los delincuentes,

destino a la 
especialmente

rados que ofrecen, 
siones, espectáculos 
contra los más elementales princi­
pios de moral; y, en otras, sirve co­
mo sitio escogido para ocultarse- • 
los delincuentes que merodean por 
la zona. •

Más de Cinco Mil Colegiales qiíe no Pueden Disfrutar de un Lugar,. Los caminos dei parque están to- 
-- - - ''dos cuarteados; rotos por las raíces

de los arboles, que en su casi tota­
lidad fueron podados después del 
ciclón. Cuando llueve se producen 
inundaciones, quedando como con­
secuencia de ellas pequeños char­
cos de agüa estancada. En esos si­
tios se procrean infinidad de larvas 
de mosquitos.

Allí Hubo una Vaquería
En la antigua Plaza de San Joa­

quín —que así se llamó el hoy par­
que de Santos Suárez— hubo un 
solar yermo que durante muchos 
años se utilizó como vaquería. Co­
lindaba su entrada principal con iá t 
finca Los Zapotes. El centro lo for-1 
ruaba un lagunato. Más carde sirvió 
de terreno de pelota a )a juventud 
primitiva de Jesús del Monte y se 
celebraron emocionantes desafios. 
Siendo secretario de Obras Públi­
cas el ingeniero José Ramón Villa­
lón, en el año 1913, se construyó el 
parque, se hicieron las calles y jar­
dines y se instalaron bancos de 
madera y luces con faroles de gas. 
Pasado el tiempo, todo aquello fue 
desapareciendo?

Al fon-do del parque, junto a la 
calle Zapotes, se levantó hace al­
gunos años una caseta que se des­
tinó a Biblioteca Municipal.

Lo que Ahora se Pretende
La Asociación Cívica por un Je­

sús4 del Monte Mejor, se entrevistó 
ya con el premier Lañéis, el minis­
tro de Guras Públicas, ingeniero 
San Martín, y el encargado de la 
conservación de parques, ingeniero 
Rodríguez Acosta. A estos runcio- 
narios se les ha señalado que ei an­
helo de los vecinos de esoi barrios 
es que en el parque de Sanios Suá­
rez se haga algo análogo a lo que 
existe en el Parque José Martí: te­
rreno de pelota, hamacas; barriles, 
columpios, cachumbambés, ' pistas 
para patinar y una sección, para 
los niños muy pequeños.

Se sabe que ios funcionarios de 
O. P. están estudiando ia manera 
de resolver la cuestión, porque con 
la exigua cantidad de $lu,wo que ¡ 
está presupuestada para el cuidatío i 
de parque^, es imposible atenderlos] 
como es debido, riáblase de la jn-; 
versión de $50,000, por una, sola | 
vez, para la adquisición de equipos, 
camiones, pipas de riego, máqui­
nas segadoras, tractor con grúa, y 
uniformes para los guardajurados 
para solucionar el grave problema 
de los parques habaneros, A pesar 
de esa gestión, la Asociación Cívica 
por un Jesús del Monte Mejor, lu­
cha, a fin de que la reconstrucción 
del parque de Santos Suárez se 
acometa inmediatamente.

Presentarán un Show
Anúnciase que en el mitin de es­

ta noche, se presentará, además 
ele los oradores ya mencionados, un i 
show en el que tomarán parte la 
Banda Municipal, el tenor José Fer­
nández Valencia y los cancioneros 
Raúl del Castillo, Rita María Ri- 
vero, Héctor de los Ríos, Tito Gó­
mez y Emma Roller.

Familias de Jesús del Monte Abogan por la 
Reconstrucción del Parque de Santos Suárez

de Recreo.—Abandono Oficial.—No hay Árboles, ni Luz, 
ni Bancos.—Esta Noche Habrá Allí un Gran Mitin

Por FRANCISCO SENTIRA 
Ei'pecátí Para EL MENEO

Hay que reconstruir el parque de 
Santos Suárez... Es imprescindi­
ble que el Gobierno proporcione la 
manera de que los centenares de 
niños de las populosas barriadas de 
Jesús del Monte y de Santos Suá­
rez disfruten de algunas horas de 
esparcimiento en sitios apropiados, 
que posean, desde luego, todos los 
útiles modernos.

Ese es el clamor unánime de las 
familias que residen en aquellas zo- i 
ñas. Y, en consecuencia, se han | 
agrupado bajo la organización de­
nominada Asociación Cívica. Por 
un Jesús del Monte Mejor, para' 
reclamar de las autoridades oficia­
les la' inmediata reparación de la I 
antigua Plaza de San Joaquín. |

Esta noche, a las nueve, se cele- '■ 
, brará allí un gran mitin. Con ese 
motivo, sus organizadores han he-1 
cho un llamamiento a todos los ve­
cinos para que asistan al mismo y ¡ 
oigan la palabra autorizada de per­
sonas tan responsables como son; 
el doctor Mario Villalón, presiden­
te de la Asociación; el doctor Ro- 
beriü- Urquiza, en su condición de 

-jpvdagogo; la doctora Gilda Peraza, 
directora de la Oficina de Protec­
ción y Defensa del Niño; el doctor 
José Chelala Aguilera, profesor de 
Anatomía Topográfica de la ~ 
tad de Medicina y estudioso 

■ cuestiones médicosociales; el 
Ildefonso Bernal, catedrático 
ciología de la Universidad 
Habana, y el doctor Manuel 
profesor de Griego de la Facultad 
de Filosofía y Letras y represen­
tante a la Cámara, que hablará so­
bre La Función Social de los Par-, 
ques. El primer ministro, doctor I 
Félix Lancís, en su condición de an­
tiguo vecino del barrjo de Jesús del 
Monte, y jefe del Gobierno, ha sido 
invitado al acto. Se espera que 
asista y haga el resumen, ofrecien­
do su apoyo para lograr la conce­
sión del crédito necesario que per­
mita llevar adelante ' 
cuestión.

Hay 8,000 Metros
La manzana que 

parque de Santos- Suárez cuenta

Facul- 
de las 
doctor 
de So­
de La 
Bisbé,

las obras en

Cuadrados 
comprende el

con 8,000 metros cuadrados. Pero 
toda esa extensión de terreno está 
convertida en un lodazal. En horas 
de la noche cuesta trabajo transi­
tar por allí, porque la falta de ’uz 
es notable. Todo está destruido; y, 
ahora, se proclama no sólo la indi­
ferencia oficial existente desde ha­
ce algunos años, sino también la 
apatía .de muchos ciudadanos que, 
perteneciendo a instituciones cívi­
cas, no reclamaron en el momento 
preciso la ayuda oficial para la 
conservación del aludido parque.

El parque de Santos Suárez es­
tuvo a punto de tener otro destino. 
Cierto día, en época en que erá 
jefe de la Policía Nacional el ex 
coronel José E. Pedraza, ¡os vecinos 
fueron enterados de que allí se le­
vantaría el edificio para la oncena 
estación, porque el Municipio había 
cedido el terreno. Se iniciaron las 
obras. Hiciéronse las excavaciones, 
pero surgieron dificultades y todo 
se paralizó. Pasaron los meses y 

■—según apuntó en aquella ocasión 
nuestro estimado compañero Celso 
T. Montenegro— los cimientos 
abiertos constituyeron una seria 
amenaza para la vida de las perso­
nas que por allí cruzaban. Fué en­
tonces, cuando un grupo de vecinos, 
presididos por el ya fallecido Rene 
R. Ojea, —que fuera consecuente 
compañero de la redacción de El 
País— se entrevistó con el , capitán 
Rogelio R. Orive, que actuaba como 
supervisor de la Prisión de La Ha­
bana y logró de éste que enviara 
una cuadrilla de reclusos para que 
se encargara de rellenar los huecos.

El año pasado, durante el mando 
del coronel retirado Antonio Brito 
Rodríguez en la Polioía Nacional, 
se pretendió nuevamente construir 
el edificio para la oncena estación. 
Se construyeron los cimientos; se 
llevaron los materiales y casi un 
centenar de vigilantes y obreros 
trabajaban ya en la obra, cuando 
cesó el expresado funcionario en su 
cargo y se paralizaron por segunda 
vez las labores.

Lo que habría de constituir el só­
tano de la estación está sirviendo 
para refugio de parejas de enamo-

en algunas oca- 
acentatonos
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Esta foto expresa, mejor que las I 
palabras, el aspecto actual del ' 

parque de Trillo, «después de ha- i 
ber sido traslado del mismo el I mercado que lo afeaba. Ahora se I 

ha convertido en un parque bello > y moderno con una superficie de
6.500 metros cuadrados.



TRANSFORMARAN MUY PRONTO EL 
*> PARQUE TRILLO

El parque de Trillo sufrirá una com 
pleta transformación. Por la Secre­
taría de Obras Públicas se ha dis­
puesto que sean renovadas todas las 
plantas y canteros del mismo, y se 
habiliten más bancos.

Este parque ofrece en la actuali­
dad, un aspecto desastroso, debido a 

que por varios años en toda su área 
se estuvo situando un mercado líbre.

—Por el Negociado de Alcantari­
llado de la Secretaría de Obras Pú­
blicas, se han limpiado últimamente 
las siguientes cloacas: J, desde 21 a 
Línea; Reina, de Galiano a Aguila; 
Monte, de Carmen a Figuras; P. Dul­
ces, de Desagüe a Bruzón; Suárez, 
de Diaria a Puerta Cerrada y calle 
Ocho, entre 15 y 17.



El Parque “Trillo” Completamente Remozado

Entre las obras públicas inaugu­
radas ayer, se encuentra el re- 
mozamiento del parque «Trillo», 
uno de los centros de reuniones 
para los vecinos de las barrios de 
Cayo Hueso, San Lázaro y Pue­
blo Nuevo. Esta obra fue llevada 
a cabo por el ministerio de Obráis

Públicas, bajo la administración 
del arquitecto San Martín y del 
director zeneral de Arquitectura, 
Dauval Guerra y con la coopera­
ción de los arquitectos Figueras 
y Colete. En esta foto puede ver­
se una panorámica del nuevo 

parque.



PARQUE VICTOR HUGO





Decreto No. 759.

Por cuanto: 91 Ayuntamiento de la Habana por acuerdo núme­

ro 719 de fecha marso 15 de 1937, le cambió el nombre al Par­

que "Jeneral Monteagudo" situado entre las calles Diecinueve, 

Veintiuno, "H" e ”1", en el barrio del Vedado, en la Ciudad 

de Da Habana, denominándolo, "Víctor Hugo”, y aprobó la erec- 

ción de un busto conmemorativo a tan ilustre procer del pensa­

miento humano y gloria de las letras francesas.

Por cuanto: Es de advertirse que el sentimiento patriótico 

cubano se resiente de este acuerdo, ya que el mismo posterga a 

un soldado benemérito de la Patria, distinguido en sus luchas 

por la independencia, el general José de Jesús Monteagudo, en 

cuyo honor y memoria se le puso el nombre al referido parque- 

público .

Por cuanto: Es posible el reparar la situación que de he­

cho resulta con lo expresado, restableciendo el nombre de 

"General Monteagudo” al citado parque y buscando otro lugar 

citadino adecuado al homenaje acordado al ilustre Víctor Hugo.

Por tanto: En uso de las facultades que me confiere la Ley 

Constitucional de la República, visto el artículo 124 de la 

Ley Orgánica de los Municipios, a propuesta del Secretario de 

Obras Públicas,

Resuelvo:

Primero: Restablecer el nombre de ”<Jeneral Monteagudo”, al 

parque público situado entre las calles Diecinueve, Veintiuno, 

"H" e "I”, en el barrio del Vedado, en la Ciudaa de la Habana.

Segundo: Que la Secretaría de Obras Públicas y de acuerdo
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con el Ayuntamiento de la Heliana, designe un lugar adecuado 

en la Ciudad de la Habana, para nominarlo "Víctor Hugo" y eri­

gir el busto de tan ilustre escritor francés, como homenaje 

rendido por el pueblo de Cuba.

Dado en el Palacio de la Presidencia, en la Habana, a pri­

mero del mes de abril de mil novecientos treinta y nueve.

FEDERICO LAREDO 
Presidente.

Enrique Ruiz Williams. 
Secretario de Obras Públicas

-S 5832



Decretó Ko. 759»

Por cuanto: El Ayuntamiento de la Habana por aouerdo núme­

ro 719 de fecha marzo 15 de 1937, le cambió el nombre al Par­

que "General Monteagudo" situado entre las calles Diecinueve, 

Veintiuno, "H" e "I", en el barrip del Vedado, en la Ciudad 

de La Habana, denominándolo, "Víctor Hugo", y aprobó la ereo- 

ción de un busto conmemorativo a tan ilustre procer del pensa­

miento humano y gloria de las letras francesas»

Por cuanto: Es de advertirse que el sentimiento patriótico 

cubano se resiente de este acuerdo, ya que el mismo posterga a 

un soldado benemérito de la Patria, distinguido en sus luohas 

por la independencia, el General José de Jesús Monteagudo, en 

cuyo honor y memoria se le puso el nombre al referido parque 

público.

Por cuanto: Es posible el reparar la situación que de he­

cho resulta con lo expresado, restableciendo el nombre de 

"General Monteagudo” al citado paroue y buscando otro lagar 

oitedino adecuado al homenaje acordado al ilustre Víctor Hugo.

Por tanto: En uso de las facultades que me confiere la Ley 

Constitucional de la Repúbliaa, visto el artículo 124 de la 

Ley Orgánica de los Municipios, a propuesta del Secretario de 

Obras Públicas,

Resuelvo:

Primero: Restablecer el nombre de "General Monteagudo", al
I

parque público situado entre las calles Diecinueve, Veintiuno, 

"H" e "I", en el barrio del Vedado, en la Ciudaa de la Habana.

Segundo: Que la Secretaría de Obras Públicas y de acuerdo 
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con el Ayuntamiento de la Habana, designe un lugar adecuado 

en la Ciudad de la Habana, para nominarlo "Víctor Hugo" y eri­

gir el busto de tan ilustre escritor francés, como homenaje 

rendido por el pueblo de Cuba.

Dado en el Palacio de la Presidencia, en La Habana, a pri­

mero del mes de abril de mil novecientos treinta y nueve.

FEDERICO LAREDO
Presidente.

Enrique Ruiz /illiams.
Secretario de Obras Públicas.

-S 5832



LITIGIO POR EL CAMBIO 
DE NOMBRE A UN PARQUE
Niegan facultad al Presidente 
de la República para cambiar 

1«3 nombres de Parques

PRESTARAN RECURSO

La^Alcaldía nombró “Víctor 
MiiniuZ'a. un parque y el Pre­

sidente le puso “General 
Monteagudo”

Ayer se recibió en las oficinas del 
Municipio, enviada por el Secretario 
de Obras Públicas, la copia certifi­
cada del decreto dictado por el señor 
Presidente de la República, que apa­
rece publicado en la Gaceta Oficial 
del día 17 de abril por el cual se res­
tablece el nombre de “General Mon­
teagudo” al parque público situado 
en las calles 19. 21. H e 1, en el Ve­
dado, y comisionando al propio'Mi; 
nistro de Obras Públicas y a' Munici­
pio para la designación de un lugar 
adecuado en la Capital, que se de­
nominará “Víctor Hugo” y erigir en 
el mismo un busto de tan ilustre es* 
critor francés, como homenaje ren-' 
didó a su memoria por el pueblo de 
Cuba.

El decreto en cuestión, que supri­
me el nombre de “Víctor Hugo” al 
mencionado parque y restablece el de 
“General Monteagudo”, ha sido vi- 

1 vamente comentado en el Palacio 
[Municipal y originado polémicas so­

bre ’as facultades que pueda corres­
ponder al Primer Magistrado de la 
Nación para modificar los nombres 
de los parques, y. afirmándose por 
personas conocedoras de la materia, 
que dicha facultad es exclusiva del 
Ayuntamiento y del Alcalde.

El doctor Emilio Roig de Leuch- 
senring, Historiador de. la Ciudad, 
afirmó que dicha facultad es exclu­
siva de la Cámara Municipal y nos 
cita el decreto del Alcalde, qué está 

.vigente y que no puede ser modifi­
cado por resoluciones superiores por 
haber decursado todos los términos, 
dando el nombre de “Víctor Hugo” al 
parque en cuestión.

Y nos agrega el doctor Roig: “Con 
motivo de celebrarse el año 1935 el 
Cincuentenario de la muerte de Víc­
tor Hugo, presentamos un informe 
al alcalde, doctor Guillermo Belt, con 
Ja sugerencia de que la Ciudad de 

La Habana honrase públicamente la 
memoria del autor genial de “Los 
Miserables”, consagrándole un par­
que y un monumento en el que se 
hiciese constar la gratitud cubana 
por las múltiples manifestaciones de 
Hugo en favor de nuestra indepen­
dencia. Así lo acordó la Alcaldía por 
decreto de 14 de agosto de ese año. 
designando una. comisión compues­
ta por los señores José Agustín Mar­
tínez, José Luciano Franco y el His­
toriador de la Ciudad, para presen­
tar el proyecto y costo de la obra. 
Aunque la comisión cumplió fielmen­
te gu cometido, dificultades ajenas a 
la misma y al doctor Belt, impidie­
ron entonces realizar el homenaje.

“Pero en 23 de marzo de 1937, el 
alcalde, doctor Beruff Mendieta. lo­
gró fue&e colocada una tarja en el 
parque que en el barrio de El Veda­
do se dedicó a Víctor Hugo, defensor 
de nuestra independencia e hijo de 
Francia, patria universal d‘e la cultu­
ra y la democracia”, según la leyen­
da por nosotros redactada; y en 19 1 
'dé diciembre fué inaugurado solem­
nemente, en dicho parque, el monu­
mento a Hugo, obra del escultor Si- 
cre y en el que figuran, además de 
la magnífica cabeza en mármol eje­
cutada por dicho artista, varias fra- , 
ses seleccionadas por nosotros de los 
esbritos de Hugo en defensa del de­
recho de los cubanos a la libertad”.

“Ante esta realidad,—finalizó el 
doctor Roig—se demuestra fehacien­
temente que la facultad d‘e cambiar' 
el nombre al parque radica en la Cá­
mara Municipal y en el Alcalde, no 
teniendo el Ejecutivo de la Nación 
base para ordenar los cambios de 
nombres”.

Entre los funcionarios de la Admi­
nistración Municipal, que conocieron 
del caso, se mantiene la impresión 
de que el alcalde doctor Beruff Meh- 
dieta. acudirá en recurso contencioso- 
administrativo anfe la Audiencia con­
tra el decretó del señor Presidente 
de la República, para que se man­
tenga el nombre d “Víctor HUgo”.
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Hay en el Parque Zoológico de la Habana
Más de Seiscientos Ejemplares Exóticos~-------------- '

Entusiastas Personalidades Forman Parte del Patronato que Labora 
por el Fomento del Parque.— Algunos Ejemplares 

Raros.— Los Servicios Veterinarios.

Por TOMAS MONTERO
La Habana, como toda gran ciu- 

d'd, como Londres, New York, Chi­
cago, Washington. Filarte.fia. San • 
Luis y tantas otras tiene ya su 
Parque Zoológico. Ello, desde hace 
poco tiempo, apenas unos cuantos 
metes. Se trata pues, de una inst- 
tución incipiente; pero que progre­
sa constantemente, merced a los es­
fuerzos de un grupo de cubanos er- 
tre los cua'e; figura en primer tér­
mino, su Director, el Carlos al Bosque

El director del Parque 
en compañía

Zoológico de I,a Habana, doctor Carlos Aguayo, 
de nuestro compañero, Tomás Montero. ,

de la

al Dr.

Aguayo. Titular de Zoología 
Universidad.

Cuando le bicimos presente 
Aguayo el deseo de conocer el Pai- 
que Zoológico de La Habana, mos­
tróse complr cid o y, amablemente, 
he brindó para acompañarnos. So­
lamente unos minutos se emplean en 
ir desde la Universidad ai Parque 
de referencia. El «auto» que no; le­
va recorre rápidamente el trayecto. 
El sitio es adecuado. ha sido bien 
elegido: es en la. Calzada de Almei - 
da res, junto ~ 
baña.



Una de las finn'idades del Fal­
que Zoológico es brindar enseñan­
za directa ^otóre la fauna nacional 
y extranjera a los estudiantes de 
los distintos planteles públicos y 
privados, que qllí acuden frecuente­
mente con tal objeto. En los mo­
mentos que en é nos encontramos 
lo visita un colegio que cuenta con 
numerosos alumno,. Los muchachos 
se. interesan por las e-pecies exis­
tentes. Ciento sesemta —aca>o un 
número mayor—■ de especies distin­
tas. l'eprt|;entadas por más de seis­
cientos ejemplares, tiene y,j el Par­
que Zoológico de La Hibana. Aun­
que la casi totalidad son especies 
cubanas, se advierte también cierto 
número de especies exóticas.

Entre las variedades cubanas se 
encuentran algún p muy vadosas. 
El Dr. Aguayo nos muestra una 
«cayama». una cigiieña de la Amé­
rica Tropical, una grulla, un cocc- 
dri.o de Cuba, especie muy difícú 
de encontrar. «Li jutía andaraz»; 
que solamente puede obtenerse en 
las sierra^ de ,a provincia de Orien­
te.

Contemplamos otras especies cu­
banas n0 menos interesantes que ¡as 
mencionada, anteriormente, eha-s 
son: un tocororo, de plumaje visto­
so; «zunzuncitos». el ave má5 pe­
queña dei mundo; un «Camao» y 
otras palomas salvajes.

La fauna exótica encuéntrase re­
presentada en el Parque Zoológico 
de La Habana, por la «Tortuga G - 
gante, de las Islas Galápagos; la 
«Iguana color de ocre, de jis mi­
mas Islas, varias especies de monos 
y ardiLas; osos iavanderos, coatíes 
ocelones pacas, guacamayo!, faco­
nes, cocos y cacatúas.

l!bs Animales Cautivos
Los animales en el Parque Zoo­

lógico de La Habana ocupan, algu­
nos. amplias jaulas, donde su cau­
tividad n0 puede ocasionarles mu­
chas molestias; pues pueden mover 
se a su antojo. En ehas hacen todo 
el ejercicio que apetecen; no dan 
la sensación de encontrarse disgus­
tado. «La cautividad —nos dice el 
Dr. Aguayo—no perjudico ni molesta 
a los animales, si se atiende bien 
su alimentación y q la limpieza de 
sus. jautas». Pocetas y estanques 
ocupan otros animales; ellas ion el 

recinto permanente de las aves acuí- 
ticas y de otra., especies. Un gran 
<1 tanque ocupa el frente norte del 
«Vivero», junto a ¡a Calzada del 
Bosque. El Parque se puede recorrer 
fácilmente, pues, buenos caminos, 
algunos adoquinados, permiten ha­
cerlo así.

Todos ios ejemplares donados or­
ientan, en las jaulas que ocupan, 
el nombre del donante. De ne mo­
do, pudimos enterarnos, que dos ja­
balíes, un tanto salvajes fueron en 
viados al Parque, por el ex Presi­
dente Laredo Bru. Uno de el os att- 
có tan fieramente al sirviente que 
lo atendía, que le produjo graves 
heridas, a consecuencia de ,as cua-

. -es falleció.

i Un magnífico, ejemplar de «zorro 
grí », donado al Parque por el Pre­
sidente Batista, puede allí admirar­
se. También han ¿ido donados ejem 
pares de venados, osos luvrnderos 
y ardillas voladoras.

Las Pocetas de tos Cocodrilos
Nos detenemos algunos instantes 

en <a Poceta de los cocodrilos, dor.- 
de se. exhiben ejemplares de las dos 
especio; de hidrosauros hallados en 
Cuba; una de e. las impropiamente 
llamada caimán.- pues, el caimán se 
encuentra solamente en el conti­
nente tropical americano.

No Está Cercado el Parque
El Parque Zoológico de La Haba­

na no está cercado, carece de tan 
indispensable protección. La vigi­
lancia y cuidado de los animales 
está confiad,?, a un escaso número 
de empleados. Ei.tos tienen que lu­
char constantemente con la incultu­
ra y maldad de algunos visitantes 
que se complcen en maltratar a los 
ejempares, arrojándole» piedras y 
otros objetos. Parecerá inverosímil; ; 
per0 e5 un hecho absolutamente ' 
cierto: recientemente un Vi atante
dió a comer ramas de perejil a los 
visto-os guacamayos del Parque, 

■ causándole la muerte a dos de esas 
.aves tan interesantes.

Servicio de Veterinarios
Un departamento de Medicina Ve­

terinaria. a cargo de docto: I 
Pérez Vigi/.ras, Llaujo y Emérito 
Vigil, Técnico este último de Ia Cá-



tedra de Biología, atiende a los un - 
males cuando enferman. Di-pone de 
suficiente material de cirugía y de 

tproducttis farmacéuticos, para cui­
dar a animales que !o requie­
ran, disponiendo también de sueros 
y vacunas para prevenir!^, de cier­
tas epidemias.

Un Patronato
Propende el incremento del Par­

que Zoológico de I<a Habana, un 
Patronato,

En él figuran. Mitre otras dis­
tinguidas personas, Don Carlos de 
la Torre; los Sres. Ramón Crusi- 
llas; la Sra. Ofe ia S. de Puente 
Duany; Oscar Contrer.'s. lcp Dres. 
Nicolás Puente Duany. creador y 
actual Presidente de ,a Institución; 
José M. García Montes, el Padre 
Franganillo, el Ing. José A. Men- 
diguóía, Gastón S. Vi la ba. José 

i Díaz vidi'.; José Veiga; los Dres.
Carlos Aguayo, Pedro G. Chacón, 

' Abelardo Moreno. Aurelio Fernández 
Concheso y Ricardo de ia Torre.

Entre lc*s protectores del Parque 
y que más se han interesado por ;a 
Institución en distintas épocas, figu­
ran los Sres. Amadeo López Cas­
tro; el Sr. Paúl Mendoza, James 
Bond. Gastón Vil.alba; Andrés R.“ 

, vero Agüero, el Dr. Laredo Bru, que 
ha hecho valiosas donacionei; de ani­
males y que ha contribuido eficaz­
mente, a la construcción del lago 
destinado a lf|; aves acuáticas. Ei 
Gobierno de la Provincia y el Ayun­
tamiento de La Habina tienen con­
signados en su= respectivos presu- 
pu:l tos. créditos con los cuales con-

tribuyen al sostenimiento del Pil­
que Zoo.ógico. Ocupa el cargo oe 
Administrador, el sr. Alberto de 
Cárdenas.

Lor. Alimentos
Es un dato muy curio.-o la diver­

sidad de artículos que es necesario 
adquirir pira la a imentación de los 
animales del Parque Zoológico. En 
.a extensa relación, figuran cnriie. 
huellos, huesos molidos, pescado, 
avena camarones, aipiste granos 
mezclados, arroz, p.átanos viandas, 
maíz tierno, naranjas y otras fru­
tas. verduras, pan, aceite, harina de 
ntaíe. leahe, ostiones; sal y tam­
bién . lagartijas, lombrices, í'atfp y 
caracoles.

Pre opuesto
Les Parques Zoológicos de Was­

hington y Filadelfia, emplean anual 
mente, hasta la cantidad de pesos 
300.C00 en la alimentación y cuida- 1 
do de sus huéspedq . El de Washing­
ton cuenta con más de cien emplea 
dos para atender a unos cuatro 
mil animales. El Parque Zoológico 
de La Habana tiene solamente, un 
presupuesto de cinco mil pesos anua 
les. dchtinados a construcciones, 
empleados y alimentos de los ani­
males.

El Intercambio I
Los Parques v Zoológicos de New ■ 

York, Filadelfia. San Luis, Was­
hington, San Diego, Miami. etc. 
están interesados en un intercam­
bio de especies cubancu por otras 
extranjeras, habiendo ofrecido osos, 
pumas, leones, a cambio de faméli­
cos y otras especies; pero nó se ha 
podido aceptar, pues, una legisla­
ción imprevisora, prohíbe el refer - 
do intercambio de <1 pecie con otros I 
Parque, con evidente perjuicio para I 
el nuestro.

El gran estanque para aves acuáticas que ocupa el frente norte del 
Parque, junto a la Calzada de Almendares.

»



E debe el Incipiente Parque 
Zoológico con que ya cuenta 
la Habana, a la iniciativa fe­
liz de un hombre de espíritu 
generoso que ha puesto al ser­

vicio de este loable empeño muchos de 
sus esfuerzos perseverantes y bien orien­
tados: el Dr. Nicolás Puente Duany.

Cooperaron a la realización de la idea, 
entre otros, el doctor Aurelio Fernández 
Concheso cuando era Secretario de Edu­
cación, al propiciar el Decreto Presiden­
cial de Octubre de 1938, creando oficial­
mente el Parque Zoológico de la Habana, 
y por el que se interesó, desde los pri­
meros momentos, el entonces Presidente 
de la República, Cor. Federico Laredo 
Bru, quien donó una cantidad de dinero 
destinada a la construcción del bello 
estanque para aves acuáticas que allí 
existe, y a algunas obras más. El Presi­
dente Laredo donó también al Parque, 
varios pécaris y dos chivos de Angora, 
iniciándose asi la colección.

Rige desde entonces la administración 
del Parque un Patronato integrado por 
abogados, médicos, ingenieros, educado­
res, periodistas y otros profesionales, to­
dos los que contribuyen con admirable 
tenacidad y espíritu de sacrificio a llevar 
a feliz término la realización de la idea, 
habiendo logrado hasta el presente pe­
queños donativos privados, del Municipio 
de la Habana, del Ministerio de Agricul­
tura y del Gobierno de la Provincia. Pero 
los escasos ingresos alcanzan solamente 
para su modesto actual sostenimiento, sin 
poder realizar sino tímida y lentamente 
las obras en proyecto para el mayor auge 
de esta menagerie pública.

Hace poco, el Patronato creó la clase 
de Miembros Numerarios, los que contri­
buyen con una cantidad anual, desde un 
peso en adelante, al sostenimiento del 
Parque Zoológico.

La pequeña nómina vigente está desti­
nada a cubrir el sueldo del Administra­
dor, señor Alberto de Cárdenas, de una 
empleada de oficina, señorita Cuca Va­
liente y de tres guarda-parques que atien­
den al mismo tiempo a los animales. 
Prestan además sus servicios, con carácter 
honorario, el Director, Dr. Guillermo | 

Aguayo; el Subdirector, Sr. Abelardo Mo- I 
reno; el Ingeniero, Oscar Contreras y los j 
médicos veterinarios Francisco Yahes y 1 
Juan Nicolau, quienes asisten diariamente 
a cumplir las funciones que se han im­
puesto.

El Jefe del Vivero Forestal, señor José 
Díaz Vidal, viene prestando también va­
liosa cooperación a cuanto se refiere al 
Parque.

Constantemente se construyen nuevos 
recintos, jaulas, senderos y a la vez se 
cuida de las plantas y flores que dan al 
conjunto una belleza y ambiente tropical 
tan extraordinarios, que hacen olvidar lo 
reducido de la Colección. En cuanto allí 
se ejecuta trabajan, muy gustosamente, 
por cierto, los penados de la Cárcel de la 
Habana, gracias a lo cual se vienen rea­
lizando verdaderos milagros económicos.

Proyéctase construir una isla para los 
monos, a fin de que estos animales per­
manezcan sueltos a la vista del público, 
al igual que lo están en la del Parque 
Zoológico de Chapultepec.

Cuenta ese establecimiento ya con 130 
especies que hacen un total de 500 ejem­
plares, alojados en jaulas las fieras, los 
monos, las aves, los curíeles, los ratones, 
los majás, etc. y en espacios libres con 
estanques, las aves acuáticas no volátiles, 
los cocodrilos y los caimanes.

Los más recientes donativos recibidos 
proceden de las Islas Galápagos, obse­
quiados por los esposos León Mandel y 
Carola Panerai, bella dama cubana, re­
sidente en la ciudad de Chicago, de cuyo 
Parque Zoológico—su Junta de Gobierno- 
es miembro Mr. Mandel.

Hace poco, ese matrimonio hizo un via­
je de placer y de estudios a bordo de 
su yate «Carola». Recorrieron las 15 islas 
mayores y las 40 menores de las Galá­
pagos, capturando dos pingüinos en Al- 
bernale, un galápago o tortuga gigante, 
en la isla Hood, y una Iguana en Seymour, 
regalándolo todo a nuestro Parque Zoo­
lógico. Los cónsules de Cuba en Panamá 
y New Orleans cooperaron al traslado de 
dichos animales a la Habana.

El Club de Leones de Marianao dedicó 
una de sus sesiones al Parque Zoológico,



acordando donar dos leones y gestionar 
que todos los clubs de esa institución en 
Cuba contribuyan a la ejecución de re­
cintos y al donativo de otros ejemplares 
de ese cuadrúpedo elegido como símbolo 
del leonismo por su nobleza, fuerza y vigor.

Mi impresión recibida al visitar por 
primera- vez al Parque Zoológico de la 
Habana ha sido, naturalmente, que no 
puede compararse con los 'similares-aei 
extranjero que conozco: el Jardín des 
Plantes, de París; el Bronx Park, de New 
York; el Zoological Park de Washington; 
el que se halla junto al Retiro, en Ma­
drid, y el de Chapultepec, en México. No 
obstante, el acierto de haber instalado 
el nuestro en el Vivero Forestal, que 
adornan gran cantidad y variedad de 
ejemplares de la Flora del Trópico, brin­
dando el conjunto un sugestivo marco de 
espléndida vegetación, lo sitúa entre los 
más atractivos.

Los profesores, doctor Thomas Barbour, 
de la Universidad de Harvard, doctor 
Honoris Causa de la de la Habana, y el 
Capitán Delacourt, Director del Jardín 
Zoológico de Rúan, —el mayor de Fran­
cia, que fué bombardeado y destruido por 
los alemanes—, opinan que el lugar que 
ocupa el Parque Zoológico habanero es 
el más bello y adecuado de los alrede­
dores de nuestra capital, por lo que sería 

lamentable trasladarlo de allí. El Capitán 
Delacourt es actualmente Asesor Técnico 
del Bronx Park de NeiV York.

Lo obtenido hasta ahora es sencilla­
mente la demostración de un esfuerzo 
gigantesco, si se tiene en cuenta la inercia 
gubernamental, el abandonó de los legis­
ladores y la apatía e indiferencia de las 
personas pudientes que ni siquiera pien­
san que los niños de sus respectivas fa­
milias serian los primeros en gozar con­
templando los animales.

A medida que los habaneros van ente­
rándose de la existencia de ese lugar de 

recreo, es mayor el numero de visitantes 
que acuden a observar las piruetas de los 
monos, el plumaje brillante de los gua­
camayos, flamencos y pavorreales, la se­
riedad filosófica de las lechuzas, el equi­
librio meditabundo de las grullas, la allí 
inútil mirada sagaz de los gavilanes, la 
somnolencia de los cocodrilos, la elegante 
silueta de los clervps, el poético arrullo 
de las tórtolas y los pingüinos eterna­
mente vestidos de etiqueta...

Tal como está, constituye una atrac­
ción turística, y bien debieran llevar allí 
a cuantos vienen a la Habana, en vez 
de mostrarles cosas menos edificantes y 
de ofrecerles otras más costosas.

Puede llegarse al Parque Zoológico por 
los ómnibus de las rutas 11, 20, 21, 43 y 
58, descendiendo del vehículo en la Cal­
zada de Puentes Grandes, en el antiguo 
reparto de Aldecoa, junto al crucero del 
Ferrocarril. En automóvil, es accesible 
directamente o atravesando primero el 
Bosque de la Habana. La entrada es 
gratuita, de 9 a.m. a 6 p.m.



LA HABANA TIENE UN__JARDIN ZOOLOGICO.

Por Martín Rosales.

Carteles, marzo 3O/41

Por iniciativa del profesor Nicolás Puente Duany—gran orga­
nizador y animador—La Habana tiene ya un Jardín Zoológico. 
Nuestro Jardín no es, naturalmente, el Zoológico de Hamburgo 
ni mucho menos. Pero es un principio de Jardín, un buen prin­
cipio. Lo que hay en él es producto de la ayuda oficial, prestada 
por el ex presidente Laredo y por el ex secretario de Educación 
profesor Concheso, y de la cooperación particular, representada 

por numerosos donativos de animales, jaulas, etc., y por el ge­
neroso interés de algunas personas que han tomado el Zooló­
gico como cosa propia. Si el Estado sigue ayudando, si la pro­
vincia y el municipio le imitan, sí la Universidad coopera y los 
particulares no se cansan, La Habana llegará a tener en breve 
plazo uno de los primeros jardines zoológicos de América y el 

primer Jardín Zoológico tropical del mundo.

YA TIENE La Habana su Par­
que Zoológico. Coge usted 
el ómnibus de la rutá 43, 

. o de la 20, la 21 y la 58 
—cualquiera de ellas—; le dice al 
conductor que lo deje en el Cru­
cero de la Ciénaga; camina usted 
poco más de dos cuadras y ya es­
tá usted donde quería.

No todo el mundo se ha ente­
rado de esto, ni mucho menos. A 
poca distancia del Parque pre­
guntamos a un vecino:

—Me hace el favor, ¿el Parque 
Zoológico?

Se encogió de hombros.
—¿Es usted de por esta barria­

da ?—insistimos.
—De aquí soy, y no sé que exis­

ta Parque Zoológico ninguno. Lo 
que está ahí es el Vivero de Obras 
Públicas.

El buen hombre no sabía aún 
que justamente en el Vivero de 
Obras Públicas se encuentra el 
Parque Zoológico de La Habana, 
el cual cuenta ya con unas 130 es­
pecies diferentes, representadas 
por 500 ejemplares, sin incluir los 
peces, moluscos y crustáceos. No 
está mal para empezar. >Es un 
magnífico comienzo en efecto.

—Aquí estamos, trabajando ca- 
lladitos—nos dice el doctor Agua­
yo, director del Parque y profesor 
de Zoología de la Universidad de 
La Habana—. Como usted ve, la 
duplicidad de servicios que presta 
este parque, vivero de árboles y 
plantas, y jardín zoológico, no es­
torba en nada nuestros fines. An­
tes bien, pudiera decirse que los 
completa.

Pensamos lo mismo., ¿Qué otro 
lugar más adecuado para instalar 
la fauna que en medio de esta 
flora amenísima?
Creación del Parque.—

Mientras recorremos el Parque 
de un lado a otro, saludando al 

en Sevilla los lugares historíeos 
acompañado por un guía,andaluz 
que le contaba, en un inglés mu­
tilado, las más obvias mentiras. I 
En la catedral, una mañana, ai 

(mostrarle una calavera, el curro 
dijo:

—Es de San Isidro.
Dos días más tarde, en un san­

tuario,'al descubrir otro cráneo 
mondo, el guía, olvidando su in­
forme anterior, dijo de nuevo:

—Es de San Isidro.
—¿Cómo puede ser así, si esta 

calavera es muy pequeña y ya us­
ted me mostró antes otra mayor! 
de San Isidro?

El andaluz, sin inmutarse, re- ! 
puso: 1

—Es de San Isidro también, pe­
ro cuando tenia dos años.
Historia Natural, a. la Universidad, 
al Turismo, a las Asociaciones de 
la Prensa y Repórters...

—Colaborador entusiasta de 
nuestra obra desde el primer mo­
mento—nos dice el doctor Puente 
Duany—fué el ex presidente La- 
redo Bru, que nos hizo numerosas 
donaciones de animales y contri­
buyó a la construcción de este la­
go para aves acuáticas.

Nos hallamos ante el lago del 
Parque. Dos flamencos recortan 
su silueta sobre la mansa super­
ficie del agua. Un niño los; con­
templa embobado. Un pequeño pa­
to se aparta al paso de los flamen­
cos que, subidos sobre sus zancos, 
con .andar pausado, erguido el 
cuello, seria e inmóvil la cabeza, 
parecen dos filósofos abstraídos 
en hondos problemas metafísicos.

—Ahí tiene usted: es el Phaeni- 
copterus ruber. Su nombre cientí­
fico.Claro está que un flamenco lla­
mado por su nombre científico 
parece mucho más importante to­
davía.
Sostenimiento.—

—¿Con qué presupuesto cuen­
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tan ustedes para sostener el Par­
que?

Los doctores Puente Duany y 
Aguayo dirigen una mirada al se­
ñor Alberto Cárdenas, administra­
dor de la institución, el cual hace 
un gesto que encierra todo un tra­
tado de economía política:

—Contamos—dicé el señor Cár­
denas—con un presupuesto de 500 
pesos mensuales, al que contribu­
yen el Ayuntamiento y el Gobier­
no Provincial. Con esos 500 pesos 
hay que pagar a los empleados, 
construir y reparar jaulas para 
los animales, y costear su alimen­
tación.

—¿Alcanza para todo?
—Alcanza porque nos valemos 

de medios que ahora le explicaré.
■—Pero yo quisiera—interrumpe 

el doctor Puente Duany—que al 
hablar de nuestros equilibrios eco­
nómicos no dejara usted dé con­
signar ciertas ayudas que nos han 
sido muy valiosas: una donación 
de mil pesos del señor García 
Montes, secretario de Agricultura 
a la sazón: el producto de una 
función benéfica organizada por 
el señor Ramón Crusellas, a la que 
siguió otra celebrada en el Audi- 
tórium, y otros dos mil pesos en 
dos créditos' que nos fueron con­
cedidos por los señores López Cas­
tro y Francisco Gómez, a cargo 
de Agricultura cuando ellos des­
empeñaban esa cartera. Así hemos 
levantado poco a poco lo que hay 
actualmente.

—Bien, per'-» ¿y la comida de 
todos estos animales?

—Ochenta pesos al mes.
—¿Cómo puede ser? Son alre­

dedor de 500 ejemplares ¿no es 
eso? Hay!incluso un león, que no 
debe alimentarse con cualquier 
futesa... ¿Cómo con ochenta pe­
sos mensuales hay para mantener 
a esta enorme familia?

—Así es: a nosotros nos cuesta 
el sostenimiento de cada animal 
la cuarta parte de lo que cuesta 
a cualquier parque zoológico de los 
Estados Unidos... pero ya sabe 
usted que el cubano ha llegado 
a sacarle a un peso capacidades 
infinitas. Nuestro secreto está en 
que tenemos un servicio de com­
pra de desperdicios en el mata­
dero y los mercados, así como 
ciertas aportaciones de residuos y 
otros elementos utilizables que nos 
hace Sanidad, con todo lo cual 
podemos ofrecer un menú adecua­
do y suficiente a estos amigos.
Una dieta especial y otros 

cuidados.—

Cada animal de éstos es un 
huésped de la mayor importancia. 
Hay que tratarlo con toda solici­
tud; prepararle su dieta especial; 
acomodarlo lo mejor posible a las 
condiciones climatológicas...

—Estos pingüinos, por ejemplo 
—nos dice el doctor Aguayo—dan 
muchísirtio trabajo. Se trata de 
una reciente donación hecha por 
los señores Mandel, matrimonio 
de cubana y norteamericano. Vea 
usted el regalo. Son dos ejempla­
res valiosos, pero muy delicados, 
porque hay que traerles a diario 
agua de mar y alimentarlos varias 
veces al día en la mano, con ri­
gurosa dosificación y vigilancia 
suma. Y menos mal que se trata 
de una especie aclimatable dentro 
de la familia de pingüinos, porque 
los hay que no resisten el más in­
significante de los microbios que el 
hombre y los animales acostum­
brados a vivir entre él resisten 
perfectamente.

—¿Qué comén esos flamencos, 
que tan olímpico desdén parecen 
mostrar por todo?

—No son de los que dan más 
trabajo. Su bocado predilecto son 
los mariscos.

—Y el nuestro. Y el de muchí­
sima gente que no sabe, sin duda, 
cuánta es su afinidad con estos 
esbeltos caballeros en cuya tarjeta 
se lee: Phcenicopterus ruber.

Ejemplares más valiosos.—

Pasamos ahora ante el vallado 
—redil mullido de paja—donde 
una corza descansa echada al pie 
de su cría. Amoroso cuadro. Dan 
ganas de comenzar una égloga. 
“¡Oh, tú, Odocoileus tierna que a 
tu cría...! ” Porque han de saber 
ustedes que el ciervo es Odocoileus 
para los científicos.

—El venado de Cuba—nos dice 
el doctor Puente Duany—es una 
especie híbrida de varias especies, 
introducidas principalmente de la 
América tropical.

La venadita aguza sus orejas, 
abre sus ojos cándidos y los fija 
en nosotros como si se diera por 
aludida. A continuación se pone 
en pie y se pasea con pasos leves 
y ágiles, que dejan ver su condi­
ción femenina, por su pequeño do­
minio. Sin duda siente en estos 
instantes la nostalgia del bosque 
y de la orilla fresca del río, y la 
acomete un impulso de saltar so­
bre sus pezuñas finas, hechas para 
trepar al risco y sortear el abismo.

—Bello ejemplar. ¿Cuáles son 
los ejemplares más raros que tie­
nen ustedes aquí entre los diversos 
animales?

—De la fauna exótica, esos pin­
güinos que acabamos de ver. Y de 
la fauna cubana, esas jutías an- 
daraces, que se dan por Oriente, 
y una especie de conejos salvajes 
que hay en San José de las Lajas 
y que se esconden entre las rocas. 
Se trata de una especie de las Ca­
narias, introducida en Cuba hace 
más de setenta años.

r*



Primeras y últimas donaciones.—

Una de las primeras donaciones 
de animales que recibió el Parque 
fué la del ex presidente Laredo 
Bru, consistente en una pareja de 
leones y dos jabalíes. De los ja­
balíes, raza introducida en Cuba 
de Texas, Suramérica y América 
Central, se ha logrado cria exce­
lente. Es un animal de bella piel, 
semejante a la del zorro platea­
do, y peligroso para el hombre... 
(También los zorros plateados lo 
son para su cartera).

—Un jabalí o pécari de esta es­
pecie, propiedad del coronel La- 
redo Bru, hirió gravemente a su 
guardián. Su nombre científico es 
Pécari angulatus.

Saludamos respetuosamente al 
Pécari angulatus, y nos dirigimos 
hacia la jaula del mono al que 
da de comer gentilmente en estos 
momentos la esposa del doctor 
Puente Duany. El animalito—un 
mono capuchino—toma el alimen­
to de manos de la dama con de­
licadeza y urbanidad verdadera­
mente encantadoras. Dan ganas 
de quitarle la cadena y dejarle que 
se vaya por ahí, en libertad, a 
tomar el té a los salones distin­
guidos.

—Decía usted que las últimas 
donaciones...

—Las últimas donaciones—últi­
mas por ahora, naturalmente— 
han sido: dos monos y un. vena­
da, por el cónsul cubano señor 
Raimundo Ferrer y * señora; una 
tortuga gigante, una’ iguana de 
color, un cocodrilo y una jaula de 
aves, de los hijos de Sagols, de 
Marianao; un faisán plateado, del 
señor Elicio Argüelles; un cao, del 
doctor Ante Jiménez; dos “galle­
gos”, especie de gaviotas, del in­
geniero González Vargas; una do­
cena de palomas de fantasía, del 
señor Gustavo Parajón; un gato 
siamés y un caimán, regalo del 
señor Abelardo Tous. Como usted 
ve, nuestra fauna crece con el en­
tusiasmo de los donantes. Hay que 
esperar que el ejemplo siga te­
niendo imitadores.

El cubano, aficionado a la 
zoología.—

—¿Creen ustedes que el cubano 
es aficionado a la zoología?

El doctor Aguayo responde:
—Por lo menos es el hombre que 

con más aplomo habla de ella. Se 
lo. afirmo yo, que soy profesor. 
Cúando desembarcábamos esos 
pingüinos, un estibador afirmó con 
la mayor naturalidad: “Este es el 
macho y aquélla la hembra”. Lo 
mismo si se trata de un majá, 
cuyo sexo no se puede definir más 
que abriendo al bicho en canal.

Pero aun no hemos visitado a la 
lechuza, ni al gavilán, ni a los 
guacamayos, ni a los pelícanos, ni 
al cocodrilo ...

De todos ellos, así como de sus 
visitantes dominicales, y de los 
proyectos y opiniones en torno al 
Parque, hablaremos en el próximo 
número.



El gran estanque del Parque Zoológico de La Habana, donde los flamencos, patos 
y otras aves acuáticas están en su propio elemento.



El gran estanque del Parque Zoológico de 
y otras aves acuáticas están La Habana, donde los flamencos, patos 

en su propio elemento.



He aquí a la “Nyctanasia violácea", llamada asi científicamente, hermana del 
‘‘Phcenicopterus ruber", que es como al flamenco llama la ciencia.

La venadita—"Odocoileus" por su nombre sabiamente zoológico—, acompañada 
de su cria en su mullido redil del Parque.

La esposa del doctor Puente Duany, uno de los fundadores y propulsores del Par­
que Zoológico de La Habana, dando de comer a un délicioso mono capuchino.
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Puente Duany—. Las donaciones se 
suceden en proporción creciente. 
Muy pronto tendremos cebras, más 
leones, una jirafa, un oso... Esta­
mos ya haciendo las instalaciones 
adecuadas. Hay que decir que en 
este aspecto la labor de nuestro 
ingeniero, el señor Oscar Qontre- 
ras, es digna de los mayores elo­
gios. Desde la planificación del 
terreno, hasta la construcción de 
las jaulas para los animales, todo 
cuanto aquí se va levantando, así 
como los proyectos para las futu­
ras instalaciones, son obra de su 
talento, su entusiasmo y su des­
interés,

—Desde luego, ustedes han pen­
sado que éste pueda ser el lugar 
definitivo para el Parque Zooló­
gico. ..
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—¿Por qué no? El sitio es exce­
lente, según opinión de expertos 
extranjeros que nos han visitado 
—responde el doctor Aguayo—. 
Hace pocos días estuvo aquí mon- 
sieur Jean Delacour, que era hasta 
hace poco director del gran Jardín 
Zoológico de Rohan (Francia) y 
que actualmente se ha incorporado 
a la Dirección del Zoológico de 
Nueva York. Monsieur Delacour 
aprobó francamente el lugar don­
de nuestro Parque está instalado, 
pues su topografía especial lo ha­
ce adecuado para la aclimatación 
de las diversas especies, según ne­
cesiten terrenos llanos o desigua­
les, altos o bajos. Aquí podemos 
poner a cada animal en su sitio.

—Ojalá pudiera hacerse siem­
pre otro tanto con las personas... 
Perdón. ¿Decía usted que a mon- 
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La lechuza blanca (Tyto alba furcata) que quisiera ser buho meditativo. Esta es la primera vez que se la fotografía.

CUIDANDO LA FAUNA^
POR MARTÍN ROSALES

Un viejo aficionado á los 
animales.—

OS animales me han araña­
do y me han mordido más 
de una vez, pero no por eso 
les he perdido la afición.

Después de todo, también la vida 
nos araña y nos muerde muchas 
veces y, sin embargo, se la sigue 
queriendo.

Nos habla así el-señor José Díaz 
Vidal, uno de los colaboradores 
más firmes que tiene el Parque 
Zoológico de La Habana y, proba­
blemente, el hombre que en Cuba 
ha dedicado mayor esfuerzo a esas 
cuestiones. Hace treinta años, en 
el 1909, el señor Díaz Vidal creó 
de su propio peculio aquella co­
lección de animales que hubo en 
el Campo de Marte, y que desapa­
reció el año 1920.

—¿Cómo se perdió todo aque­
llo?—le preguntamos.

—Cosas... Cosas de la política. 
Fué una lástima. Llegó a haber allí 
900 especies distintas. Mejoré lo 
que pude las instalaciones. Inclu­
so hice en el centro del jardín una 
especie de glorieta con el mapa de Los pelicanos (Pelecanus Occidenta.is) con su doble papada y su aire de usureros.

Cuba en relieve y en gran escala, , 
para que los visitantes, después de4 
contemplar la fauna cubana, pu- ( 
dieran ver el lugar geográfico de 1 
donde procedía.

—Y dada su experiencia en es- , 
tas cosas ¿tiene usted esperanza' 
de que este nuevo Parque Zoológi­
co llegue a donde merece?

—Yo creo que sí. Cada día au-^ 
menta el entusiasmo de los visí-“ 
tantes. El último domingo vinie- -j 
ron unas tres mil personas. Más 
de quinientos autos. Este es un 
lugar muy agradable, como us­
ted ve.
El Parque y sus visitantes.—

Es un lugar agradable, en efec­
to. Arboles y plantas dan sombra 
y fragancia. Mutiladas estatuas 
de mármol, traídas aquí de anti­
guos palacios habaneros, dan al 
paraje ese encanto de los viejos 
jardines abandonados. El terreno 
tiene una gran amplitud, que pue­
de extenderse a mas de dos caba­
llerías, en dirección al Bosque de 
La Habana, del cual viene a ser 
como una parte. En un clima co-
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—A monsíeur Delacour y a mís- 

ter Thomas Barbour, director del 
Museo Zoológico de la Universidad 
de Harvard. La Universidad de 
Harvard tiene, como usted sabe, 
jardines de aclimatación en diver­
sas partes del mundo, entre ellos 
un jardín botánico en nuestra ciu­
dad de Cienfuegos.

La Sociedad de Amigos del Parque 
Zoológico.—

Hemos consignado que la entra­
da al Parque es gratuita, cosa que, 
dicho sea de paso, no sucede en 
los “zoos” del extranjero. El patro­
nato ha instalado unas alcancías 
para la contribución voluntaria de 
los visitantes, y no se ha pensado 
en alterar este sistema.

—Nosotros—dice el doctor Agua­
yo—tenemos puesta mucha espe­
ranza en la Sociedad de Amigos 
del Parque Zoológico. Contamos ya 
con más de un centenar de asocia­
dos, pero esperamos contarlos por 
miles. La cuota es' modestísima: 
un peso al año.

Hace el doctor Aguayo una 
pausa y añade:

—El sistema ha dado excelen­
tes resultados. En Filadelfia, poi 
ejemplo, hace ocho años el Parque 
Zoologico atravesó por una crisis. 
La magnífica institución corría el 
peligro no sólo de no poder adqui­
rir nuevos ejemplares, sino de ver­
se imposibilitada para sostener sus 
magníficas colecciones. Entonces 
idearon la sociedad de amigos del 
zoo, que en muy poco tiempo re­
caudo más de cien mil pesos, y 
que desde entonces sigue contri­
buyendo anualmente al sosteni­
miento y esplendor del Parque.

—Si los visitantes que aquí acu­
den los domingos—añade el doc­
tor Puente Duany—pagaran un 
centavo por persona, se haría ac­
tualmente una recaudación de 
doscientos pesos mensuales. Pero 
nosotros no hemos pensado en tal 
cosa. Queremos familiarizar, enca­
riñar al pueblo de La Habana con 
su Parque Zoológico, y por eso he­
mos de darle todas las facilidades 
y evitarle la más mínima contri­
bución monetaria.

Hemos llegado ante la jaula del 
león. Dormita. Abre un ojo al sen­
tir nuestras pisadas. Vuelve a ce­
rrarlo desdeñosamente. No le in­
teresamos. Los leones de los Par­
ques Zoológicos han de ser así, 
pacíficos, ya que no corteses. No 
tienen por qué. fingir como los leo­
nes de circo una ferocidad que 
no sienten en estos momentos, y 
que asustaría al visitante infantil 
que es casi siempre el que da ma­
yor porcentaje. Leones mansos, 
que se dejan ver sin aspavientos, 
sin truculencias, sin rugidos en­
fáticos, tan semejantes a los dis­

cursos de ciertos dictadores; leo­
nes que, alejados de la selva, se 
dedican a soñarla, y que de tarde 
en tarde, dan un bostezo inmen­
so, no sabemos si para enseñarnos 
sus terribles colmillos o para opi­
nar sobre el espectáculo que es 
para él el hombre desfilando ante 
su reja.

—El Club de Leones de Maria­
nao—nos dice el doctor Puente 
Duany—nos va a regalar una pa­
reja de leones. Y es idea suya que 
los demás clubs de la isla sufra­
guen los gastos para su instala­
ción adecuada, a fin de que gocen 
de relativa libertad sin ofrecer 
peligro para el visitante. El pro­
yecto de esa instalación ya está 
hecho por Contreras, nuestro in­
geniero.
Régimen diario.—

El régimen de vida dentro deí 
Parque Zoológico es muy simple. A 
las seis de la mañana comienza 
la limpieza de las jaulas y el aseo 
de los animales; entre siete y me­
dia y ocho, se les da la primera 
comida, y de tres a cuatro de la 
tarde la segunda, salvo en los ca­
sos especiales de animales que ne­
cesitan ser alimentados varias ve­
ces al día. Para estos menesteres 
hay actualmente tres empleados.

—La alimentación—nos informa 
el doctor Aguayo—está bajo mi 
responsabilidad. Y, naturalmente, 
contamos con un veterinario, el 
doctor Francisco L1 a n i o , para 
atender a todas las enfermedades 
que a la fauna pueden presentár­
sele.

Ejemplares.—

—Vea usted qué gavilán magní- ■ 
fico — señala el doctor Puente 
Duany.

Bello ejemplar ciertamente. Su 
nombre científico—según el rótulo 
que distingue su jaula dice: Ba­
teo jamaicensis solitudinis. Me­
rece ese nombre y muchos latines 
más. Vedle: erguido, clavadas las 
uñas como garfios en los barrotes; 
recias las patas, poderoso el mus­
lo, bajo el plumaje montaraz; hin­
chado, firme el pecho, lustrosa la 
cabeza, corvo el pico como de ace­
ro, redondo el ojo de luz diaman 
tina... Parece como si divisara la 
presa cerniéndose en el espacio.

La lechuza lo contempla desde 
lejos con sus ojos miopes, ojos 
acostumbrados a ver en la noche 
solamente. Es un diálogo silencio­
so entre dos mundos, entre dos 
formas de vida: la de la sombra y 
la de la luz, la de los horizontes 
sin límite y la de las bóvedas noc­
turnas con luces macilentas. Uno 
es la.acción; la otra sería la me­
ditación si en lugar de una lechu­
za fuera el buho que parece o quie- ' 
re ser.
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Los guacamayo^ alborotan dis­
putándose a picotazos algo que 
acaban de arrojadles. Se enfadan. 
Muerden su alcándara. A conti­
nuación, se esponjan como coma­
dres después de tina refriega vic­
toriosa, y quedan todavía murmu­
rando no sabemos qué injurias 
contra su rival.

Un coatí o pilote, semejante al 
oso hormiguero, se deja amansar 
por la señora de Puente Duany 
que lo acaricia libertándolo de su 
jaula unos momentos; los pelíca­
nos ostentan su largo pico y su 
doble papada, con facha de usu­
reros; y el faisán plateado va de 
un lado a otro de su jaula, bus­
cando inútilmente una salida pa­
ra desplegar su plumaje tornasol 
sobre el biombo maravilloso del 
cielo.

La iguana, el majá y el cocodri­
lo—lo que se arrastra—hacen con­
trapunto a esta sinfonía, mientras 
agita las frondas, entre juegos de 
sombra y luz, el mensaje invisible 
del mar.
Futuro del Parque.—

Los creadores y animadores de 
esta obra están seguros de que La 
Habana llegará a tener el Parque 
Zoológico que corresponde a su 
categoría de gran capital. No hay 
que dudarlo, contando con una 
fauna tan bella y abundante co­
mo la que Cuba posee. Pero es que, 
además, el Parque 'Zoológico de 
La Habana podría aclimatar muy 
bien toda la fauna americana. 
América entera podría estar ence­
rrada para el turista, para el in­
vestigador, para el estudiante, pa­
ra el simple curioso en este jar­
dín situado en una isla de privi­
legiada situación estratégica en el 
continente.

Las posibilidades son muy gran­
des ciertamente. Ojalá que el rit­
mo actual no decaiga y nuestro 
Parque Zoológico llegue a ser lo 
que hay derecho a esperar por lo 
que ya está siendo.



Desaparecerá el Zoológico de La Habana si no 
Obtiene la Cooperación del Gobierno Central i'' ' \
Necesita un Area Mayor el Establecimiento, que Está Amenazado 

con ser Partido en dos por una vía en Proyecto. 
Constituye una Necesidad Educacional 

Por ALFREDO NUÑEZ PASCUAL
Especial Para EL MUNDO

El modesto Parque Zoológico de 
La Habana, sostenido gracias al es­
fuerzo de un grupo de particulares 
y del Municipio y el Gobierno de 
la provincia, está a punto de desa­
parecer. Sólo la cooperación del po­
der central que con muy poco es­
fuerzo puede satisfacer una nece­
sidad capitalina muy sentida, podrá 
evitar esa pérdida que luce irre­
parable.

Junto a los talleres de Aldecoa, 
utilizados por el Ministerio de Obras 
Públicas, y en los terrenos de la 
finca La Rosa, que son propiedad 
municipal, colindantes con el Bos­
que de La Habana, está enclavado 
ese parque en el que los escolares 
adquieren una enseñanza objetiva y 
que además puede constituir un cen­
tro de procreación para la fauna 
cubana, por lo cual merece la aten­
ción especial por lo menos de dos 
ministerios: el de Educación y el 
de Agricultura.

Afectado por el Ciclón
Una visita al Parque Zoológico, 

en la que sirvió de amable cicerone 
su administrador, el señor Alberto 
de Cárdenas, permitió al repórter 
apreciar los incalculables daños 
causados en ese lugar por el ciclón 
que azotó a La Habana en octubre 
del año pasado.

La mayor parte del arbolado su­
frió los efectos del devastador me­
teoro y hubo que cortarlo. Como 
testigos mudos de la frondosidad 
que allí hubo quedan los muflones 
de los pinos, los laureles y otras 
especies derribadas por la furia del 
viento.

El fenómeno atmosférico que su­
mió a la población en horas de in­
certidumbre seró muchas vidas en 
ese refugio faunal. Más de doscien­
tas especies, con preferencia aves,pe­
recieron en aquella ocasión y no fué 
posible reponerlas. Las modestas 
instalaciones del parque vinieron al 
suelo. Las jaulas endebles no pu­
dieron oponer resistencia al viento 
huracanado. Con un crédito de tres 
mil pesos concedido por el Poder

Central se hicieron algunas repara­
ciones y hasta se aprovechó el re­
manente para construir nuevos al­
bergues con paredes de mamposte- l 
ría. Precisamente en la actualidad 
está preparándose con destino a los 
venados.

Historia y Futuro
Todas las ciudades importantes 

cuentan con parques zoológicos. La 
Habana no lo tuvo hasta 1938, en 
proporciones muy modestas, cuan­
do se comisionó por un decreto pre­
sidencial a los doctores Nicolás 
Puente Duany y Agustín Batista 
y al señor Govea para que orga­
nizasen el Patronato Nacional cuya 
tarea sería desarrollar el Jardín 
Zoológico Tropical.

La misión fué cumplida y se creó 
el Patronato con la cooperación de 
un grupo de entusiastas amantes 
de la iniciativa. Ellos son los mis­
mos que a costa de innúmeros sa­
crificios han venido sosteniendo la 
institución, pero que ya parecen no 
tener más fuerza para seguir en la 
brega, porque hasta ahora no han 
tenido el calor oficial necesario. El ¡ 
empeño está a punto de fracasar j 
por falta de estímulo. I

Hasta ahora con muy contadas I 
excepciones—el Ministro de Agri- 
cultura entre ellas—nada hizo el 
Gobierno central por esa institu­
ción, que cuenta exclusivamente 
con tres mil pesos anuales en el 
presupuesto del Municipio y cin­
cuenta pesos mensuales en el del 
Gobierno Provincial. La manuten­
ción de los animales, —qué suma 
algunos centenares de pesos al mes 
—se completa con el aporte de los1® 
particulares.

El futuro de la institución es in­
cierto. Casi puede afirmarse que es­
tá condenada a la desaparición a 
menos que se obtenga la ayuda 
adecuada del Estado. Si ello no se I 
produce antes de terminar el año 
actual, el Parque Zoológico está 
condenado irremisiblemente a la 
muerte. No quedan fuerzas ya pa­
ra continuar lo que parece irreali­
zable.

Tin Temor y una Aspiración í 
El señor Cárdenas explica que i



existe el temor de que la calzada | 
en proyecto de doblé vía para unir 
al Vedado con Puentes Grandes, 
por la calle 26, atravesará los ac­
tuales terrenos del Parque y lo de­
jará prácticamente desahuciá'do. De 
mantenerse el trazado en esa for­
ma se destruiría lo más costoso que 
allí existe. Pero estas pérdidas po­
dían subsanarse si el Gobierno coo­
pera a la instalación definitiva del 

! Zoológico, con la ayuda del Muni­
cipio, dedicándole más terrenos de 
la finca La Rosa y expropiando una 
parte del reparto Kohly.

De lograrse dicha sugerencia el 
Parque estaría perfectamente limi­
tado, su frente daría a/la nueva 
avenida, el costado izquierdo a la 

.carretera del Bosque de La Haba­
na y el derecho al camino conocido 
por San Antonio que va cerrando 
hasta unirse al fondo del terreno 
con el de la salida del Bosque.

Un Parque Tropical
El Patronato del Parque Zoológi­

co de La Habana, está integrado en 
la actualidad en la forma siguiente: 
Andrés Pereíra, presidente; Gastón 
S. Villalba, vice; doctor Abelardo 
Moreno, secretario; Florentino Car- 

| bón, vice; doctor Nicolás Puentes 
Duany, tesorero; doctor Ricardo de 
la Torre, vice; doctor Carlos E. 
Aguayo, director; Oscar Contreras, 
ingeniero; Alberto de Cárdenas, ad­
ministrador; y doctor Emeterio Vi- 
gil, veterinario; sólo aspira en es­
tos momentos a conseguir la ayuda 
ofical para ampliar los terrenos y 
llevar allí un crecido número de es­
pecies tropicales, para solaz de los 
habaneros y que al propio tiempo 
sirva de enseñanza a los escolares.

También podría utilizarse el par­
que como centro para la' procrea- | 
eión científica de las especies cu- i 
bañas, extremo que competa al Mi­
nisterio de Agricultura.

Ahora, según criterio de los pa­
tronos, el Gobierno tiene’ la pala­
bra. Ha de ser éste el que con sus 
recursos poderosos decida la suer­
te del Parque Zoológico de La Ha­
bana.



A LO QUE ASPIRA EL ZOOLOGICO HABANERO

Este plano encierra la aspiración de los patronos del Parque Zoológico 
de La Habana. En la parte inferior y punteado el cuadrilátero dol 
área que ocupa actualmente. , Inmediatamente después y en la parte 
superior el área a que se aspira. En línea de puntos, de arriba a aba­

jo, la doble vía en proyecto.



MUNDO, MIERCOLE
UN BELLO RINCON DEL ABANDONADO PAR(

La
Una bandada de flamencos con su plumaje rosado pone una nota da

cámara del repórter gráfico Fernando Lezcano obtuvo esta excelente instantáne, 
color en u| 

chas especies de aves marinj 

/
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forados, Cuya Labor Arrojí 
TOsus Establos.—Un Reclamo
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Sedamos en el Mitin Hípico a? 

pero es difícil que haya habidc 
;ad. De las ocho victorias que h 
les en la temporada (en el prt 

• de esos documentos important 
s pur sangs en el año y no < 
s sabido el 23 de diciembre) 
das de la señora Mercedes Gs 
rte del cabo Lage.

un fuxu.
por Ernesto Azi



' EL MUNDO, MIERCOLES»}1 DE JULIO-DE 1945

UN BELLO RINCON DEL ABANDONADO PAROTTE ZOOLOGICO DR LA HABANA

La cámara del repórter gráfico Fernando Lezcano obtuvo esta excelente Instantánea en uno de los lagos del Para ^Ue Zool0&1CO e
Una bandada de flamencos con su plumaje rosado pone una nota de color en uno de los pequeños lagos del lu ®ar> ^onl'e ^lan Prociea 0 un

chas especies de aves marinas cubanas.



PIDEN AUXILIO PARA 
EL PARQUE ZOOLOGICO 

/ — i ■
No hay con qué Alimentar a los 

Animales Porque se Supri­
mió el Crédito

La Junta Superior de Salubridad 
y Asistencia Social conocerá en su 
sesión de hoy el grave problema 
del mantenimiento de los numero­
sos ejemplares que existen en el 
llamado parque zoológico, puesto 
que la administración municipal de 
La Habana suprimió el crédito des­
tinado a la compra de los alimen­
tos para dichos animales.

Se estudiará la solicitud que ha­
cen los miembros del Patronato del 
Parque Zoológico, interesando se 
permita a las jefaturas locales de 
La Habana y Marianao, que en­
víen las sustancias decomisadas, por 
impropias para el consumo huma­
no, para alimentar los 5Q0, ejem­
plares de unas 200 especies que 
tienen en dicho parque y que no 
pueden alimentar por habérseles su­
primido la subvención otorgada por 
el municipio habanero.

Agregan los patronos que aún no 
ha sido acordado el crédito ofre­
cido por el Presidente de la Repú­
blica y el Consejo de Ministros, pa­
ra poder, alimentar a estos ejem­
plares.

Los patronos piden a la Junta 
de Salubridad que el maíz, el arroz 
y la harina que se decomisen por 
estar en mal estado para el con­
sumo de la población, se les faci­
liten para las aves; las frutas para 
los monos; y las carnes para los 
caimanes y reptiles. También piden 
la leche para los osos, pues dichos 
plantígrados necesitan esos ali­
mentos que, aunque en mal estado 
para el consumo personal, para 
ellos resulta apropiado, ya que hay 
algunos animales que no comen los 
granos hasta que no están picados, 
y otros que esperan a que. la car­
ne esté descompuesta, putrefacta, 
para comería, porque les resulta 

■ un alimento apropiado para su or­
ganismo.

Con relación a este problema del 
Zoológico, el doctor Osvaldo Mora­
les Patifto, vocal de la junta y hom­
bre consagrado a estas cuestiones, 
ha pendido un informe sobre dicha 
solicitud que se tratará conjunta­
mente con la petición de que se 
dicten reglas que deberán cumplir­
se por las jefaturas locales de La 
Habana y Marianao, para la con­
ducción de los desperdicios o deco­
misos, sugestión que hace tras de 
un detenido estudio de los precep-i 
tos contenidos en las Ordenanzas 
Sanitarias.

Esta cuestión fué originalmente 
' planteada al Jefe Local dé La Ha­
bana, quien la remitió al Director 
de Salubridad, y ahora está en ma­
nos del máximo organismo consul­
tivo de la Sanidad nacional.



LA HABANA NECESITA UN GRAN PASQUE ZOOLOGICO

D.M. ab 28/46

LA ciudad de La Habana —la | 
avanzada de Latinoamérica y 

una de las grandes capitales del 
mundo, famosa por el tabaco / por

1 la música; el habano, la habanera 
y la «conga in Havana»— se en­
cuentra necesitada de iú veidad’ro 
parque zoológico.

Desde hace algunos años, po' ini­
ciativa del doctor Nicolás Pucn.e 
Duany, profesor de Histología y 
Anatomía patológica de la Univei si- 
dad de La Habana, directoi a-i Ins­
tituto del Radium y ex director del 
hospital «Reina Mercedes» se está 
tratando de fomentar uno, que na 
sufrido bastante en los últimos 
tiempos y para el que se ha esta­
do recabando en las pasadas se­
manas el ■ apoyo oficia,.

Ojalá que el empeño iniciado en 
octubre de 1938, al dictarse el de­
creto presidencial que lo fundó, 
prospere en la medida que es de 
desear y el Bosque de ha Habana 
—un verdadero lugar de encanta­
miento en las márgene-s del Al mea- 
oares— pueda ofrecer en él ense­
ñanzas a nuestros escolares y dis­
tracción instructiva, en ou sano 
ambiente, a los turistas, a los niños 
y al pueblo en general.
LOS FONDOS DE QUE DISPONE 
Y LAS PENURIAS POR QUE PASA

En 1941 obtuvo el parque un cré­
dito del Ayuntamiento de La Haba­
na de unos $4,000.00 anuales y c ,ro 
del Gobierno Provincial de La Ha­
bana por $1,000.00 que fué reducido 
más tarde a $500 anuales.

El ministerio de Agricultura brin 
da por el remanente de caza y fau 
na. alrededor de $1,000.00 anuales.

Los socios particulares contribu­
yen con unos $400.00 al año, en 
mensualidades de $0.50 a $1.00

Los visitantes de los sábados y 
domingos dan un ingreso de $6'10.00 
anuales por concepto de entradas, 
a 5 centavos las personas y a 10 
centavos las máquina, lo que suma­
do da un total de 7,000 anuales.

Suspendida la consignación del 
Ayuntamiento de La Habana no es 
posible mantener los gastos que sor. 
actualmente:

4 empleados $2.000 anuales; 1 ad­
ministrador $1,200; Gastos de Ve­
terinaria $120. Total: unos $4,000.

El resto se va en la alimenta­
ción y en materiales de construc­
ción.

Se han hecho ya dos lagos para 
aves acuáticas.

El parque prosperó desde 1941 a 
1944, época en que inició un retro­

ceso debido al «umento del costo 
de la alimentación de los jornales 
y los materiales.

El ciclón de octubre de 1944. des­
truyó un gran número de las jau- 

les, que aún no han sido'sustitui­
das por no haberse depositado en 
su totalidad el crédito de $3,000 con­
cedido por el Consejo de Ministros 
con motivo de dicho desastre.

Muchos animales murieron a con­
secuencia del ciclón. Otros se esca­
paron y otros hubo que darle-, li­
bertad, por no haber lugar donde 
conservarlos.
la importancia de los

PARQUES ZOOLOGICOS
La extraordinaria importancia de 

los parques zoológicos salta a la 
vista;

1. Es un lugar de expansión y 
recreo al aire libre, principalísimo 
atractivo de los turistas.

2. Lugar de extensión cultural, al 
dar a conocer al público en es' ado 
de actividad, los animales que pue­
blan el mundo. En Londres el Zoo 
contiene en su interior un Zoo 
pata niños, con numerosos anim. ’es, 
con los que pueden jugar inclusive, 
como perros, ardillas, ositos, etc.

3. Lugar de estudio, desde la en­
señanza primaria a la superior o 
universitaria.

4. Lugar de investigaciones del 
modo de vida y reproducción de 
muchas especies.

5. Lugar de procreación de las 
especies que pueden extinguirse.

6. Lugar de estudio de las enfer­
medades raras de animales.

7. Medio para estudiar la nu­
trición animal, ejem; el Parque Zoo­
lógico de Philadelfia, el de San 
Diego de California, el de Londres- 
etc., etc.

La importancia de los parques 
zoológicos la reconocen todos ios 
gobiernos del mundo. Tan ehu es 
aoi, que ni siquiera durante los bom­
bardeos de ^Londres y Hamburgo 
se cerraron los Zoos, ni se destru­
yeron los animales.

En nuestro Parque Zoológico han 
nacido muchos animales como osos 
blancos, ositos lavanderos, pecaries, 
venados, etc., etc.

Buen número de animales han 
sido donados por personas genero­
sas, cubanas y extranjeras, siendo 
algunos ejemplares muy valiosos co­
mo el Galápago, el Oso negro, el 
Alegator, etc.

Farques Zoológicos extranjeros 
nos han ofrecido canje, como el de 
Buenos Aires, el Bronx, etc., etc., 
pero no ha podido aceptarse poi la 
falta de medios para construir re? 

, cintos y poder alimentarlos.
Una pareja de leones, por ejem­

plo, consume 25 libras de carne; y 
un elefante como 200 libras de he­
no. Por ese motivo —la alimenta­
ción cara— no ha sido posible enri­
quecerlo con animales de gran ta­
na, que son los más atractivos pa­
ra el público.



COMO ESTA DIRIGIDO
La dirección está a cargo dei doc­

tor Carlos G. Aguayo, profesor ti­
tular de Zoología de la Universi­
dad de La Habana, becado de la 
Fundación Guggenheim para estu­
diar en la Universidad de Harvard 
y vicepresidente de la Sociedad de 
Historia Natural Felipe Poey.

El veterinario del Zoo, desde su 
fundación, lo es el doctor Emérito 
Vigil, quien desde el comienzo de 
su carrera empezó a actuar bajo la 
dirección del profesor titular de 
Clínica Médica de la Escuela de 
Veterinaria de la Universidad de 
La Habana, doctor Idelfonso Pérez 
Vigueras.

Por gestiones privadas obtuve el 
doctor Vigil el instrumental con 
que hoy cuenta la Clínica del Par­
que.

La directiva actual está integrada 
en la siguiente forma:

Presidente, señor Gastón S. Vi- 
Ualba; vice, doctor Nicolás Puen­
te Duany; director, doctor Carlos 
G. Aguayo; vice, señor José Díaz Vi­
dal. tesorero, doctor Osvaldo Mo­
rales Patino; vice, señor José A. 
Veiga; secretario, señor Florentino 
Carbón; vice, señor Luis F. Bryon; 
Ingeniero, doctor Oscar Contreras; 
administrador, señor Alberto de 
Cárdenas y veterinario, doctor Emé­
rito Vigil.

Además, completan el Patronato 
representantes de instituciones cien- 
tilica y departamentos oficiales, co­
mo ejemplo: por la Escuela de Ve­
terinaria, el doctor Ildelfonso Pérez 
Vigueras; por la Escuela de Cien­
cias. el doctor Víctor J. Rodríguez, 
profesor titular de Biología y ex­
decano de la Escuela de Ciencias; 
el ministro de Educación, senador 
Diego Vicente Tejera; el ministro 
de Obras Públicas, ingeniero San 
Martín; el ministro de Agricultura, 
Germán Alvarez Fuentes; el Gober­
nador de La Habana, doctor Rafael 
Guas Inclán y otros hasta comple­
tar cuarenta patronos.

En la empresa de darle auge han 
puesto sus esfuerzos a contribu­
ción el Presidente de la Repúinica, 
doctor Ramón Grau San Martín. 
e¡ ministro de Educación, senador 
Diego Vicente Tejera, el subsecre­
tario del Departamento, doctor Rei­
naldo Becerra y otras figuras del 
Gobierno.

No estaría mal dedicar algún sor­
teo de la Lotería Nacional a mejo­
rarlo y sostenerlo.



Transformarán el Parque 
Zoológico de La Habaija
Se Aumentarán los Animales' y se/Dará 
Mayor Comodidad a los Visitantés

Una total transformación del 
Parque Zoológico de La Habana, 
con el consiguiente aumento de 
animales, será acometida en se­
guida por el ministerio de Obras 
Públicas, interesado el regente de 
esta dependencia estatal en que 
ese lugar rinda cabalmente las 
funciones para las cuales fué; 
creada.

Esta noticia fué ofrecida a la 
prensa después de la visita de ins­
pección que hizo al Zoológico elj 
Ministro de Obras Públicas, la 
cual lé permitió constatar sobre 
el terreno las necesidades más 
apremiantes y los trabajos que ha­
brá de acometerse inmediata­
mente.

Los planes a desarrollar están 
encaminados fundamentalmente a 
brindar mayor número de atracti­
vos y más facilidades a los visi­
tantes del Parque, tanto nacio­
nales como extranjeros, hasta que 
sea colocado a la altura que aspi- 

quier animal constantemente ex­
puesto al público.

Otros Proyectos
También será construido un lo­

cal para el personal del Parque, 
dotado de taquillas y duchas. Será 
edificado un nuevo matadero pa­
ra el sacrificio de las reses cuya 
carne se da como alimentos a las 
especies allí alojadas.

El ministro arquitecto Arroyo 
Márquez dispuso la confección de | 
un reglamento para los vendedo-l 
res que acudan al Parque, limi- l 

liándose al número de ellos. Los) 
.que se autoricen tendrán que usar 
uniforme adecuado, así como ven-1 
der productos envasados, respon­
sabilizándose con mantener lim­
pia la zona donde sean situados 
con carácter permanente.

El máximo rector del MOP en 
su recorrido por el Zoológico, fué 
acompañado por el director gene­
ral de Ingeniería, ingeniero Jorge» 
Garayta Massés; el vicepresidente 
de la Junta Nacional de Planifi­
cación y jefe del negociado de 
Urbanismo, arquitecto Vicente J. 
Sallés; el jefe de la División de 
Parques, arquitecto Salvador hi­
gueras; el encargado del Zoológi­
co señor Erasmo Juliach; el en­
cargado de los parques de La 
Habana y Marianao, arquitecto 
Francisco González Padilla, y e 
jefe del Cuerpo de Segundad, del 
ministerio, comandante Camilo 
Reyes Fleitas.

especies en exhibición en el caso 
de un ciclón.

Facilidades
Inmediatamente se procederá 

también a la completa reestruc­
turación del Zoológico, con el ob­
jeto de ordenar debidamente los

animales para facilidad del públi­
co que acude a contemplarlos.

Igualmente sprá construida 
una vía de circunvalación den­
tro del área del Parque para 
facilitar la circulación tanto de 
vehículos como de peatones. 
Será instalado un 'sistema de 

amplificadores para ofrecer cons­
tantemente música indirecta apro­
piada, a fin de hacer lo más agra­
dable posible la estancia de los 
visitantes al Zoológico.

También serán consruídos un 
refugio a donde pueda acudir el 
público en caso de lluvia; un ser­
vicio de bebederos de agua para 
mayores y pequeños, con la mis­
ma disribución en los servimos sa-

ra el Presidente de la República.

Atención de Animales

■ El máximo regente del MOP, 
arquitecto Nicolás Arroyo Már­
quez, dedicó la mayor parte de la 
mañana de ayer a realizar un re­
corrido por el área del Parque 
Zoológico, con el propósito de co­
nocer sobre el terreno cuáles son 
las necesidades de ese lugar de 
esparcimiento para adultos y ni­
ños.

Dispuso el arquitecto Arroyo 
Márquez la inmediata construc­
ción de un edificio con destino a 
la clínica para los animales, la 
cual será dotada de cuantos ade­
lantos son conocidos en medicina 
veterinaria, para que el cuerpo 
facultativo se encuentre en con­
diciones de rendir una labor efi­
ciente y práctica.

Junto a la clínica será cons­
truida una sala de cuarentena pa­
ra los animales en observación, 
así como un crematorio para in- 
cinedar los que fallezcan por cau­
sas epidémicas. También se hará 
un recinto para resguardar a las 

nitarros para ambos sexos.
Uno de los locales de que se dis­

pone en la acualidad será acondi­
cionado como anfiteatro, para ser 
utilizado por los maestros /en sus 
explicaciones cuando lleven a los 
alumnos* al Parque, y en el cual 
se ofrecerán proyecciones de pelí­
culas instructivas continuamente 
durante los días de mayor afluen­
cia de niños.

La zona de juegos infantiles 
será distribuida en tres seccio-
nes de acuerdo cdn las distin­
tas edades, con el propósito de 
'que, como ahora sucede, los 
mayores no impidan a los de 
menos edad el disfrute de lo» 
aparatos.

Nuevas Especies
Dentro de un breve plazo tam­

bién será aumentado el número 
de especies alojadas en el Zooló­
gico, que en los últimos años han 
aumentado en cantidad mientras 
decrecían notablemente en calidad. 
Próximamente se darán a conocer 
las nuevas adquisiciones de ani­
males.

A - los ejemplares actualmente 
en exhibición se les rotarán en 
los casos en que su número lo 
permita, para evitar que estén 
constantemente a la vista del pú­
blico, ya que éstos, cuando se 
produce, provoca un estado de 
irritabilidad muy lógico en cual-



RECUENTO DE “CARTELES”

IIW: B.ILI.UE
Por JORGE
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MAS vale tarde que nunca, di­
ce un proverbio popular. Y 

el gobierno parece haber d§ci- 
didQ aplicarlo a la realidad, en 
un caso específico. En efecto, por 

decreto presidencial de 17 de ju­
lio jasado, se ordenó la separa­
ción del Parque Zoológico Tro­
pical y de los demás parques de , 
La Habana y Mariañao de la es- '1 
fera de acción de la'llamada Or- \ 
ganización Nacional de Parques ' 
y Areas Verdes (ONPAV), rein­
corporándolos al Ministerio de 
Obras Públicas. ¡

CARTELES felicita a las auto- i 
ridades que propiciaron la adop­
ción fie esta medida. Y se felici- ¡ 
ta a sí mismo. Porque, en rea­
lidad, esta decisión oficial lo que I 
hace es ratificar las denuncias 
que semana tras semana han ve- i 
nido recogiendo sus páginas, so­
bre los desastrosos efectos que la 
administración de la ONPAV es­
taban ocasionando en el urba­
nismo capitalino, especialmente J 
en lo que se refiere a parques y 
áreas verdes. |

Lo cierto es que pocas veces | 
en la historia de la adminis­
tración pública cubana se había 
producido un fenómeno de sub­
versión de funciones en un orga­
nismo oficial como el que ejem­
plificaba la ONPAV. Jamás una 
institución fué más infiel en su 
actividad a los fines para los que 
había sido creada, que lo que lo 
fué la ONPAV. Nunca se encon­
trará en mirada retrospectiva un 
cuerpo estatal capaz de rivalizar 
con la ONPAV en lo que se re­
fiera a persistencia en el error, 
a firmeza en la irresponsabilidad, 
a tozudez en actuar exactamente 
del modo contrario al interés pú­
blico. Y CARTELES, más que na­
die, puede decir ahora todo esto, 
porque todo lo dijo cívica y ho­
nestamente, cuando aun la ON­
PAV tenía bajo su control todos-
los parques y áreas verdes de la 
República y cuando aun el go­
bierno no le había retirado su 
apoyo absoluto y disfrutaba por 
ende de todas las perrogativas 
«rf í oí £> 1

La ONPAV fué creada para 
sembrar árboles, para llenar de 
verdor, de sombra y de frescor 
las ciudades cubanas.

Sin embargo, no puede recor­

darse período de más vandálica

año están llenos de dramáticas

destruyendo los pocos ”b9'«s “" que cuentan nuestras areas y 
vías nublicas.

La ONPAV, también, fué crea­
da para desarrollar las áreas ver­
des urbanas.

Pero durante su regencia no 
se añadió un solo metro cuadra- 

. do de área verde a la ciudad de 
La Habana. ni a ninguna ciudad 
de la República. Y aun las di­
minutas zonas de césped y ar­
bolado qxistentes permanecieron 
en el más lamentable de los 
abandonos, o, lo que fué peor, pe­
recieron aplastadas por brutales 
capas de chapapote—caso de la 
Avenida de Agua Dulce—lanza­
das bajo la mirada benévola de 
aquel organismo.

La ONPAV fué creada para cui­
dar y embellecer los parques.

No obstante, los parques de La 
Habana nunca estuvieron peor 
atendidos que durante los últi­
mos tiempos y en algunos la res­
tauración va a resultar difícil 
porque, bajo el control de aquella 
institución, perdieron su papel 
de centros de descanso y espar­
cimiento públicos, para desem­
peñar, ora el de solares yermos, 
acogiendo circos y “caballitos”, 
ora el de potreros en que pasta- 

I ban todos los chivos y equinos de 
las barriadas cercanas.

La ONPAV fué creada para ha­
cer progresar el Parque Zoológico 
de La Habana y los demás exis­
tentes en el interior y para cons­
truir otros centros similares. ,

Mas, durante el último año; el 
Zoológico habanero descendió a 
los niveles de abandono mas ba­
jos de su historia. La suciedad 
hizo presa de sus hermosas ave­
nidas. Los lagos se convirtieron 
en turbios receptorios de aguas 
pútridas. Los animales pasaron 
hambre. Y, entre.ellos, las cifras 
de mortalidad batieron un re­

cord. Según la, acertada frase, el 
Parque Zoológico se convirtió en 
Parque Necrológico.

La ONPAV, en fin, de supuesta
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protectora de la flora y la fauna 
nacional, devino la principal ene­
miga de los árboles y los ani­
males cubanos. (Véase el cuadro 
adjunto sobre el caso de los fla­
mencos rojos).

A pesar de ello, aun no ha des­
aparecido completamente. El de­
creto presidencial a que hicimos 
referencia al principio de este 
trabajo, lo único que hace es se­
gregar de su jurisdicción admi­
nistrativa el Parque Zoológico y 
los demás parques dé La Haba­
na y Marianao. Con todo, es un 
gran paso de avance. Porque fué 
precisamente en la capital y en 
el citado término limítrofe don­
de mayor daño causó su gestión. 
Con estas dos alas cortadas, ade­
más, muy reducido quedará su 
radio de actividades, ya que, aun­
que continúen bajo su dominio 
el resto de los parques y áreas 
verdes de la República (incluyen­
do la destruida Hacienda Cris­
tal), lo cierto es que nunca tuvo 
alientos suficientes para proyec­
tar sobre ellos el mismo tipo de 
política que aplicó en La Haba­
na, y es poco probable que le 
quede alguno para hacerlo.

Por tal motivo no creemos ne­
cesario decir más de lo que he-, 
mos dicho arriba sobre la ON­
PAV. Y tampoco es norma de 
CARTELES insistir en la crítica, 
aunque no sea más que por no 
aparecer en una posición de in­
teresado ensañamiento Eso sí, 
esta revista estima que la expe­
riencia adquirida debe ser apro­
vechada fructuosamente por el 
Estado. Es decir, en lo sucesivo, 
el gobierno debía tomar nota de 
que, cuando cree un organismo 
destinado a salvaguardar o be­
neficiar determinados intereses 

■''públicos, debe hacerlo en condi­
ciones que realmente supongan 
una garantía de protección y fa­
vor a esos intereses.

La iglesia no se puede poner 
en manos de Lutero. Lo que en 
buen romance viene a significar 
que ciertas funciones estatales 
solamente pueden ser ejercita­
das por organismos técnicos, ho­
nestos y responsables.
Tara terminar, agreguemos que 

los parques de La Habana y Ma- 
rianao-4ncluido el Zoológico—, 
han pasado nuevamente a las 
manos del Ministerio de Obras 
Públicas. Por lo que se ha podido 
saber, hay un decidido afán rec- 
tificatorio por parte de ese De­
partamento. Se han dado órde­
nes de retirar todos los circos o 
“caballitos” de los parques haba­
neros. Se ha impuesto un alto 
al hacha arboriclda y hasta afír­
mase que hay un plan de siem­
bra de mi1 es de árboles a los 
lados de todas las vías públicas 
capitalinas. El propio Zoo’ógico 
parece estar cambiando. En fin. 
que la cosa está marchando, y 
luce que bien.

Esperemos que continúe así.
CARTELES, le extiende una 

carta de crédito al Ministerio de 
Obras Públicas, como lo hizo con 
la ONPAV, cuando ésta fué crea­
da. CARTELES confía en que no 
tendrá que abrir de nuevo sus 
páginas a la actitud de dura crí­
tica a que la forzó la desdichada 
gestión del mencionado organis­
mo. Y espera que cuando hable 
de nuevo sobre parques y zooló­
gicos, lo tenga que hacer para 
aplaudir y felicitar a los funcio­
narios de su cuidado. Que el 
aplauso y la felicitación no serán 
solo suyos, sino de la ciudadanía 
toda.

TAMBIEN EN LOS PUEBLOS DEL INTERIOR
SE HIZO SENTIR LA ONPAV

Ij'N Bauta no había más que 

un parque. Un solo par­

que. Todos se fijaban en él. 
Las autoridades lo cuidaban. 
Los niños lo disfrutaban. Y 
como en los cuentos infantiles, 
todo el mundo era feliz con 

el pequeño centro de esparci­

miento.
Pero un día, ¡ah, un día lle­

gó la verbena! Y se aparecie­
ron en el pueblo enormes ca­

miones que descargaron en el 
parquecito aparatos, vigas de 
hierro, cajones, tablas. Traían 
una autorización para hacer­
lo. ¿De quién era la autoriza­
ción? No lo sabemos; pera lo 
probable, lo seguro, lo legal 

es que fuera de la ONPAV, 
porque así lo determinaban las 
reglas de esa organización.

En fin, al otro día de lle­
gar al pueblo los camiones, un 
grupo de hombres se dió a la 
tarea de armar aquellos apa­

ratos. Y se cercaron los ár­
boles. Y se pisotearon las flo­

res. Y se rompieron las calles. 
Y por la tarde, sobre él cir­
cularon las estrellas, dieron 

vueltas los caballitos, hendie­

ron el aire las sillas voladoras.

Y todos se divirtieron.

Mas, cosa terrible, un día 
la. verbena se acabó. Y se lle­
varon los aparatos, y los ca­

jones, y las vigas, y las tablas.
Y la gente del pueblo los vió 

irse. Por la tarde, entonces, los 
niños del lugar quisieron vol­

ver para jugar, y los vecinos 
para recrearse, en su viejo y 
querido parque. Pero, ¡ay!, su 
parque había quedado destro­
zado.

Y esta escena de Bauta se' 
ha repetido en la mayoría de 

los parques de La Habana. Y 
se ha repetido en la mayoría 
de los parques del interior. Y 
todo con el visto bueno de la 
ONPAV. Los parques de La 
Habana y Marianao, han que­
dado liberados del desdichado 

control de ese organismo. Pe­

ro aun quedan bajo él los del 
resto de la República. ¿Qué 
pasará con ellos? Ojalá que 
no tengan que sufrir la expe­
riencia del pequeño, del bello 
parquecito que tuvo Bauta.



LA OFENSIVA DE
CN enero del presente año, 

CARTELES publicó un sen­
sacional reportaje sobre las 
impresionantes condiciones de 

abandono, en que la ONPAV 
mantenía al Parque Zoológico 
Tropical de <La Habana. En 
aquel mismo número, y como 
una prueba más de lo infor­

tunado de la gestión del cita­

do organismo, se denunciaba 
la escandalosa e irresponsable 
cacería que éste había propi­

ciado de una de las más va­
liosas y bellas especies de la 

fauna cubana: la de los fla­

mencos rojos.
La ONPAV, en efecto, había 

autorizado a una persona que 
se dedica en la capital a la 
venta de pájaros, para que re­

corriera la costa norte de Las 
Villas y Camagüey con el ob­
jeto de capturar el mayor nú­

mero de esas aves que pudie­
ra. Estas, eran luego traídas 
al Parque Zoológico y después 

revendidas a razón de $25.00 
cada una. En el artículo men­
cionado, además, se apunta­

ban los siguientes dos impor­

tantes hachos:

1. El carácter ilegal de la 

operación, ya que existe una 
Ley de Veda Permanente que 
prohíbe la caza y captura de 

flamencos en Cuba, por con­
siderarse una de las especies 
más raras y bellas del mundo, 
amén de encontrarse en pro­
ceso de extinción;

2. Su carácter inhumano. 
Los flamencos Son unas aves 
delicadas, frágiles, que no re­

sisten por mucho tiempo el 
cautiverio, que no resisten los 
maltratos, que no asimilan 
más alimentación que la na­

tural que cobran en su vida 
de libertad. Por tanto, la cap­
tura-masiva de flamencos sólo 

podría traer como consecuen­
cia una mortandad también 
masiva entre ellos.

Los hechos le dieron la ra­

zón a CARTELES.
En cuanto al segundo pun­

to, ya en la ocasión de aquel 
artículo de enero, se señalaba ' 
la realidad lamentable de que 
los ejemplares capturados mo­

rían por cientos en el Parque 
Zoológico. CARTELES hizo en­

tonces un llamado al sentido 
de la piedad, no ya que al de 
responsabilidad, a los miem­

bros directores de la ONPAV. 
CARTELES pedia un alto en 
aquella cruel cacería, en nom­
bre de la sensibilidad pública, 
en nombre de los intereses na­

cionales que demandaban la 
protección y no la destrucción 
brutal de una de las más be­

llas especies representativas 
de la fauna autóctona.

Pero el llamamiento cayó en 

el vacío.
Y cientos de flamencos con­

tinuaron cayendo en las tram­

pas tendidas bajo el amparo 
de la ONPAV, y los que pu­
dieron sobrevivir al hambre, 

las estropeaduras y las infec­
ciones septicémicas, fueron 

chalaneados, inclusive, por la 
ínfima suma de $25 00 la uni­

dad, como si se tratara de 
unos anímatelos cualesquiera.

LA ONPAV CONTRA FLAMENCOS, UN CASO DENUNCIADO 
POR "CARTELES"

y no como lo que eran, aves 
valiosísimas, objeto del inte­
rés o la codicia de todos los 

centros de venta, estudio o ex­
hibición de animales del mun­

do entero.
Mas no queremos insistir so- ■ 

bre esto, que fué dicho en su 

oportunidad. ,
Lo importante ahora es re­

ferente al primer punto: la 
ilegalidad de la operación pro- 

*piciada por la ONPAV. En tal 
sentido, y aunque lamentando 

el origen de los hechos, CAR­

TELES no puede dejar de mos­
trar su satisfacción por las 
pruebas palpables que recien­
temente se han dado a luz pú­

blica, ratificando la certeza de 

sus enérgicas denuncias.
Así, hará un mes aproxi­

madamente, la prensa de todo 

el país dió a conocer la no­
ticia de que un grupo de indi­

viduos habían sido aprehendi­

dos en la costa norte de Ca-

magiiey, cuando conducían en 
un barco más de 500 FLAMEN­

COS (¡), que habían captu­
rado por aquella zona, según 

dijeron amparados en una au­

torización de la ONPAV.
Por suerte, la preciosa pero 

ilegal carga fué detenida a 

tiempo. Y, por suerte también, 
un juez celoso del cumplimien­
to de su deber hizo caer el 
peso de la ley sobre los auto­
res materiales del delito, im­
poniendo en Morón multas de 

$150 y $30 para el patrón y 
los tripulantes de la nave que 
traficaba con los hermosos 
animales. Además, con fecha 
25 de julio, el Juzgado de Ins­
trucción de Nuevitas radicó su­

mario contra el jefe del Puesto 
Naval de ese puerto, por per­
mitir la ilícita cacería. Y, al 

propio tiempo, trasladó a un 
juzgado de Instrucción de La 
Habana el desenvolvimiento 
del proceso en que está impli­
cado el doctor Leonardo Anava

Murillo, presidente de la ON­

PAV, que fué el organismo que 
autorizó, a despecho de la Ley, 
la inmisericorde batida contra 

las flamencos.
Cuando la prensa nacional 

se hizo eco de esta noticia, ha­

ce varias semanas, CARTELES 
no comentó nada. A pesar de 
que, si hay un órgano perio­
dístico en Cuba con capacidad 

para hablar dignamente sobre 
esos hechos, ese órgano es 
CARTELES, que hace más de 

seis meses, como nemos ai- 
cho, llamó la atención públi­

ca sobre ellos, y que fué en­
tonces el primero v el único 

que lo hizo. ¿Por que este si­
lencio nuestro, de CARTELES, 
cuando podíamos haber grita­
do a satisfacción, a los cua­

tro vientos, que ya hacía tiem­

po que habíamos dado la voz 
ae alarma? Muy sencillo: a 
principios del mes pasado, al 

producirse la noticia del en- 

causamiento de los responsa­
bles de la ofensiva contra los 

flamencos, ya CARTELES ie-l 
nía conocimiento de que la 

ONPAV estaba en crisis y que 
de un momento a otro ten­
dría lugar la liberación del 
Parque Zoológico y de los de­

más parques de La Habana y 
Marianao por entonces bajo 
su control. Haber lanzado el 

peso de su critica, nuevamen­
te, sobre la ONPAV, pudiera 
haberse tildado por algunos de 
ensañamiento, dddo que du­

rante meses, CARTELES man­
tuvo una firme y sistemáti­

ca campaña contra la pontica 

destructora de árboles y par­

ques desarrollada por esa ins­

titución oficial..

Ahora, los parques de la e»- 
pital y su término más cerca­
no—incluyendo el Zoológico— 
han vuelto a la jurisdicción 
del Ministerio de Obras Pú­

blicas. La ONPAV, aunque no 
liquidada totalmente, queda 
ahora como un cascarón va­
cio, al menos de funciones im­
portantes, aunque posible­

mente lleno de intereses bu­

rocráticos. Bajo su regencia 
sólo quedan los Parques del\ 

interior de la República y la 

Hacienda Cristal. Esto no de­

ja de tener trascendencia. Pe­
ro quizá la experiencia obteni­
da en La Habana y Marianao 
sirva a sus directores para des­

envolverse con un sentido un 
tanto más agudo de la respon­

sabilidad y los intereses ciu­

dadanos. De no ocurrir asi, 
CARTELES casi se atreve a 
predecir su liquidación total, 
más tarde o más temprano, 

aunque entonces, desde luego, 
lo segundo sería preferible a 
lo primero.

Se ha informado que el Mi­

nisterio de Obras Públicas ha 
dado órdenes terminantes de 

que ni siquiera se piense en 
la posibilidad de obtener un 

solo flamenco más por los pro­

cedimientos puestos en prác­
tica por la ONPAV, y que tie­

ne la idea de colaborar con 
el Ministerio de Agricultura 
en toda labor que conlleve la 
protección y desarrollo de la 
fauna nativa. Que así sea, son, 
los deseos de CARTELES.
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/ ■ L LOS CENTROS DE ESPARCIMIENTO

QUITAN EL PARQUE ZOOLOGICO A 
LA ONPAV... DEVUELTO A O. P

nicipios, a que se contrae el inci­
so e) del articulo 18 de la ley- 
decreto 2012 de 1955, en relación 
con lo dispuesto en la ley-decreto 
2030, de 27 de enero de 1955, se 

I ingresarán en uno de los bancos 
accionistas del Banco Nacional, en 
cuenta a disposición del Ministe­
rio de Obras Públicas. El Ministro 
de Obras Públicas girará contra 
estos fondos una vez contraídos y 
contabilizadas las obligaciones co­
rrespondientes en la Dirección Ge­
neral de Contaduría de dicho Mi­
nisterio, de acuerdo con lo dis- 

I, puesto en la Ley General de Con­
tabilidad y su Reglamento.

Tercero: Quedarán igualmente 
a la disposición del Ministerio de 
Obras Públicas, para atender a los 
gastos del Parque Zoológico de La 
Habana, las cuotas de entrada al 
mismo y el producto de arrenda­
mientos comerciales o permisos 
temporales concedidos dentro del 
referido parque, ingresándose es­
tas cantidades en la cuenta a que 
se refiere el articulo anterior.

Cuarto: En concordancia con lo 
dispuesto en este decreto, todos 
los créditos asignados al Ministe­
rio de Obras Públicas en los pre­
supuestos generales de la nación 
correspondientes al año fiscal en 
curso, para atenciones del Parque 
Zoológico de La Habana, queda­
rán a la disposición de dicho Mi­
nisterio, correspondiente al Nego­
ciado de Urbanismo del mismo, su 
afectación previo al cumplimiento 
de las disposiciones legales perti­
nentes.

Quinto: Se suspenden, en cuan­
to al Parque Zoológico de La Ha­
bana y a los Parques y Areas Ver­
des de los municipios de La Ha­
bana y Marianao, los preceptos 
contenidos en la ley-decreto núme­
ro 2012, de 27 de enero de 1955 
y en la ley-decreto número 2030, 
de 27 de enero de 1955, en lo que 
se opongan a lo dispuesto en el 
presente decreto, hasta que por 
este Ejecutivo se estudie y pro­
ponga al Congreso su modificación.

Sexto: Se derogan las disposi­
ciones reglamentarias correspon­
dientes a los preceptos legales sus­
pendidos por este decreto, en cuan­
to se opongan a lo que queda dis­
puesto.

Séptimo: Los ministros de
Obras Públicas y de Hacienda, el 
presidente de la Organización Na­
cional de Parques y Areas Verdes 
(ONPAV) y los alcaldes munici­
pales de La Habana y Marianao 
quedan encargados del cumpli­
miento de lo dispuesto en el pre-' 
sente decreto, en la parte que a 
cada uno concierne.

Dado en el Palacio de la Presi­
dencia. en La Habana, a los dieci­
siete días del mes de julio de mil 
novecientos cincuenta y seis.

FULGENCIO BATISTA, presi­
dente: Jorge García Montes, pri­
mer ministro; Nicolás Arroyo, mi­
nistro de Obras Públicas,

La Habana ende

La Habana y Ma-

También la atención de los parques y áreas verdes de 
La Habana y Marianao, con sus créditos. El decreto 
---------——————------------ Q --------

La administración y manteni­
miento del Parque Zoológico de 
La Habana, asi como la atención 
de los parques y áreas verdes de. 
la Capital y Marianao, ha sido en­
cargada al Ministerio de Obras 
Públicas de acuerdo con lo que de­
termina el decreto número 1967, 
publicado en la Gaceta Oficial de 
ayer, relevando de esa atención a , 
la Organización Nacional de Par­
ques y Areas Verdes (ONPAV). 

Dicho decreto dice textual­
mente:

Por cuanto: El Gobierno tiene 
el propósito de convertir el Par­
que Zoológico 
un modelo de su clase y atender 
y embellecer los parques de los 
municipios de ' 
rianao en grado tal que constitu­
yan una positiva atracción turís­
tica y de solaz para la ciudadanía, 
requiriéndose para ello la utiliza­
ción de medios y recursos de que 
no dispone la Organización Nacio­
nal de Parques y Areas Verdes 
(ONPAV), ocupada, por otra par­
te, en las vastas funciones que en 
todo el territorio nacional le fija 
la ley-decreto número 2012 de 1955, 
por lo que se hace imprescindible, 
a los fines perseguidos, encomen­
dar al Ministerio de Obras Públi­
cas, mediante su Negociado de 
Urbanismo, tanto la administra­
ción de dicho Parque Zoológico, su 
mantenimiento y la ejecución de 
las' obras de conservación y am­
pliación necesarias al mismo, co­
mo la atención y embellecimiento 
de los parques ubicados en los 
mencionados municipios.

Por tanto: En uso de las facul­
tades que me están conferidas por 
la Constitución y las leyes vigen­
tes, a propuesta del Ministro del 
Obras Públicas y asistido del Con-l 
sejo de Ministros, resuelvo: 

Primero: Encargar al Ministe­
rio de Obras Públicas, mediante 
su Negociado de Urbanismo, la ad­
ministración del Parque Zoológico 
de La Habana, su mantenimientd 
y la ejecución de las obras que re­
quieran su conservación, amplia­
ción y mejora e igualmente el 
mantenimiento y embellecimiento, 
con plena jurisdicción sobre los 
mismos, sin limitación alguna, de 
los parques y áreas verdes de los 
municipios de La Habana y Ma­
rianao,

Segundo: Las cantidades que 
acuerden los Ayuntamientos de La| 
Habana y Marianao para contri-1

í I
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buir al mantenimiento de los par- i 
pues dentro de los respectivos mu- I
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El V^alle de Vidales
por

Pedro García Valdés
Dedicado a Celina Bernal García.

HEMOS TENIDO muchas veces la opor­
tunidad de apreciar muy de cerca el 
pintoresco Valle de Viñales y exta­
siarnos con su belleza incomparable, que 

tiene siempre para nosotros, como para todo el 
que lo contemple, modalidades nuevas del más 
subido valor artístico. De donde mejor puede 
contemplarse el Valle es, según nuestra modesta 
opinión, desde la loma de Los Jazmines, situada 
en la carretera que va de Pinar del Río a Puerto 
Esperanza, la que pasa por Viñales y bordean­
do primero y atravesando después el majestuoso 
valle, parece que al verse encerrada ataca a la 
sierra para abrirse paso, haciéndolo por un es­
trecho desfiladero que se llama el Abra de San 
Vicente.

En el valle se desdoblan polícromos cuadros, 
ofreciendo revelaciones que sólo comprenden 
los espíritus sensibles, capaces de traducir en 
lengua vernácula, las alegrías y las tristezas, 
los anhelos y las ansias, que inspiran sus bellos 
y suntuosos panoramas.

Cuando se atraviesan los pinares que a un 
lado y a otro de la carretera se encuentran y 
de pronto se tropieza con el Valle, el viajero, 
ante aquella magnificencia, queda extasiado con 
la esplendidez de aquel accidente geográfico, 
que aparece en el corazón mismo de la ingente 

Cordillera de los Organos (o de Guanigua- 

nico), mimado por aquella región, donde la Na­
turaleza se ha excedido en su obra estupenda, 
como si hubiera pretendido sorprender con la 
variedad del color y el aspecto de los diversos 
matices, que con fecundidad asombrosa presen­
ta aquella porción de tierra cubana tan llena de 
encantos. Allí se advierten atrevidos anfitea­
tros ricos en bellezas naturales, donde las nubes- 
cúmulos semejan a veces fantásticas bamba­
linas suspendidas del infinito, prestas a dar 
paso al Gran Arquitecto del Universo, único 
artista que pudiera realizar tan magna obra.

Son distintas las tonalidades que la nubosidad 
origina en el valle al interponerse entre el sol 
y la tierra, ocasionando los cambios de luz que 
se suceden con mucha frecuencia, producién­
dose tan raros y fascinadores mirajes, que la 
preciosidad de su conjunto nos suspende, con la 
presentación de imágenes tan hermosas como 
las puede concebir y apreciar la mente humana, 
dignas de figurar todas ellas en la paleta de 
los grandes paisajistas del mundo. En nuestro 
predio, Ramos ha adquirido popularidad con 
sus admirables cuadros, reproduciendo en el 
lienzo distintos aspectos del Valle de Viñales. 

Son verdaderas descripciones hechas con el 
pincel, pero que resultan más elocuentes, más

“LAS TONTERIAS SON NUESTROS ACTOS JUZGADOS POR LOS DEMAS.” (Maurice Dekobro).



EL ESPECTADOR HABANERO

expresivas, más claras y más comprensibles, que 
las que nos ofrecen los mejores literatos, pues 
ellas tienen el color y hasta el ambiente, si se 
me permite, que tiene aquella maravillosa obra 
natural, que sólo la pintura puede reflejar con 
su gran poder creador.

Allí se destacan los mogotes, semejando cen­
tinelas que cuidan de la majestad del Valle, 

provocando en el observador la idea de que 
manos ciclópeas, tomaron aquellos enormes pe- 
druscos y con mirada artística los colocaron en 
el punto más conveniente, para rendir el culto 
que merece y exige la estética. Sus sierras, de 
airosos picachos, son los altos muros que cir­
cundan aquel accidente geográfico que tiene, 
por fondo, la verdura de las sierras y del Valle, 

y por docel, toma el azul de nuestro cielo. Sus 
ensenadas, tan románticas, son escogidas por 
los guajiros para fabricar sus chozas, que apa­
recen en el faldeo de la sierra y de las lomas. 
Como una maravilla de óptica, la perspectiva se 
enseñorea de la imaginación y se adueña de 
nuestros actos volitivos, haciéndonos ver los 
variados aspectos que tanta belleza y esplendor 
les dan al Valle, y que nos recuerdan los pa­
raísos encantados de que nos habla la Mito­
logía.

.Notable es el contraste que se observa entre 
las lomas y las sierras que circundan el precioso 
Valle de Viñales. Las lomas presentan sus 
contornos suaves y serenos, plácidos y amenos, 
cubiertos de vegetación espontánea o de plantas 
inteligentemente cultivadas por los guajiros, que 
le dan a sus conucos un aspecto singular, lleno 
de atractivos, pareciendo muchas veces jardi­
nes preparados por expertas manos, al contem­
plar en las vertientes de sus lomas los diferentes 
cultivos.

Las sierras, en cambio, se muestran agresivas 
y salvajes, agrestes y amenazadoras, enseñan­
do por doquier sus picos que parecen dientes 
colocados en mandíbulas enormes y prestos a 
destruir a dentelladas, a los que se atrevan a 
realizar ascensiones alpinas; pues sus vericuetos 
aparecen desde lejos cubiertos por matorrales, 
que desde abajo se nos figura, que no pueden 
asirse a la dura roca y que se mantienen en 
pie merced a un milagro de equilibrio.

En la vertiente de la sierra aparecen las 
plantas trepadoras entrelazándose y confun­
diéndose a lo lejos con las guirnaldas de flores 
espontáneas que en el faldeo prosperan, y no 
lejos se distinguen los heléchos que parecen 
soldados destacados para cuidar las cavidades 
de las rocas, las profundas cavernas, las depre­
siones propias del terreno y las cuevas, morada 
de murciélagos y de jutias, siendo estas últimas 
muy codiciadas por los serranos, para regalar su 
paladar, pues las comen con avidez, tanto la 

conga como la carabali. El reino vegetal está 
en el valle dignamente representado, pues allí 
aparecen los líquines y los musgos, la hierba, 
las lianas, las trepadoras, los arbustos y los ár­
boles, ofreciendo al viajero todas las tonalida­
des del color verde en sus más insospechados 
matices, como los variados colores de sus ma- 
tojos, y no falta la yagruma que desde lejos se 

, divisa por la blancura del envés de sus hojas, 
pues el haz es completamente oscuro; no fal­
tando puntos negros que el tiempo proyecta en 
la dehesa, son troncos de los árboles, que los 
campesinos con el filo de sus hachas cortaron 
para utilizar su madera en las casas de vivienda 
o de curar tabaco, o también ese color negro de 
los troncos anuncia el martirio que sufrió el 
arbolado cuando el incendio redujo a pavesas 
a aquellos campos, o fueron derribados los ár­
boles por los embates de los ciclones. Pero si 
desde cualquier altura miramos al Valle, apa­
rece recamado de multitud de colores que le 

t proporcionan: los terrenos, los distintos matices 
de sus campos, las rocas de la sierra y las co­
rolas de sus variadísimas flores, que en porfia­
ba competencia entre ellos, contribuyen a la 
formación de aquel conjunto natural sumamen­
te precioso y atractivo.

Majestuosa se presenta la Sierra de Viñales 
cuando ciñe su corona de gases, que aumen­
tándola después aparece como la colosal base 
de una fantástica columna de nuboso color, que 
se une al espacio para formar un solo cuerpo, 
tal es la cantidad de evaporación que en deter­
minados momentos la sierra exuda, rodeándose 
de niebla, tal parece que púdicamente desea 
recatarse de las miradas, para quedar entonces 
completamente oculta a la vista del viajero, 

1 porque se cubre con su "túnica de humo’’, como 
dicen los guajiros. La Sierra es también para 
los habitantes del Valle, que saben interpretar 
sus variados fenómenos, un aparato de meteo­
rología, pues la utilizan para la predicción de 
la lluvia y del frío.

Como nota de vida que anima a aquel con­
junto evocador de ricas fantasías, se hallan los 
árboles diseminados en sus fértiles campos, ha­
ciendo gala de la exhuberante vegetación y en 
admirable contraste con la hierba, que como 
mullida alfombra se extiende por los terrenos, 
festonándolos con las variadas tonalidades de 
su color; pues la Naturaleza, que tan pródiga 
se ha mostrado con este singular Valle, otor­
gándole sus más preciados dones, ha dotado a 
sus terrenos de colores diversos, que si no fuera 
por los agricultores permanecerían ocultos a la 
mirada del viajero, pero su labor hace que al 
labrar las tierras para dedicarlas a los distintos 
cultivos, se contemple desde cualesquiera de las 
alturas que rodean al suntuoso Valle, el pre-

“SE esta mas seguro contra el amor en medio de la multitud que en la 
SOLEDAD." (Ovidio).
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cioso mosaico, que rebelde a las exigencias de 
la forma, la medida y el número, presenta sus 
variados colores, que tan buena impresión pro­
ducen en el viajante al admirar aquella policro­
mía, al extremo que sin darse uno cuenta al 
verlo, se detiene atraído por tanta grandeza.

Grande es el placer que se experimenta 
cuando al atravesar el Valle, nos enajena el 
aire impregnado con las esencias de las flores 
y con las emanaciones propias de las plantas, 
permitiendo la exhalación percibir el aroma que 
como soplo de salud anima a aquel rico vergel; 
sobre todo cuando después de la lluvia aparece 
el sol y reina la brisa, se provoca entonces la 
mayor transpiración vegetal y aquel ambiente 
se perfuma y el Valle se convierte en un paraíso 
por lo embalsamado de sus saludables aires 
convertidos en alimentos de vida.

Escondido entre los matojos y las matas de 
guayaba, rodeando a los mogotes como un cin­
turón que dulcemente aprisiona a la dura y 
áspera sierra, serpentea por la alfombra verde 
de aquella encantadora campiña, el poético 
arroyuelo que suavemente se desliza, dejando 
ver de tramo en tramo, con tanta ingenuidad y 
nobleza como los habitantes del valle, el hilo 
de plata de sus fértiles y límpidas aguas, apa­
reciendo después entre el arbolado para trazar 
una pincelada de movimiento en aquel primo­
roso ambiente.

Desde la loma de Los Jazmines mirando hacia 
la derecha, y casi oculta por la maleza, está 
una laguna, chica en extensión, pero muy gran­
de al considerarla formando parte de aquel ar­
monioso conjunto. Allí está el motivo que ge­
nera una comunidad de vida pequeña, pero 
completa, desde el punto de vista artístico, 
donde sus aguas espejean las emeraldas de las 
plantas que la luz permite proyectar su imagen, 
y no son ajenos a mirarse en aquel espejo na­
tural y saciar su sed, en la dulzura de sus 
aguas, los representantes de los ganados caba­
llar y bovino, aprovechando ambos aquel sitio 
de aproximación, para poetizarlo con el “variado 
color de su pelaje”, y también con las revela­
ciones bruscas pero augustas de sus amores. Y 
no contenta la “grey cerdosa” con el usufructo 
que todos con igual derecho tienen de la lagu- 

nita, hace su ablución en ella, convirtiéndola en 
revolcadero, con la protesta de los demás ani­
males, para frescos y rozagantes dirigirse des­
pués en busca de la prócera palma, convencidos 
de encontrar al pie del “obelisco cubano", los 
nutritivos granos de palmiche. No lejos de 
aquel puñado de agua que el desinvel de los te­
rrenos permite acumular allí, se encuentran los 
sinsontes posados en los matojos y los ruiseño­
res de la cercana sierra, amenizando en compe­
tencia con las notas armoniosas de sus cantos 

y con los dulces gorgeos de sus trinos, aquel 
encantador solar pinareño, produciendo música 
salvaje pero arrobadora y dulce, que los felices 
viajeros que atraviesan el valle se detienen para 
gozarla, olvidando por un momento los emba­
tes de la lucha por la existencia.

Los amaneceres son dignos de ser cantados 
por los poetas en estrofas sublimes, pues tal 
parece que el valle se despereza al despertar de 
su sueño, para después sonreír al sol, cuando 
la tierra permite verlo asomado al balcón del 
horizonte. Y si esos amaneceres los contem­
plamos por los meses de Diciembre y Enero, 
entonces aumenta su poder cautivador, porque, 
a todo lo expuesto anteriormente se une la be­
lleza del Valle, convertido en un lago de rosas, 
donde los aguinaldos morados y blancos que a 
trechos aparecen, multiplican su belleza pudién­
dose percibir de cerca el sumbido de las traba­
jadoras abejas, que muy atareadas sorben el 
ansiado néctar en el cáliz de aquellas flores, 
“cuya miel acendra el sol en los impolutos 
campos” de aquella feraz campiña. La flo­
resta, como embajadora del Valle, ofrece a los 
visitantes su natural perfume en manifestación 
obsequiosa.

Sus tardes, revestidas de majestad, no son 
para exponerlas en retratos literarios, sino para 
contemplarlas cuando el sol arrebola el horizon­
te y se hacen perceptibles las rojizas claridades 
del poniente; pues si el mar roba por la tarde 
todo el azul del cielo, el Valle de Vinales no 
menos avaro arranca al espacio, del que Ar- 
gensola dijo “que ni es cielo ni es azul”, la tú­
nica de color de sombra o “media luz” con que 
se viste, apareciendo el valle muy preocupado, 
tomando entonces todas las características pro­
pias de ambiente meditativo, a que se entregan 
las personas que tienen la mente azotada por 
las tempestades que forman los vientos de sus 
pasiones.

Singular es el aspecto que se observa, cuando 
la luz crepuscular se enseñorea del Valle, 

envuelta en cendales de bruma, tal parece que 
los variados motivos que lo embellecen, se pre­
paran para entregarse al descanso. En estos 
momentos en que la luz desaparece, avanza a 
paso agigantado la noche con su compañera la 
luna, que con su argentada luz baña el valle, 
tiñendo de insospechados reflejos aquella re­
gión, cubriéndose con un tul de plata tan ex­
traño, que las sierras, los mogotes y las lomas 
semejan monstruos dormidos en aquel antro, 
capaces de devorar en sus enormes fauces a los 
visitantes que se atreven a interrumpir su pro­
fundo sueño.

En las noches en que reina la oscuridad, tiene 
el valle otra catadura, al oírse dentro de aquella 
lobreguez, el ladrido de los perros, el mugido

“LA CURIOSIDAD NACE MAS VECES DEL ODIO QUE DEL AMOR." (Francisco de Quevedo).



EL ESPECTADOR HABANERO

de las reses, el relincho de los caballos, el gruñir 
de los cerdos, el croar de las ranas, y el monó­
tono "tu-lín”, "tu-lín” de unas ranitas, y que 
los guajiros creen que es el canto de las lagar­
tijas. Otras veces se oye a lo lejos o sobre 
nuestras cabezas el lúgubre graznido del cuco 
y de la lechuza, unido a la aparición de las lu­
ciérnagas, que a intervalos envían su mortecina 
luz, entonces el Valle toma un tono sombrío, 
comparable sólo a la mirada fría, tétrica de la 
muerte que parece residir en aquel averno.

Pero cuando el tachonado cielo se cubre de 
soles lejanos y la Vía Láctea coquetéa con su 
luminosidad, envidiosa del titilar de las estrellas 
y aparece la luna para presidir aquel celeste 
panorama, el observador sin darse cuenta se 
"embriaga en un éxtasis místico, ante el espec­
táculo maravilloso de nuestras noches diáfanas, 
sembradas de diamantes”; entonces el valle con 
la atenuada luz que los astros suministran, se 
convierte en un edén, donde el aire embalsa­
mado proporciona tanto placer "que no se 
quiere morir”, digno lugar para pasar la luna 
de miel de enamorados esposos; morada de las 
musas, propio para que los poetas se inspiren y 
en sus ricas fantasías concebir las más bellas 
imágenes, para verter las ricas perlas de su 
númen en el ánfora métrica de sus versos.

Por su clima bien pudiéramos decir que el 
Valle de Viñales no es un pedazo de Cuba, sino 
una parte de las Montañas Rocallosas, un trozo 
de la Cordillera Andina o un cacho de las Mon­
tañas Ibéricas, tal es la intensidad del frío en el 
invierno, llegando a bajar la temperatura a cinco 
grados centígrados sobre cero. Bien baja para 
Cuba! En el verano, por la noche, es preciso 
hacer uso de las frazadas, cuando en casi toda 
la Isla no se utilizan las sábanas; no obstante, 
en invierno, al salir el sol y presentar la tierra 
su mayor porción, hasta rozar el astro rey su 
meridiano, se experimenta una temperatura tan 
grata que convida a vivirla y gozarla; porque el 
clima no empece a que la flora y a fauna del 
valle, tengan las características propias de las 
bellezas tropicales, al inundarse toda su exten­
sión de la luz que el sol, como fuente de calor 
y de vida, anima a aquel rincón de paz, de poe­
sía y de amor.

Consideramos que estos apuntes no tendrían 
la categoría de un mal presentado boceto, si no 
hiciéramos alusión a los pájaros que abundan 
en el Valle y que constituyen una de sus ca­
racterísticas, a darle vida y animación; uno es 
el negrito, llamado así por su color de azabache, 
sus plumas tienen un brillo especial y como con­
traste aparecen en sus alas tres plumas blancas 
como el armiño, podemos decir que es el cana­
rio de nuestros guajiros, que tan satisfechos se 
sienten con su canto.

Otro es el tomeguin, el pájaro del niño, tanto 
en el Valle de Viñales, como en todos los lu­
gares de Cuba; constituye el encanto y la ale­
gría de los muchachos del Valle, que tantas 
veces he visto con sus jaulas de trampas camino 
del guayabal, o del cuadro de yuca, o de los 
matojos próximos a su casa, para traer des­
pués como trofeo a los inquietos y graciosos 
tomeguines, que son adornos vivos y música bo­
nita y barata de aquellos agrestes lugares, 
donde dejan oír sus trinos: tanto los del pinar, 
con su vistoso plumaje, como los de la tierra, 
menos lindos, pero más inteligentes. En el 
cautiverio muchos llegan a adquirir las cualida­
des de los canarios. Tuve oportunidad de re­
comendar a los niños que respetasen la libertad 
de los pajaritos.

No faltan las bandadas de toties en los cam­
pos de arroz o columpiándose en las espigas de 
las matas de millo; ni los judíos posados en las 
cañas bravas o bambúes; ni los graciosos ma~ 

yitos en las matas de naranjo, ni las inquietas ( 
vijiritas o chinchilas con su lindo plumaje, en 
las plantas próximas a las casas. También es 
visitado el Valle por las mariposas y los azule­

jos, que con sus preciosos colores nos recrean y 
con sus gorgeos nos fascinan; pues como muy 
bien se ha dicho, los pájaros tienen la turbu­
lencia y la gracia de los niños; son los niños de 
la Creación.

El Valle ha sido y es preferido para las ex­
cursiones cinegéticas, pues no escasean en su 
época oportuna las palomas que atraviesan el 
espacio en raudo vuelo, para posarse majestuo­
samente en sus campos, después de producir so­
nidos agradables al abanicar los aires con sus 
alas.

Ocultas en la yerba se encuentran con gran 
frecuencia las codornices, escarbando en la tie­
rra o al pie de las matas de maíz, el rey de la 
espigada tribu, como dijo el poeta, prestas al /
menor ruido a levantar su estrepitoso vuelo; '
pero si oyen el ladrido de un perro, entonces 
se amedrentan, se agazapan y se confunden con 
el ambiente, y sólo abandonan su escondite 
obligadas por su enemigo, para posarse en un 
arbusto y cerrar los ojos. Los muchachos del 
Valle hacen un lazo de crin de caballo, lo colo­
can al extremo de una vara de dos o tres metros 
de longitud y se lo echan al cuello, cogiendo 
de esa manera viva a la codorniz; otras veces le 
ponen casillas y ellas, atraídas por la necesidad 
de comer, quedan aprisionadas.

En el Valle de Viñales todo es poesía. Allí 
se divisan a lo lejos las casas de nuestros cam­
pesinos, diseminadas en aquel favorecido pe­
dazo de tierra pinareña, donde se observa va­
riedad en su construcción, no faltando sus tí­
picos bohíos de guano o nidos de amores, desde

“A TODOS CUANTOS PADECEN HAMBRE, A LOS DESVALIDOS QUE TE TIENDAN LA MANO O EL 
CORAZON, EN DEMANDA DE UNA DADIVA, DALES TU PAN.” (Antonio Ochoa-Alcántara).
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donde se oyen las rítmicas notas de la argentina 
voz de las guajiras, que regalan nuestros oídos 
y que amenizan aquel lugar encantador, con las 
cadencias quejumbrosas de sus tonadas o pun­
tos criollos, que son reminiscencias de esclavi­
tud, producidas por tres influencias: la arábiga, 
en Andalucía; la india en Cuba y la de la época 
colonial; a la vez que esas lindas muchachas 
embellecen al Valle con sus encantos naturales, 
lo poetizan con sus gracias y lo divinizan con 
sus virtudes.

No podemos resistir al deseo de exponer mo­
mentos vividos de los habitantes del Valle en 
pleno campo, presenciados y gozados más de 
una vez por el autor, durante los cuatro años y 
medio que tuvo el placer de vivir en Viñales. 
Hablemos de uno de los tantos bohíos que se 
encuentran en el Valle, donde aún persisten las 
costumbres de nuestros antepasados, pues el 
campesino, al amor de la costumbre, en sus le­
gendarias madrugadas, conversa el padre con 
sus hijos y muchas veces con algún vecino, 
sobre las ocupaciones agrícolas o referente a 
la cría de animales, como también comentan ios 
hechos acaecidos en la comarca.

Mientras tanto el dueño de la casa ha puesto 
a hervir el agua con la borra en el calderito de 
hacer el café, y, cuando lo estima conveniente, 
le echa el polvo de los granos que tostados 
acaba de pasar por el molino uno de sus hijos, 
y en seguida toma de la excusabaraja el azúcar 
que también le arroja, bate entonces la infusión 
para que el agua quede bien saturada; después 
separa el casito de la candela y en seguida coge 
la jicara que la familia usa para sacar el agua 
de la pipa que se encuentra en el patio próxi­
ma a la cocina, y al volver le echa un poquito 
de agua, como si pretendiera bautizarlo, le pone 
después la tapa de hojalata, que ya ha perdido 
el color por el continuado uso, y deja que se 
asiente bien el café, y cuando lo cree oportuno, 
destapa el recipiente y rebosando satisfacción 
saca la primera taza de café y lo echa en un 
güirito que está ya prieto, de lo impregnado del 
“néctar negro de los dioses blancos’’ y como 
rica ofrenda lo lleva a la cama de su guajira, 

que como amante compañera le ha regalado va­
rios hijos que constituyen su encanto; ella se 
levantará cuando sea de día, para ponerse al 
frente de la cocina, de la máquina de coser y 
de los demás quehaceres de la casa, incluyendo 
la batea y los cuidados que requiere la puerca 
que ella personalmente atiende. Después retor­
na airoso y reparte a sus contertulios de la co­
cina sendos güiros del aromático café, estando 
ellos ocupados en la faena de bajar las mazor­
cas de la barbacoa que se halla encima del 
fogón, para despajar, desgranar y moler el 
maíz.

Al mismo tiempo otros bajan de los cujes co­
locados en la sala de la casa las mancuernas de 
arroz, que se consumirá en el día para descasca­
rarlo, labor que realizan con destreza, dos o tres 
provistos cada uno de su mano de pilón, con 
las que le propinan golpes al cereal que tanto 
gusta a los Cubanos, produciendo sonidos espe­
ciales, cuyo ritmo resulta agradable, cuando en 
la cama o en la hamaca lo oímos por la madru­
gada o al romper los claros del día. Entonces 
el jefe del hogar, toma un plato grande de 
madera que tiene, vierte en él el contenido del 
pilón y comienza a realizar movimientos ascen­
dentes y descendentes, en el patio, para que 
los granos queden libres del salvado, encargán­
dose el viento de depositar la paja en el suelo.

Terminada la operación vuelve otra vez a la 
cocina y deja en el plato el arroz, libre ya de 
cuerpos extraños, donde su compañera que to­
davía duerme lo encontrará cuando se determi­
ne a hacer el almuerzo, no sin antes “escogerlo” 
botando los granos que aún conservan cutícula 
y que en el campo le llaman “machos”.

En la cocina, esperan todos a que llegue la 
aurora y si aún no ha amanecido y es tiempo 
de frío, se acurrucan al lado del fogón como 
si fueran ovejas; pero tan pronto Febo anuncia 
su aparición en el horizonte, se desperezan y 
como leones salen para hacerle frente a las ne­
cesidades propias de su vega; uno se dirige a 
ordeñar las vacas, llevando la jicara donde cae 
la leche haciendo espuma, para ser vertida des­
pués en otro depósito; otros, van a mudar los 
animales que tienen a soga para un pasto más 
conveniente; reuniéndose después todos para 
atender al cultivo del tabaco y al de las viandas.

El más viejo de la casa se acuesta tan pronto 
el sol desaparece del horizonte, es el que pri­
mero se levanta y sin acordarse que se retiró 
a dormir al oscurecer, llama a las tres o a las 
cuatro de la madrugada a los demás, siendo el 
encargado de separar los mejores granos de 
maíz para que los muchachos en el molino de 
piedra lo conviertan en harina, base nutritiva de 
la alimentación de la familia, unida a la leche 
que pura y aromática le proporcionan las vacas.

Cuando los claros del día incitan a las galli­
nas a dejar su dormitorio, que durante la ma­
drugada ha sido amenizado por el canto de los 
gallos en los distintos árboles próximos a la 
casa, el viejo, que por lo regular es el abuelo, 
o un tío ya de edad, o un compadre ya anciano 
que ha perdido toda su familia, echa los granos 
de maíz de inferior calidad, que separó ante­
riormente, en el güiro que ya tiene preparado 
para esos menesteres y sale al patio donde la 
grey gallinácea inquieta lo espera y tan pronto 
lo advierten le salen al encuentro. El viejo 
unas veces ufano y otras molesto con sus bene-

“Las Islas Canarias fueron llamadas asi por Plinio, debido al gran numero de 
GRANDES PERROS-CANES-QUE ALLI ENCONTRO. DEBIDO A ESTO SE LES LLAMO “CANARIAS.”
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ficiados, prorrumpe en llamadas especiales y 
y cuando juzga que todas han llegado, entonces 
íanza a voleo el maíz que lleva en el güiro y 
las aves en tropel por todas partes le asedian, 
mientras él continúa con su monótono reclamo; 
no obstante, como el viejo guajiro sólo conoce 
el derecho natural y no se explica la ley que 
pone al débil en el plato del más fuerte, se in­
comoda cuando ve que un pollo no deja comer 
a otro, o una gallina atrevidamente pica a las 
demás, o un gallo, que con su arrogancia, se 
quiere hacer dueño del harén, entonces saca 
fuerzas de su flaqueza, se encara con el tunante 
y busca una tuza para tirarle o le lanza un 
puntapié, que casi siempre reciben los guana­
jos por sus tardos y remisos movimientos, unidos 
a los improperios que vocifera, pues no se ex­
plica ni puede permitir que la justicia, tan pura 
como sus sentimientos y como aquel ambiente 
encantador, sea patrimonio del más fuerte, pro­
curando que aquellos animales la cumplan como 
él la entiende, demostración de la honradez de 
sus principios y rica florecencia de su hombría 
de bien.

Nótase a lo lejos el humo azul denunciador 
de la habitación humana, donde medra, vive y 
se desenvuelve la unidad sociética; hombre, mu­
jer, niño. Y allá confundida con el follaje y 
el verdear de los sembrados, se divisa en lonta­
nanza una mancha blanquecina, que es el pue­
blo Viñales, que en un tiempo fué emporio de 
riquezas y patrimonio de Cubanos, que jugaron 
haciendas de muchas caballerías de tierra a las 
patas de los gallos, tal era su potencialidad 
económica. Ese conjunto de casas vistas desde 
la loma de Los Jazmines semeja bandadas de 
palomas, que se mantienen posadas sobre la 
alfombra verde del campo, para extasiarse en 
la contemplación de aquel paisaje encantador; 
desde donde bien puede apreciarse los rústicos 
sonidos que brotan de la floresta movida por el 
aura pasajera que la acaricia, produciendo ar­
monías insospechadas, que no consienten ser 
sometidas a las exigencias tiránicas del pentá- 
grama; pero que tienen la atracción arrobadora 
y salvaje que enagena nuestros sentidos, ante 
quién el espíritu embriagado con tanta poesía 
se entrega a los más dulces transportes.

El Valle, con su elocuencia estática, parece 
que orgullosamente exclama: “Guarden las ciu­
dades sus bandas, sus orquestas y sus conjun­

tos musicales, que yo tengo para la diversión y 
entretenimiento de todos mis habitantes, inclu­
yendo al hombre, una orquesta sinfónica, que 
forman el canto de las guajiras, el trino de las 
aves canoras, el murmullo del arroyo y el su­
surro de las sierras, actuando ese informe 
conjunto en un excelente local, que goza de 
extraordinarias condiciones acústicas, proporcio­
nadas por la constitución física de las rocas y 
la oquedad del Valle, teniendo como directriz 
ese inmenso grupo de "profesores” anónimos, a 
la madre Naturaleza.”

En el Valle de Viñales parece que estuvo 
Dios, y no dudamos que se demorara el vian­
dante un rato para contemplar la magnificencia 
de Su obra.

No falta, no podía faltar, la imagen de la 
civilización representada por la escuela, que a 
lo lejos se denuncia por la coquetería de nues­
tra linda bandera, que flaméa libre en el aire 
como lábaro santo de la familia cubana, pre­
sidiendo aquel bello rincón de Cuba. Nuestra 
querida bandera nos fascina con sus colores, 
nos embriaga con su pasado heroico y nos ex­
horta a la acción honrada y constructiva, adue­
ñándose de los sentimientos nacionales de los 
Cubanos y de la estimación de los extranjeros 
por la nobleza demostrada con su hospitalidad. 
Las distintas escuelas situadas en el Valle, se 
nos antojan soles, que despiden la luz que la 
sociedad cubana necesita, para combatir los 
vicios y disipar la ignorancia, plantas que sólo 
viven y medran en la oscuridad.

Pero si todo lo expuesto no fuese suficiente 
para la presentación de cuadros tan hermosos, 
más allá se encuentran agrupadas las palmas 
del barrio del Cuajani, que tal parece que 
están presidiendo con la esbeltez de su tallo 
cimbreador, unido a la exhuberancia de su pe­
nacho, la asamblea que gobierna a aquel pa­
raíso encantado, compuesta de los motivos y 
accidentes geográficos, que dándose cuenta de 
su valer y de su responsabilidad, por la inves­
tidura de la autoridad que aquella verdadera 
democracia natural le ha concedido, invocando 
el favor de Dios, se han reunido en aquella di­
chosa región, para con toda solemnidad jurar, 
que eternamente prestarán su valioso concurso, 
para que el Valle de Viñales siga siendo uno 
de los lugares más atrayentes, más pintorescos, 
más hermosos y más bellos de Cuba.

★ ★ ★
‘•HAY QUIEN CREE - Y MUY EN SERIO POR CIERTO - QUE EL HABER FRACASADO EN LA 
ADMINISTRACION DE UN PUESTO DE FRUTAS LO FACULTA PARA CONVERTIRSE EN 

DIRECTOR DE UN PERIODICO.” (Joaquín de Zurriaga).
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Demuelen el 
Pavimento del 
Parque .Colón

1
í' a -f-'

Protestan, Ante el

Inicio de esa Obra, 
Entidades de Cárdenas
Contrariando la opinión de casi 

todas las instituciones cívicas de
la ciudad y actuando de manera 
sorpresiva, ya que se había inicia­
do una gestión para variar el pro­
yecto, de acuerdo con el deseo de 
los vecinos y respetando el valor 
histórico del lugar, una cuadrilla 
de trabajadores, custodiada por la 
fuerza pública, comenzó en la ma­
ñana de ayer la demolición del 
pavimento del parque Colón, en 
Cárdenas.

La información anterior la su­
ministró en visita al periódico EL 
MUNDO, una comisión de vecinos 
de la Perla del Norte, integrada 
por los señores doctor José A. Suá­
rez, miembro de los Caballeros de 

¡Colón; Pedro Hernández Iribarren, 
ex delegado de la Sociedad Colom- 

[ bista Panamericana; Antonio Gon­
zález Carracelas, de los Caballeros 
de Colón y Pedro Juanpere, tam­
bién de los Caballeros de Colón. :

La comisión expresó su protesta 
en primer término por la agresión 
física de que fué objeto en la ma­
ñana de ayer el doctor José A. 
Suárez, al personarse en el parque 
Colón para expresar su inconfor­
midad por el inicio de la obra de 
demolición. Según expresan, la 

agresión fué realizada por un 
miembro de la fuerza pública ves­
tido de civil.

En distintas ocasiones han he­
cho pronunciamientos en favor de

conservar la integridad del Par­
que Colón, instituciones cívicas co­
mo los rotarlos, leones, Cámara de 
Comercio, Colegio Médico Muni­
cipal, Comité' Pro-Calles, Acción 
Cívica Ciudadana, Casino Espa­
ñol, Asociación de Empleados de 
Cafés y Hoteles y los Caballeros 
Católicos.

En fecha reciente una comisión 
de representativos visitó al direc­
tor del Instituto Nacional de Cul­
tura, doctor Guillermo de Zénde- 
gui, a quien le expusieron su opo­
sición al proyecto de atravesar el 
parque Colón para convertir la 
avenida principal de la ciudad en 
una autopista. Según el proyecto, 
el parque constituía un obstáculo 
que debía ser salvado en esa for- 

i ma, sin considerar su valor his­
tórico. Además, la presencia del 

j parque obligaba preéisamente a 
los automovilistas a moderar su 
velocidad al llegar al lugar, evi­
tando de esa forma que ocurriesen 
accidentes en una zona frecuenta­
da por gran cantidad de niños.

Ante estos razonamientos el Dr. 
Zéndegui prometió gestionar el 
estudio de un nuevo proyecto que 
respetase la integridad del parque, 
conservando su valor histórico. 
"No obstante esto, expresaron 
nuestros visitantes, en la mañana 
de ayer hemos tenido que presen­
ciar cómo las piquetas iniciaban 
de modo inconsulto la destrucción 
del parque Colón, ya que los im­
pulsores de esa obra, que se hace 
en nombre del progreso, no pare­
cen compartir una opinión tan au­
torizada como la del doctor Zén- 
degui, que supo aquilatar el valor 
de nuestra protesta cívica”.

De modo enfático aseguraron 
nuestros visitantes que la autopis­
ta que se intenta construir, con 
perjuicio del parque y la estatua 
del Descubridor, niega tres fechas 
históricas: una de valor local, otra 
de valor nacional y la tercera de 
valor continental, "En el lugar que 
ocupa esta plaza —explican— se 
fundó la ciudad de Cárdenas el 8 
de marzo de 1828 y fué en torno a 
ella que se comenzó el trazado de 
la ciudad, considerada como la 
mejor urbanización de Cuba. La 
fecha de valor nacional la constitu- 

j ye el 19 de mayo de 1850, en cuyo 
día se libró en la propia plaza que 
ocupa el parque Colón, la primera 
batalla por la libertad de Cuba, en- 
tre las fuerzas de Narciso López 
y las fuerzas de la Colonia, final­
mente la fecha de valor continen­
tal es la del 26 de diciembre de 

tua de Colón. Esta es la primera 
estatua al Gran Almirante que se 
emplazó en América en ’ • lugar 
público. Como dato también de 
valor histórico puede decirse que 
para esa ocasión compu. Ger­
trudis Gómez de Avellaneda, su 
"Canto a Colón”.

f poniéndose al proyecto que re 
lleva a vías de hecho, les comisio­
nado.: explicaron que su proyecto, 
nacido del cambio de impresiones 
que tuvieron con el doctor Zénde- 
guí, conserva la integridad del 
parque y el monumento a Colón. 
En lugar de atravesar la plaza, 
dejándola fragmentada en dos pe­
queñas porciones, este proyecto 
dejaría la estatua en su actual 

(emplazamiento, dándole al parque 
■ una forma ovalada que permitiría 
‘fluir al tránsito, sin peligro para 
los peatones y ‘ dañar el valor i 
historie del lugar. j



Editorial \/l¿ ' Qia—
La Demolición del Parque de Cárdenas
t^ARECE que el proyecto de demoler el Par- 
X que de Colón de Cárdenas va a ser lle­
vado a cabo de todos modos. Nos parece un 
error proceder con premura en un asunto 
tan delicado, que envuelve cuestiones tan 
hondas como el respeto a las tradiciones. En 
las grandes capitales, donde la población se 
diluye en el propio crecimiento urbano, ince­
sante, los parques no suelen tener mayor 
significación que la del embellecimiento ur­
banístico. En las pequeñas localidades, en 
cambio, el parque se halla estrechamente 
vinculado a la historia de la comunidad y 
forma parte de su espíritu.

El Parque de Colón de Cárdenas tiene una 
tradición ilustre. Allí se alza, en el mismo 
corazón de la ciudad, el monumento a Colón 
más antiguo de América. La ciudad misma 
se desarrolló en torno a esa área central, en 
un movimiento centrípeta. Hay poderosas ra­
zones sentimentales que abonan en favor de 
su preservación,-entre ellas la de que ha 
sido testigo de los acontecimientos más im­
portantes y trascendentales de la vida car- 
denense, desde sus días humildes hasta las 
épocas de esplendor. Allí se reunieron las 
grandes figuras que Cárdenas aportó al mo­
vimiento liberador, allí conspiraron contra el 
poder colonial, allí celebraron con indescrip­
tible júbilo el advenimiento de la República. 
' Todo eso pesa en la historia de los pue­
blos. Las razones urbanísticas que se apo­
yan en las necesidades del progreso son es­

timables; pero'no lo son menos las del sen­
timiento y la tradición de las comunidades 
afectadas. Cuando se llevó el problema del 
Parque de Colón de Cárdenas al Instituto 
Nacional de Cultura, su Junta de Asesores 
acordó aconsejar que allí donde las necesi­
dades urbanísticas no fueran insuperables, 
se respetaran los valores tradicionales de la 
localidad. ¿Es imprescindible, desde el pun­
to de vista urbanístico, la demolición del 
parque más importante de Cárdenas? •

Eso es lo que debe ser resuelto cnn sereni­
dad, tras un detenido estudio. En casi todas 
las grandes capitales del mundo se procura 
salvar los monumentos históricos, respetan­
do sus emplazamientos, y las grandes aveni­
das modernas los utilizan de acuerdo con su 
valor estético. Dentro de una ciudad, las 
pistas rectas son a menudo un peligro para 
la población, pues dan ocasión al automovi­
lista imprudente de ir a velocidades excesi­
vas. En las localidades de provincias, donde 
el ritmo de la vida es más lento, la pobla­
ción infantil está siempre a merced de los 
riesgos inherentes al tránsito de los vehícu­
los habituados a la carretera.

Creemos que nada se pierde con reconsi­
derar el proyecto basado en la demolición 
del Parque de Colón, para ajustarlo a los de­
seos y al propio interés local de la ciudad 
de Cárdenas. Hay valores tradicionales por 
medio que merecen ser atendidos
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Bajo las arcadas del puente que cruza por encima 
del Río Almendares, junto a los árboles centenarios y 
cerca del río. construye el Instituto Nacional de la 
Industria Turística, y casi terminados, —un gran par­
que: El Parque Almendares; donde los niños gozan de 
las conquistas de la Revolución, y en el cuál el pue­
blo puede solazarse feliz y contento disfrutando de las 
bellezas del paisaje, y gozando también con los múlti­
ples entretenimientos que en él se están construyendo, 
y que a continuación detallamos.

Su gran extensión y la topografía del terreno permi­
ten la realización de variadas edificaciones apropiadas 
para P práctica de muchos deportes tan necesarios para 
el deJl^ olio físico de nuestra juventud y también como 
centro artístico y científico en su anfiteatro, exposicio­
nes y jardín botánico y arqueológico.

Desde la desembocadura del Río Almendares hasta 
los Jardines de la Tropical abarca:

el

gran

parque 

almendares

1— Embarcadero
2— Astillero
3— Administración
4— Varadero
5— Estacionamiento de autos.
6— Cafetería
7— Casa Club
8— Taquillas
9— Glorietas y servicios sanitarios

10— Aparatos y estructuras
11— Aventuras
12— Estanque de vadeo
13— Laberinto
14— Pista de Bicicletas
15— Caja de arena



Merenderos.



Cafetería.



16— Basket Ball
17— Volley Ball
18— Badminton
19— Tennis
20— F ron tennis
21 —Shuffleboard
22— Herraduras
23— Bolos en tierra
24— Tennis de mano
25— Croquet americano
26— Arroz con pollo
27— Piscina de niños
28— Piscina de mayores
29— Piscinas de competencias
30— Edificio de uso múltiple
31— Funicular
32— Jardinerías
33— Edificio amigos del mar
34— Mesas con bancos
35— Restaurant
36— Portada
37— Transporte interno terrestre
38— Areas de descanso con bancos
39— Exposiciones ocasionales
40— Espectácidos sonoros y marítimos
41— Anfiteatro
42— Escenario
43— Albergue marino
44— Comercio para yates
45— Marina de Guerra Revolucionaria
46— Embarcaciones mayores
47— Embarcaciones menores
48— Recreación comercial infantil
49— Embarcaderos para yates
50— Yatel Perriiandia
51— Anfiteatro
52— Jardín botánico
53— Jardín prehistórico
(I.N.I.T.)

Zona infantil

Merendero.


